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Queridos evangelizadores del Reino:

Imaginemos que somos uno de los ap ós-
toles y que estamos en el monte de los Oli-
vos. Jes ús acaba de aparecerse ante no-
sotros y, justo antes de subir al cielo, nos
dice: “Recibir án poder cuando el esp íritu
santo venga sobre ustedes. Y ser án mis tes-
tigos en Jerusal én, en toda Judea y Sama-
ria, y hasta la parte m ás lejana de la tierra”
(Hech. 1:8). ¿C ómo reaccionar íamos?
Quiz ás nos asustara esa tarea tan impo-

nente y nos pregunt áramos: “Pero, si so-
mos tan pocos, ¿c ómo es posible que de-
mos testimonio ‘hasta la parte m ás lejana
de la tierra’?”. Incluso puede que record á-
ramos la advertencia que hizo Jes ús la no-
che antes de morir: “El esclavo no es m ás
que su amo. Si ellos me han perseguido
a m í, tambi én los perseguir án a ustedes;
si ellos han obedecido mis palabras, tam-
bi én obedecer án las suyas. Por causa de mi
nombre, ellos les har án todas estas cosas,
porque no conocen al que me envi ó” (Juan
15:20, 21). En vista de esas palabras, se-
r ía f ácil que dij éramos: “¿C ómo vamos a dar
todo ese testimonio si vamos a tener enemi-
gos que nos persigan?”.
Ahora centr émonos en el presente. Los

testigos de Jehov á estamos en una situa-
ci ón muy parecida. Nosotros tambi én tene-
mos la misi ón de dar un testimonio comple-
to “hasta la parte m ás lejana de la tierra” y
a “gente de todas las naciones” (Mat. 28:
19, 20). Pero ¿c ómo vamos a cumplirla si la
Biblia predijo que nos perseguir ían?

El libro b íblico de Hechos nos cuenta c ómo
los ap óstoles y los dem ás cristianos del siglo
primero realizaron su comisi ón con la ayuda
de Jehov á. Esta publicaci ón se ha preparado
para ayudarnos a estudiarlo y revivir los su-
cesos tan emocionantes que relata. Nos sor-
prender á descubrir la cantidad de semejan-
zas que hay entre los primeros cristianos y
los de la actualidad. Veremos que no se limi-
tan solo a nuestro ministerio, sino que tam-
bi én incluyen la manera en que se organiza
nuestra obra. Al repasar todos estos para-
lelos, se fortalecer á nuestra fe en que hoy
Jehov á Dios sigue llevando las riendas de la
parte terrestre de su organizaci ón.
Oramos por ustedes, para que el estudio

del libro de Hechos de los Ap óstoles aumen-
te su confianza en que Jehov á los fortalece-
r á y sostendr á con su esp íritu. Y confiamos
en que los animar á a seguir dando “un testi-
monio completo sobre el Reino de Dios” y a
invitar a m ás personas a andar por el camino
de la salvaci ón (Hech. 28:23; 1 Tim. 4:16).

Sus hermanos,
Cuerpo Gobernante

de los Testigos de Jehov á
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REBECCA es una Testigo de Ghana que ve ía la escuela como su terri-
torio de predicaci ón. Por eso siempre llevaba publicaciones b íblicas en
la mochila y aprovechaba los recreos para hablar de la Biblia. De he-
cho, comenz ó cursos b íblicos con varias de sus compa ñeras.

2 En la isla de Madagascar, al este del continente africano, un matri-
monio de precursores dirig ía varios cursos b íblicos en un pueblo apar-
tado. Para llegar, ten ían que caminar 25 kil ómetros (15 millas) sopor-
tando el calor tropical.

3 A lo largo de los r íos Paraguay y Paran á, hay regiones a las que era
dif ícil llevar las buenas noticias del Reino. As í que varios Testigos pa-
raguayos y de otras 15 nacionalidades tuvieron que construir un barco
de unas 45 toneladas que puede alojar hasta 12 personas. Esto hac ía
posible que un grupito de publicadores con mucha iniciativa les predi-
caran a quienes viv ían en esas regiones.

4 En el c írculo polar ártico, los Testigos de Alaska aprovechaban
bien la temporada tur ística de verano. Con los d ías m ás c álidos, los
cruceros llegaban cargados de gente de muchos pa íses. As í que los
hermanos iban al muelle y colocaban exhibidores muy atrayentes lle-
nos de publicaciones en muchos idiomas. Adem ás, para poder pre-
dicar en las zonas m ás aisladas —donde viven las etnias aleutiana,
atabascana, chimesiana y tlingit—, los publicadores ten ían que llegar
en avioneta.

5 Larry, un hermano de Texas (Estados Unidos), atend ía un territorio
muy especial: la residencia de ancianos donde viv ía. Aunque un acci-
dente lo hab ía dejado en silla de ruedas, se manten ía muy activo. Les
hablaba a los dem ás del mensaje del Reino y de que estaba convencido
de que en el nuevo mundo volver ía a caminar (Is. 35:5, 6).

6 Un grupo de Testigos de Myanmar (antes Birmania) viaj ó tres d ías
en barco desde la ciudad de Mandalay para asistir a una asamblea en
el norte del pa ís. Como ten ían muchas ganas de predicar, llevaron pu-
blicaciones b íblicas para ofrec érselas a los dem ás pasajeros. Y, cada
vez que el barco hac ía escala en alguna poblaci ón, los hermanos sal ían

1-6. Cuente alguna experiencia que muestre que los Testigos han predicado en
circunstancias muy diversas.
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“Vayan y hagan disc ípulos”
Informaci ón sobre Hechos de los Ap óstoles

y su relevancia para nosotros
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y hac ían un r ápido recorrido para distribuir publicaciones. Mientras
tanto, otros pasajeros sub ían, y as í los hermanos ten ían un “territorio
nuevo” al regresar.

7 Estos son tan solo unos ejemplos que demuestran que los siervos
de Jehov á de todo el mundo est án esforz ándose por dar “un testimonio
completo sobre el Reino de Dios” (Hech. 28:23). Predican de casa en
casa, en las calles, por carta y por tel éfono. Y aprovechan cualquier
oportunidad de hablarles a las personas cuando viajan en autob ús, ca-
minan por el parque o hacen una pausa en el trabajo. En fin, emplean
m étodos muy diversos, pero siempre con el mismo objetivo: anunciar
las buenas noticias donde sea que haya gente (Mat. 10:11).

8 ¿Y qu é hay de usted? ¿Es uno de los millones de evangelizadores
que predican en m ás de 235 pa íses y territorios? Si as í es, est á apor-
tando su valioso granito de arena para que el mensaje del Reino llegue
a todo el mundo. ¡Puede sentirse orgulloso! Lo que estamos consiguien-
do los testigos de Jehov á es todo un milagro. A pesar de todos los obs-
t áculos y de que hasta algunos gobiernos nos persiguen y proh íben
nuestra obra, estamos logrando que personas de todas las naciones re-
ciban “un testimonio completo sobre el Reino de Dios”.

9 Al pensar en todo esto, es l ógico preguntarse: “¿Por qu é nada ni na-
die ha podido detener nuestra obra, ni siquiera el Diablo?”. Para respon-
der a esta interesante pregunta, debemos remontarnos al siglo primero
de nuestra era. Al fin y al cabo, los testigos de Jehov á de la actualidad
tan solo estamos continuando la labor que comenz ó en aquel entonces.

Una obra colosal
10 Jesucristo, el fundador de la congregaci ón cristiana, se dedic ó por

completo a predicar las buenas noticias. De hecho, su vida gir ó en tor-
no a esta obra.


Él mismo dijo: “Tengo que anunciarles las buenas noti-

cias del Reino de Dios a otras ciudades, porque para eso fui enviado”
(Luc. 4:43). Pero Jes ús sab ía muy bien que él no acabar ía la obra que
estaba iniciando. Y es que poco antes de morir predijo que el mensaje
se predicar ía “en todas las naciones” (Mar. 13:10). Si él no iba a acabar-
la, ¿entonces qui én lo har ía, y c ómo?

11 Despu és de resucitar, Jes ús se les apareci ó a sus disc ípulos y les

7. ¿De qu é formas dan testimonio sobre el Reino los siervos de Jehov á, y con qu é
objetivo?
8, 9. a) ¿Por qu é es todo un milagro lo que estamos consiguiendo los testigos de
Jehov á? b) ¿Qu é es l ógico preguntarse, y qu é debemos hacer para responder a esa
pregunta?
10. ¿A qu é obra se dedic ó Jes ús, y qu é sab ía muy bien?
11. ¿Qu é gran comisi ón les encarg ó Jes ús a sus disc ípulos, y qu é les prometi ó?

“VAYAN Y HAGAN DISC
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encarg ó una gran comisi ón: “Vayan y hagan disc ípulos de gente de to-
das las naciones. Baut ícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del es-
p íritu santo. Ens é ñenles a obedecer todo lo que yo les he mandado.
Y, recuerden, estar é con ustedes todos los d ías hasta la conclusi ón del
sistema” (Mat. 28:19, 20). Al decir “estar é con ustedes”, les prometi ó que
tendr ían su apoyo al predicar el Reino y hacer disc ípulos. Y sin duda
les har ía falta, pues ya les hab ía advertido: “Todas las naciones los
odiar án” (Mat. 24:9). Adem ás, justo antes de subir al cielo, tambi én
les prometi ó que contar ían con una ayuda adicional: el esp íritu santo
les dar ía las fuerzas necesarias para ser sus testigos “hasta la parte
m ás lejana de la tierra” (Hech. 1:8).

12 Ahora bien, ¿qu é hicieron los ap óstoles y los dem ás cristianos del
siglo primero? ¿Tomaron en serio su comisi ón de dar un testimonio
completo sobre el Reino de Dios? ¿Lograron cumplirla a pesar de ser
pocos y de sufrir una violenta persecuci ón? ¿De verdad contaron con
la ayuda de Jehov á y de su esp íritu santo? Estas y otras preguntas
importantes se contestan en el libro b íblico de Hechos. Y es muy nece-
sario que sepamos las respuestas. ¿Por qu é? Porque, como dijo Je-
s ús, sus seguidores tendr ían que predicar y hacer disc ípulos “hasta la
conclusi ón del sistema”. As í que todos los cristianos verdaderos ten-
dr ían que cumplir con esta comisi ón, incluidos nosotros, que vivimos
en el tiempo del fin. Por eso nos interesa tanto estudiar el libro de He-
chos.

Informaci ón sobre Hechos de los Ap óstoles
13 ¿Qui én escribi ó este libro? Aunque en sus p áginas no aparece el

nombre del escritor, las palabras de apertura dejan claro que lo redac-
t ó la misma persona que escribi ó el Evangelio de Lucas (Luc. 1:1-4;
Hech. 1:1, 2). Por eso, desde hace siglos se acepta que lo escribi ó Lucas,
“el m édico amado”, que tambi én fue un historiador meticuloso (Col. 4:
14). El libro abarca unos 28 a ños: desde el 33 de nuestra era, cuando
Jes ús sube al cielo, hasta m ás o menos el a ño 61, cuando Pablo est á
bajo arresto domiciliario. Lucas estuvo presente en muchas de las si-
tuaciones que relata. Lo sabemos porque a menudo se incluye en el re-
lato e incluso cambia de la palabra ellos a la palabra nosotros (Hech.
16:8-10; 20:5, 6; 27:1). Y, como era tan meticuloso, seguro que antes de
escribir el libro recurri ó a testigos presenciales, como Pablo, Bernab é,
Felipe y otros.

12. ¿Qu é preguntas importantes surgen, y por qu é es muy necesario que sepamos
las respuestas?
13, 14. a) ¿Qui én escribi ó el libro de Hechos, y de d ónde sac ó la informaci ón? b) ¿De
qu é habla Hechos?
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14 ¿De qu é habla Hechos? Cuando Lucas escribi ó su Evangelio,
recogi ó las palabras y las obras de Jes ús. Pero luego, cuando escribi ó
Hechos, se centr ó en las de sus disc ípulos. Podemos decir que este li-
bro gira en torno a personas que realizaron una obra extraordinaria a
pesar de que el mundo las consideraba “comunes y con poca educa-
ci ón” (Hech. 4:13). En esencia, es un relato inspirado de la fundaci ón
y el crecimiento de la congregaci ón cristiana. Muestra los m étodos que
usaban los cristianos del siglo primero al predicar y la actitud con que
lo hac ían (Hech. 4:31; 5:42). Tambi én destaca c ómo los ayud ó el esp íri-
tu santo a difundir las buenas noticias (Hech. 8:29, 39, 40; 13:1-3;
16:6; 18:24, 25). Adem ás, destaca el tema principal de la Biblia: la san-
tificaci ón del nombre de Dios mediante su Reino, que est á en manos
de Cristo. Y, por último, nos habla del triunfo de la predicaci ón frente
a la oposici ón m ás feroz (Hech. 8:12; 19:8; 28:30, 31).

15 ¿No le parece apasionante la idea de analizar el libro de Hechos?
Meditar en la historia de nuestros hermanos del siglo primero fortale-
cer á su confianza en Dios. Adem ás, su ejemplo de fe, valor y entrega le
emocionar á y lo impulsar á a imitarlos. De este modo estar á mejor pre-
parado para cumplir con la comisi ón que Jes ús nos da: “Vayan y ha-
gan disc ípulos”. Esta publicaci ón precisamente le permitir á hacer un
estudio cuidadoso del libro de Hechos. Veamos c ómo.

Una herramienta de estudio
16 Esta publicaci ón tiene tres objetivos: 1) confirmarnos que Jehov á

apoya con su esp íritu la obra de predicar el Reino y hacer disc ípulos,
2) motivarnos a imitar el entusiasmo con el que predicaban los prime-
ros cristianos y 3) aumentar nuestro respeto por la organizaci ón de
Jehov á y por los hermanos que dirigen la obra y supervisan las congre-
gaciones.

17 Hablemos ahora de c ómo est á organizada esta publicaci ón. Est á
dividida en ocho secciones, y cada una abarca una parte de Hechos.
No analiza el libro b íblico vers ículo por vers ículo, sino que extrae lec-
ciones de los relatos y nos ayuda a buscar maneras de ponerlas en
pr áctica en nuestra vida. Al comienzo de cada cap ítulo aparece una
breve frase con la idea principal y luego la referencia b íblica del pasaje
en que se basa la informaci ón.

15. ¿C ómo le ayudar á analizar el libro de Hechos?
16. ¿Qu é tres objetivos tiene esta publicaci ón?
17, 18. ¿C ómo est á organizada esta publicaci ón, y qu é recursos ofrece para el estu-
dio personal?

“VAYAN Y HAGAN DISC
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18 Adem ás, esta publicaci ón ofrece otros recursos muy útiles para el
estudio personal de Hechos. Contiene hermosas ilustraciones que nos
ayudan a imaginarnos los emocionantes sucesos. Y en muchos cap ítu-
los incluye recuadros con informaci ón complementaria. Algunos ofre-

cen datos sobre siervos de Dios que son
un ejemplo de fe, y otros dan detalles so-
bre lugares, sucesos, costumbres y otros
personajes que aparecen en Hechos.

19 Por otro lado, esta publicaci ón le
ayudar á a hacerse un examen de con-
ciencia. Y es que, sin importar que lleve-
mos poco o mucho tiempo anunciando
el Reino, conviene que nos detengamos
de vez en cuando a analizar nuestras
prioridades en la vida y nuestra actitud
hacia la obra de predicar y hacer dis-
c ípulos (2 Cor. 13:5). Podr ía preguntar-
se: “¿Sigo teniendo hoy el mismo sentido
de urgencia que al principio?” (1 Cor. 7:
29-31). “¿Sigo predicando con convicci ón
y entusiasmo?” (1 Tes. 1:5, 6). “¿Partici-
po todo lo que puedo en el ministerio?”
(Col. 3:23).

20 No olvidemos que la comisi ón que
hemos recibido es important ísima. Esta
labor es m ás urgente que nunca, pues el
fin est á cada vez m ás cerca y hay mu-
chas vidas en juego. ¿Cu ántas per-
sonas tendr án la actitud correcta y res-
ponder án al mensaje? (Hech. 13:48).
No lo sabemos. Lo que s í tenemos claro
es que nuestra responsabilidad es ayu-
darlas antes de que sea demasiado tarde
(1 Tim. 4:16).

21 Como vemos, es fundamental que
imitemos el ejemplo de los evangelizado-

res del siglo primero. Estudiar con atenci ón esta publicaci ón nos moti-
var á a predicar con m ás entusiasmo y valent ía, y har á que estemos
m ás decididos que nunca a dar “un testimonio completo sobre el Reino
de Dios” (Hech. 28:23).

19. ¿Qu é examen de conciencia conviene que nos hagamos de vez en cuando?
20, 21. ¿Por qu é es tan urgente nuestra labor, y a qu é debemos estar decididos?

Abarquemos con sentido de urgencia
el territorio que se nos asigne.
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“Vayan y hagan disc ípulos de gente de todas las naciones”
(Mateo 28:19).



33
Resurrecci ón de Jes ús
Jes ús les encarga a sus segui-
dores que hagan disc ípulos

Se derrama esp íritu santo en
Pentecost és

Fundaci ón de la congregaci ón
cristiana

Hacia 33-34
Ejecuci ón de Esteban
Bautismo del eunuco et íope

Hacia 34
Conversi ón de Saulo de Tarso

Hacia 34-36
Saulo predica en Damasco

Hacia 36
Pablo visita Jerusal én por
primera vez como disc ípulo

Pablo visita a Pedro en Jeru-
sal én (G ál. 1:18)

36
Conversi ón de Cornelio
Gentiles aceptan el cristia-
nismo

Hacia 41
Se escribe el Evangelio de
Mateo

Pablo tiene una visi ón del
“tercer cielo” (2 Cor. 12:2)

Hacia 44
Ágabo profetiza una época
de hambre

Ejecuci ón de Santiago (hijo
de Zebedeo)

Encarcelamiento y liberaci ón
milagrosa de Pedro

44
Muere Herodes Agripa I

Hacia 46
Llega la época de hambre
predicha

Pablo lleva ayuda humanita-
ria a Jerusal én

Hacia 47-48
Primer viaje misionero de
Pablo

Hacia 49
Surge la cuesti ón de la circun-
cisi ón en Antioqu ía

Reuni ón en Jerusal én sobre
la circuncisi ón

Pablo corrige a Pedro
(G ál. 2:11-14)

Hacia 49-52
Segundo viaje misionero
de Pablo

Bernab é y Marcos predican
en Chipre

Hacia 49-50
Claudio expulsa de Roma
a los jud íos

Hacia 50
Lucas se une a Pablo en Troas
Pablo tiene la visi ón del hom-
bre de Macedonia

Pablo visita Filipos
Se forma la congregaci ón
de Filipos

Se forma la congregaci ón
de Tesal ónica

Pablo visita Atenas

Hacia 50-52
Pablo visita Corinto
Se escribe 1 Tesalonicenses
Se escribe G álatas

Hacia 51
Se escribe 2 Tesalonicenses

Hacia 52-56
Tercer viaje misionero
de Pablo

Hacia 52-55
Pablo visita


Éfeso

Hacia 55
Se escribe 1 Corintios
Tito es enviado a Corinto
Se escribe 2 Corintios

Hacia 56
Se escribe Romanos
Pablo resucita a Eutico
en Troas

Pablo y Lucas se hospedan
con Felipe en Cesarea

Pablo es detenido en Jeru-
sal én

Hacia 56-58
Pablo bajo custodia
en Cesarea

Se escribe el Evangelio
de Lucas

Hacia 58
Festo toma el puesto de F élix

58
Herodes Agripa II escucha
a Pablo

Hacia 59-61
Primer cautiverio de Pablo
en Roma

Hacia 60-61
Se escribe Colosenses
Se escribe Efesios
Se escribe Filem ón
Se escribe Filipenses

Hacia 60-65
Se escribe el Evangelio
de Marcos

Hacia 61
Se escribe Hechos
Se escribe Hebreos

Hacia 61-64
Se escribe 1 Timoteo
Pablo deja a Tito en Creta
(Tito 1:5)

Se escribe Tito

Antes de 62
Se escribe Santiago

Hacia 62-64
Se escribe 1 Pedro

Hacia 64
Se escribe 2 Pedro

Hacia 65
Segundo cautiverio de Pablo
en Roma

Se escribe 2 Timoteo
Tito viaja a Dalmacia
(2 Tim. 4:10)

Ejecuci ón de Pablo
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En el Pentecost és del a ño 33 de nuestra era, los disc ípulos
de Jes ús recibieron el esp íritu santo. Y, en ese mismo momento,
comenzaron a dar testimonio sobre el Reino de Dios. En esta
secci ón veremos la emocionante historia de c ómo se fund ó
la congregaci ón cristiana. Tambi én veremos el sorprendente
impulso que tuvo la obra en Jerusal én y el valor de los
ap óstoles a pesar de que la persecuci ón se fue intensificando.

S E C C I

Ó N 1 ˙ H E C H O S 1 : 1 - 6 : 7

“HAN LLENADO JERUSAL

ÉN

CON SUS ENSE

ÑANZAS”

(HECHOS 5:28)



LAS últimas semanas han sido un sube y baja de emociones para los
ap óstoles. Primero, la muerte de Jes ús los dej ó destrozados; pero luego,
cuando resucit ó, no cab ían en s í de la alegr ía. En los últimos 40 d ías se
les ha aparecido en varias ocasiones para darles instrucciones y animar-
los. Si fuera por ellos, lo que est án viviendo junto a él no terminar ía ja-
m ás. Pero esta vez ser á la despedida.

2 Los ap óstoles est án reunidos con Jes ús en el monte de los Olivos, pen-
dientes de cada palabra que sale de su boca. Todo est á sucediendo tan r á-
pido que no quieren perderse nada de lo que dice. Entonces, cuando ter-
mina de hablar, levanta las manos, los bendice y empieza a subir hacia el
cielo. Ellos no dejan de mirar hacia arriba ni siquiera cuando una nube
lo oculta y él desaparece de su vista (Luc. 24:50; Hech. 1:9, 10).

3 Ese momento les cambia la vida por completo. ¿Qu é van a hacer aho-

1-3. ¿C ómo se despidi ó Jes ús de sus ap óstoles, y qu é preguntas surgen?

C A P

Í T U L O 2

“Ser án mis testigos”
Jes ús prepara a los ap óstoles
para dirigir la predicaci ón

Basado en Hechos 1:1-26



ra que el Maestro se ha ido al cielo? Les toca continuar la importante obra
que él inici ó, y est án listos para hacerlo. ¿Qu é preparaci ón les dio Jes ús,
y qu é hicieron ellos? ¿Y qu é tiene que ver eso con nosotros? Al repasar el
cap ítulo 1 de Hechos, encontraremos respuestas muy animadoras.

“Muchas pruebas convincentes” (Hechos 1:1-5)
4 Lucas comienza su relato de la misma manera que su Evangelio: diri-

gi éndose a un hombre llamado Te ófilo.� Luego hace un repaso de lo que
hab ía escrito al final de su Evangelio —lo que indica con claridad que un
libro es continuaci ón del otro—, solo que en Hechos usa palabras diferen-
tes y aporta nuevos detalles.

5 Hechos 1:3 dice que Jes ús se les present ó a sus disc ípulos “d ándo-
les muchas pruebas convincentes de que estaba vivo”. Lucas, “el m édico
amado”, es el único escritor b íblico que emplea la palabra griega traduci-
da “pruebas convincentes” (Col. 4:14). Se trata de un t érmino t écnico que
se usaba en los textos de medicina y que se refiere a indicios claros y
confiables. As í eran las pruebas que aport ó Jes ús. Se les apareci ó a sus
disc ípulos en muchas ocasiones: a veces a uno o dos, a veces a todos
los ap óstoles y en una ocasi ón a m ás de 500 disc ípulos (1 Cor. 15:3-6).
Sin duda, estas pruebas claras y fidedignas contribuir ían a que la fe de
ellos se mantuviera fuerte.

6 Hoy, nuestra fe tambi én se basa en “muchas pruebas convincentes”.
Pi énselo: ¿hay indicios claros de que Jes ús vivi ó en la Tierra, muri ó por
nuestros pecados y resucit ó? ¡Por supuesto! Los relatos de testigos ocu-
lares que incluye la Palabra inspirada de Dios son tan confiables que
no necesitamos m ás. Por eso, si los estudiamos y oramos para entender-
los, nuestra fe se fortalecer á mucho. No olvidemos que tener verdadera fe
en algo no significa que nos lo creemos porque s í, sino que estamos con-
vencidos de eso por las pruebas s ólidas que hay. Y esa fe es imprescindi-
ble para obtener la vida eterna (Juan 3:16).

7 El relato de Hechos tambi én dice que Jes ús estuvo habl ándoles a sus
disc ípulos “acerca del Reino de Dios”. Por ejemplo, les aclar ó profec ías que
anunciaban que el Mes ías tendr ía que sufrir y morir (Luc. 24:13-32, 46, 47).

� En el Evangelio, Lucas se dirige a Te ófilo usando el t ítulo “excelent ísimo”, lo que tal
vez indique que era alguien importante que a ún no era creyente (Luc. 1:3). Pero en He-
chos lo llama “Te ófilo” a secas. Algunos expertos creen que se hizo cristiano despu és
de leer el Evangelio, y que por eso Lucas ya no usa ning ún t ítulo y se dirige a él como
hermano espiritual.

4. ¿C ómo comienza Lucas el libro de Hechos?
5, 6. a) ¿Qu é contribuir ía a que la fe de los disc ípulos de Jes ús se mantuviera
fuerte? b) ¿Por qu é decimos que nuestra fe tambi én se basa en “muchas pruebas
convincentes”?
7. ¿C ómo podemos seguir el ejemplo de Jes ús en la predicaci ón?

“SER
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Y, al darles m ás detalles sobre su papel como el Mes ías, en realidad les es-
taba hablando del Reino de Dios, porque él era el futuro Rey de ese gobier-
no. De hecho, el Reino fue siempre el tema principal de su predicaci ón, y
nosotros debemos seguir su ejemplo (Mat. 24:14; Luc. 4:43).

“Hasta la parte m ás lejana de la tierra” (Hechos 1:6-12)
8 Aquella conversaci ón en el monte de los Olivos fue la última que los

ap óstoles tuvieron con Jes ús en la Tierra. Llenos de curiosidad, le pregun-
taron: “Se ñor, ¿vas a restaurar el reino en Israel en este tiempo?” (Hech.
1:6). Con esa pregunta, demostraron que ten ían dos ideas equivocadas.
Primero, cre ían que el gobierno de Dios se le devolver ía a la naci ón de Is-
rael. Y, segundo, esperaban que ese Reino prometido comenzara enseguida,
pues emplearon la expresi ón “en este tiempo”. ¿C ómo los ayud ó Jes ús?

9
Él seguramente sab ía que ellos mismos rectificar ían la primera idea

poco despu és, as í que no se la aclar ó. De hecho, solo 10 d ías m ás tarde
presenciar ían el nacimiento de una nueva naci ón: el Israel espiritual.
A partir de ese momento, la naci ón de Israel dejar ía de ser el pueblo de
Dios. Pero Jes ús s í les habl ó de la segunda idea equivocada. Con bondad,
les record ó: “No les corresponde a ustedes saber los tiempos o épocas que
el Padre ha puesto bajo su propia autoridad” (Hech. 1:7). As í es, Jehov á es
el único que tiene la autoridad de decidir cu ándo se cumple su voluntad.
Jes ús admiti ó poco antes de morir que ni siquiera él mismo sab ía “el d ía
y la hora” en que vendr ía el fin; en aquel entonces, “solo el Padre” lo sab ía
(Mat. 24:36). Esto nos ense ña que nosotros tampoco debemos estar pen-
dientes de la fecha exacta en que vendr á el fin, pues es algo que no nos
corresponde saber.

10 Ahora bien, no nos apresuremos a criticar a los ap óstoles. A fin de
cuentas, eran hombres que ten ían mucha fe y que aceptaron con humil-
dad la correcci ón de Jes ús. Adem ás, aunque estaban equivocados, en el
fondo ten ían una buena actitud. El propio Jes ús les hab ía dicho una y
otra vez: “Est én siempre vigilantes” (Mat. 24:42; 25:13; 26:41). Y la verdad
es que en sentido espiritual estaban muy despiertos, ansiosos de ver se-
ñales de que Jehov á intervendr ía pronto. Nosotros debemos imitar la ac-
titud vigilante de los ap óstoles. De hecho, es m ás urgente que nunca, ya
que vivimos en un periodo trascendental: “los últimos d ías” (2 Tim. 3:1-5).

11 Pero los ap óstoles deb ían estar muy pendientes de algo en especial.
Jes ús les record ó: “Recibir án poder cuando el esp íritu santo venga sobre
ustedes. Y ser án mis testigos en Jerusal én, en toda Judea y Samaria, y

8, 9. a) ¿Qu é dos ideas equivocadas ten ían los ap óstoles? b) ¿C ómo ayud ó Jes ús a
sus ap óstoles, y qu é nos ense ña su respuesta?
10. ¿Qu é actitud de los ap óstoles debemos imitar, y por qu é?
11, 12. a) ¿Qu é comisi ón les dio Jes ús a sus disc ípulos? b) ¿Por qu é fue bueno que
Jes ús mencionara el esp íritu santo antes de darles la comisi ón de predicar?
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hasta la parte m ás lejana de la tierra” (Hech. 1:8). Como vemos, tendr ían
que proclamar la resurrecci ón de Cristo cada vez m ás lejos: primero en
Jerusal én —la ciudad donde hab ía sido ejecutado—, luego por toda Judea,
m ás tarde en Samaria y despu és en regiones mucho m ás apartadas.

12 Qu é bueno que, antes de darles esa comisi ón, Jes ús les record ó que
iba a enviarles el esp íritu santo para ayudarlos. Esta es una de las m ás de
40 veces que aparece la expresi ón “esp íritu santo” en Hechos. Y es que este
libro destaca una y otra vez que es imposible hacer la voluntad de Jehov á
sin la ayuda de ese esp íritu. Ahora lo necesitamos m ás que nunca, por eso
es tan importante que se lo pidamos a Dios todos los d ías (Luc. 11:13).

13 Para los cristianos de hoy, la expresi ón “hasta la parte m ás lejana de
la tierra” abarca un territorio mucho mayor que para los del siglo prime-
ro. Aun as í, como vimos en el cap ítulo anterior, hemos aceptado con gus-
to la comisi ón de predicar, porque sabemos que Dios quiere que toda cla-
se de personas escuchen las buenas noticias del Reino (1 Tim. 2:3, 4).
¿Participa usted con entusiasmo en esta obra que ayuda a salvar vidas?
Ninguna otra labor puede darnos tanta satisfacci ón. Adem ás, Jehov á nos
da las fuerzas para llevarla a cabo. Y el libro de Hechos contiene mucha
informaci ón sobre los m étodos y la actitud que nos permitir án ser m ás
eficientes.

14 Como ya mencionamos, despu és de ver a Jes ús subir hacia el cielo y
desaparecer, los 11 ap óstoles se quedaron mirando a lo alto. Entonces lle-
garon dos ángeles y les dijeron: “Hombres de Galilea, ¿por qu é est án ah í
de pie mirando al cielo? Este Jes ús, que estaba con ustedes y fue llevado
al cielo, vendr á de la misma manera en que lo han visto irse al cielo”
(Hech. 1:11). ¿Quer ían decir que Jes ús regresar ía con el mismo cuerpo, tal
como ense ñan algunas religiones? No. ¿C ómo lo sabemos?

15 No dijeron que volver ía con la misma forma, sino “de la misma mane-
ra”.� ¿Y de qu é manera se fue? Cuando los ángeles hablaron con los ap ós-
toles, él ya hab ía desaparecido. As í que solo unos pocos hombres se die-
ron cuenta de que Jes ús hab ía dejado la Tierra e iba de camino hacia su
Padre celestial. Pues bien, Cristo regresar ía de la misma manera, y as í ha
sido: solo quienes tienen comprensi ón espiritual se dan cuenta de que Je-
s ús ya est á gobernando como Rey del Reino de Dios (Luc. 17:20). Por eso,
debemos reconocer las pruebas de su presencia y explic árselas a las per-
sonas para que tambi én entiendan que tienen que servir a Dios cuanto
antes, porque el tiempo se agota.

� En griego, este vers ículo no usa el t érmino morf ḗ (“forma”), sino tr ópos (“manera”).

13. ¿Hasta d ónde debemos llegar con la predicaci ón, y por qu é debemos participar
en ella con entusiasmo?
14, 15. a) ¿Qu é dijeron los ángeles sobre el regreso de Cristo, y a qu é se refer ían?
(Vea tambi én la nota). b) ¿En qu é sentido Cristo ha regresado “de la misma manera”
en que se fue?

“SER
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“Indica a cu ál [...] has elegido” (Hechos 1:13-26)
16 Como era de esperar, los ap óstoles “regresaron a Jerusal én con gran

alegr ía” (Luc. 24:52). ¿Qu é har ían ahora, despu és de haber recibido claras
instrucciones de su Maestro? Pues bien, centr émonos en Hechos 1:13, 14,
un pasaje que nos ense ña muchos detalles sobre c ómo eran las reunio-
nes en aquel tiempo. All í dice que se reunieron en el “cuarto de arriba” de
una casa. En Palestina, muchas casas ten ían un cuarto situado en la
planta alta, a la que se acced ía por una escalera exterior. En este caso, tal
vez estuvieran en la casa de la madre de Marcos, mencionada en Hechos
12:12. Sea como sea, seguramente era un lugar sencillo y funcional. Aho-
ra bien, ¿qui énes estaban all í reunidos y qu é hicieron?

17 Llama la atenci ón que, adem ás de los ap óstoles, en esa reuni ón hab ía
otros varones, e incluso “algunas mujeres”, entre ellas la madre de Jes ús.
Esta es la última vez en la Biblia que se menciona a Mar ía por nombre.
Y qu é bonito es quedarnos con esta imagen de ella: sirviendo a Dios junto
a sus hermanos con humildad, sin creerse m ás importante que ellos.
¡Y cu ánto debe haberla consolado ver all í a cuatro de sus hijos! Recorde-
mos que, mientras Jes ús estuvo en la Tierra, ellos no aceptaron la verdad,
pero cuando su medio hermano muri ó y resucit ó cambiaron totalmente
(Mat. 13:55; Juan 7:5; 1 Cor. 15:7).

18 ¿Y para qu é se reunieron los disc ípulos? Hechos 1:14 dice: “Con un
mismo objetivo, todos ellos perseveraban en la oraci ón”. Las reuniones
siempre han sido una parte fundamental de nuestra adoraci ón. Nos reu-
nimos para animarnos unos a otros, aprender y recibir consejos. Pero so-
bre todo nos reunimos para adorar a nuestro Padre, Jehov á. Nuestras ora-
ciones y canciones lo hacen muy feliz y son esenciales para nosotros.
Como vemos, las reuniones son sagradas y edificantes. Por eso, ¡nunca
dejemos de asistir a ellas! (Heb. 10:24, 25).

19 En aquel tiempo, los seguidores de Cristo tuvieron que resolver un
asunto importante que afectar ía la forma en la que estaban organizados,
y Pedro tom ó la iniciativa (Hech. 1:15-26). Pi énselo: aunque hab ía negado
a su Se ñor unas semanas antes, Jehov á segu ía us ándolo (Mar. 14:72).
¿No nos da tranquilidad esto? Como todos somos pecadores, necesitamos
que nos recuerden que Jehov á es bueno y est á dispuesto a perdonarnos
si nos arrepentimos de coraz ón (Sal. 86:5).

20 Pedro entendi ó que, como Judas hab ía traicionado a Jes ús, se deb ía
buscar a alguien que lo sustituyera. Pero ¿a qui én? Ten ía que ser alguien
que hubiera acompa ñado a Jes ús durante todo su ministerio y hubiera

16-18. a) ¿Qu é detalles nos ense ña Hechos 1:13, 14 sobre las reuniones cristianas?
b) ¿Qu é aprendemos del ejemplo de la madre de Jes ús? c) ¿Por qu é son fundamen-
tales nuestras reuniones?
19-21. a) ¿Qu é aprendemos de que Jehov á siguiera usando a Pedro? b) ¿Por qu é
hab ía que reemplazar a Judas? ¿Qu é nos ense ña la forma en que se atendi ó este
asunto?

18 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”



sido testigo de su resurrec-
ci ón (Hech. 1:21, 22). Esto
encajaba muy bien con
esta promesa de Jes ús:
“Ustedes, los que me han
seguido, se sentar án en
12 tronos y juzgar án a las
12 tribus de Israel” (Mat.
19:28). Al parecer, Jeho-
v á quer ía que 12 ap óstoles
que hubieran seguido a Je-
s ús durante su ministerio fueran las “12 piedras” que servir ían de funda-
mento para la Nueva Jerusal én (Apoc. 21:2, 14). De modo que le ayud ó a
Pedro a comprender que la profec ía de Salmo 109:8 se refer ía a Judas. All í
dice: “Que su puesto de superintendente lo ocupe otro”.

21 ¿C ómo se hizo la selecci ón? Echando suertes. En tiempos b íblicos,
este era un m étodo com ún para tomar decisiones (Prov. 16:33). Sin embar-
go, esta es la última vez que la Biblia lo menciona. Todo indica que dej ó
de usarse cuando se derram ó el esp íritu santo. Veamos qu é los motiv ó a
usarlo en esta ocasi ón. Los ap óstoles le pidieron a Dios: “Oh, Jehov á, t ú
que conoces los corazones de todos, indica a cu ál de estos dos hombres
has elegido” (Hech. 1:23, 24). As í que ellos quer ían dejar la decisi ón en
manos de Jehov á. ¿Y qui én sali ó elegido para formar parte del grupo de
“los Doce”?� Mat ías, probablemente uno de los 70 disc ípulos que Jes ús
envi ó a predicar (Hech. 6:2).

22 Este suceso nos recuerda la importancia de que el pueblo de Dios
est é organizado. Hoy tambi én se elige a hermanos responsables para que
sirvan como superintendentes en las congregaciones. Pero, antes de reco-
mendar su nombramiento, el cuerpo de ancianos le pide a Dios que lo
gu íe con su esp íritu y se asegura de que cumplan con los requisitos b íbli-
cos. As í que todos reconocemos que los superintendentes han sido nom-
brados por esp íritu santo. Por eso aceptamos su autoridad y obedecemos
sus instrucciones. As í contribuimos a que en la congregaci ón haya un es-
p íritu de colaboraci ón (Heb. 13:17).

23 Como vimos, los disc ípulos de Jes ús se sintieron animados y fortale-
cidos cuando estuvieron con él despu és de su resurrecci ón y cuando se
hicieron cambios en la forma en que estaban organizados. Ahora estaban
bien preparados para el suceso hist órico que analizaremos en el pr óximo
cap ítulo.

� Con el tiempo, Pablo fue nombrado “ap óstol a las naciones”, pero nunca tuvo el ho-
nor de formar parte del grupo de “los Doce” (Rom. 11:13; 1 Cor. 15:4-8). Y es que no po-
d ía porque no hab ía seguido a Jes ús durante su ministerio.

22, 23. ¿Por qu é debemos aceptar la autoridad de los superintendentes cristianos y
obedecer sus instrucciones?

Aceptamos la autoridad de los superintendentes
cristianos y obedecemos sus instrucciones.



“Los o ímos hablar de las cosas magn íficas de Dios
en nuestros idiomas”

(Hechos 2:11).



HAY mucho movimiento en Jerusal én.� En el templo, el humo del altar
se eleva mientras los levitas entonan el Hallel (los Salmos 113 a 118).
Quiz ás unos cantan una parte y otros les responden, lo que se conoce
como canto antifonal. Y las calles est án repletas de extranjeros que vie-
nen de tierras tan lejanas como Elam, Mesopotamia, Capadocia, el Pon-
to, Egipto y Roma.� ¿Qu é se celebra? La Fiesta de Pentecost és, o “el d ía
de los primeros frutos maduros” (N úm. 28:26). Es una fiesta anual lle-
na de alegr ía que marca el final de la cosecha de la cebada y el princi-
pio de la del trigo.

2 En este d ía primaveral del a ño 33, a eso de las nueve de la ma ñana,
pasa algo sorprendente que se recordar á por siglos. De repente, hay
“un ruido desde el cielo, como el de una fuerte r áfaga de viento”, o
un “viento huracanado” (Hech. 2:2; La Biblia de Nuestro Pueblo). El es-
truendo llena la casa donde est án reunidos unos 120 disc ípulos de Je-
s ús. Entonces, incre íblemente, aparece algo similar a lenguas de fuego,
y se va posando una sobre cada uno de ellos.� Luego estos disc ípulos
se llenan de esp íritu santo y, como resultado, comienzan a hablar en
otros idiomas. Cuando salen de la casa, los extranjeros los escuchan
asombrados hablar “en su propio idioma” (Hech. 2:1-6).

3 Esta apasionante narraci ón relata un acontecimiento hist órico de
la adoraci ón pura: la fundaci ón del Israel espiritual, la congregaci ón de
cristianos ungidos (G ál. 6:16). Pero eso no es todo. Aquel mismo d ía, un
poco m ás tarde, Pedro habl ó ante la multitud. As í us ó la primera de las

� Vea el recuadro “Jerusal én, el centro del juda ísmo”, p ágina 23.
� Vea los recuadros “Roma, la capital del Imperio”, p ágina 24; “La presencia jud ía en
Mesopotamia y Egipto”, p ágina 25, y “Cristianos en el Ponto”, p ágina 26.
� Notemos que la Biblia dice que “vieron aparecer algo similar a lenguas de fuego”.
Esto indica que cuando el esp íritu santo fue derramado sobre cada disc ípulo se ve ía
como fuego, pero no era fuego de verdad.

1. Describa el ambiente que hab ía en la Fiesta de Pentecost és.
2. ¿Qu é suceso sorprendente ocurri ó en el Pentecost és del a ño 33 de nuestra era?
3. a) ¿Por qu é fue el Pentecost és del a ño 33 un acontecimiento hist órico en la
adoraci ón pura? b) ¿De qu é manera us ó Pedro una de “las llaves del Reino” en
Pentecost és?

C A P
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“Se llenaron de esp íritu santo”
Los efectos del derramamiento

del esp íritu santo el d ía de Pentecost és
Basado en Hechos 2:1-47
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tres “llaves del Reino”, con las que les abrir ía oportunidades especiales
a distintos grupos de personas (Mat. 16:18, 19). La primera llave har ía
posible que jud íos y pros élitos� aceptaran las buenas noticias y fueran
ungidos con esp íritu. De este modo se convertir ían en miembros del Is-
rael espiritual y, por lo tanto, tendr ían la esperanza de llegar a ser go-
bernantes y sacerdotes en el Reino mesi ánico (Apoc. 5:9, 10). Esa mis-
ma oportunidad se les abrir ía en segundo lugar a los samaritanos y en
tercer lugar a los gentiles (o sea, a los que no eran ni jud íos ni pros éli-
tos). ¿Qu é aprendemos de los sucesos tan importantes que ocurrieron
en aquel Pentecost és?

“Todos estaban juntos en el mismo lugar” (Hechos 2:1-4)
4 Como vimos, la congregaci ón cristiana naci ó cuando unos 120 dis-

c ípulos que “estaban juntos en el mismo lugar” —el cuarto de arriba de
una casa— fueron ungidos con esp íritu santo (Hech. 2:1). Pero para el
final del d ía ya se hab ían bautizado miles de personas. Y ese solo era el
principio de un crecimiento que ha continuado hasta nuestros d ías.
En efecto, la congregaci ón cristiana actual es una organizaci ón forma-
da por hombres y mujeres que aman a Dios y est án predicando “las
buenas noticias del Reino [...] en toda la tierra habitada para testimo-
nio a todas las naciones” antes de que llegue el fin (Mat. 24:14).

5 La congregaci ón cristiana tambi én servir ía para ayudar y animar a

� Vea el recuadro “¿Qui énes eran los pros élitos?”, p ágina 27.

4. ¿Por qu é decimos que la congregaci ón cristiana actual es una continuaci ón de la
que se fund ó en el a ño 33?
5. Tanto en el siglo primero como en la actualidad, ¿de qu é disfrutar ían quienes
formaran parte de la congregaci ón cristiana?
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quienes formaran parte de ella: los ungidos y, con el tiempo, las “otras
ovejas” (Juan 10:16). Pablo valoraba mucho el apoyo que los hermanos
se daban unos a otros. Por eso les escribi ó a los cristianos de Roma: “Es-
toy deseando verlos para transmitirles alg ún don espiritual a fin de for-
talecerlos, o, m ás bien, para que nos animemos unos a otros mediante
nuestra fe, tanto la de ustedes como la m ía” (Rom. 1:11, 12).

6 Hoy, la congregaci ón tiene los mismos objetivos que en el siglo pri-
mero. Para empezar, tiene que cumplir esta tarea —dif ícil pero fascinan-
te— que Jes ús les encarg ó a sus seguidores: “Hagan disc ípulos de gen-
te de todas las naciones. Baut ícenlos en
el nombre del Padre, del Hijo y del esp íri-
tu santo. Ens é ñenles a obedecer todo lo
que yo les he mandado” (Mat. 28:19, 20).

7 Los testigos de Jehov á son la congre-
gaci ón cristiana que Dios usa hoy para
cumplir esta labor. Claro est á, predicar
en tantos idiomas es todo un reto; pero lo
est án superando: los Testigos editan pu-
blicaciones b íblicas en m ás de 1.000 idio-
mas. ¿Est á usted asistiendo a las reunio-
nes y participando en la obra de predicar
y hacer disc ípulos? Puede sentirse feliz,
pues es una de las pocas personas en la
Tierra que tienen el honor de dar un tes-
timonio completo del nombre de Jehov á.

8 Adem ás, Jehov á le regala una her-
mandad internacional para ayudarle a
mantener la alegr ía y no rendirse en es-
tos tiempos tan dif íciles. F íjese en lo
que Pablo les escribi ó a los cristianos
hebreos: “Estemos pendientes unos de
otros para motivarnos a mostrar amor y
a hacer buenas obras, sin dejar de reu-
nirnos, como algunos tienen por costum-
bre. M ás bien, anim émonos unos a otros,
sobre todo al ver que el d ía se acerca”
(Heb. 10:24, 25). Como ve, dar y recibir
ánimo es una de las muchas bendicio-
nes que Jehov á le regala a usted a trav és

6, 7. ¿C ómo est á cumpliendo la congregaci ón la
tarea de predicar en todas las naciones?
8. ¿Qu é bendiciones recibe usted dentro de la
congregaci ón?

“SE LLENARON DE ESP
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En gran parte, los sucesos de los primeros
cap ítulos de Hechos tienen lugar en Je-
rusal én. Esta ciudad est á entre las colinas
de la cordillera central de Judea, a unos
55 kil ómetros (34 millas) al este del mar
Mediterr áneo. En el a ño 1070 antes de
nuestra era, el rey David conquist ó la forta-
leza que hab ía en la cima del monte Sion, y
alrededor de ella creci ó Jerusal én, que se
convirti ó en la capital del antiguo Israel.
Cerca del monte Sion est á el monte Mo-

ria. Seg ún la tradici ón jud ía, all í fue donde
Abrah án iba a sacrificar a Isaac, algo que
ocurri ó 1.900 a ños antes de lo que cuenta
Hechos. El monte Moria qued ó dentro de
la ciudad cuando Salom ón construy ó en él
el primer templo dedicado a Jehov á. Desde
entonces, el templo fue el centro de las ac-
tividades diarias y religiosas de los jud íos.
Peri ódicamente, los jud íos fieles de to-

das partes del mundo viajaban al templo
para ofrecer sacrificios, adorar a Jehov á
y celebrar sus fiestas. As í obedec ían este
mandato: “Tres veces al a ño, todos tus varo-
nes deben presentarse delante de Jehov á
tu Dios en el lugar que él escoja” (Deut.
16:16). En Jerusal én tambi én estaba el
Gran Sanedr ín, que era el tribunal supremo
y el consejo administrativo de la naci ón.

JERUSAL
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de la congregaci ón. Por eso, mant éngase
muy unido a los hermanos y no deje de
asistir a las reuniones.

Todos o ían “hablar a los disc ípulos
en su propio idioma” (Hechos 2:5-13)

9 ¡Imag ínese la emoci ón que debieron
sentir los jud íos y pros élitos aquel d ía!
La mayor ía seguramente usaba un idio-
ma en com ún para comunicarse entre s í,
quiz ás el griego o el hebreo. Pero ahora
“cada uno de ellos o ía hablar a los dis-
c ípulos en su propio idioma” (Hech. 2:6).
Sin duda, escuchar las buenas noticias
en su lengua materna les toc ó el cora-
z ón. Obviamente, los cristianos ya no te-
nemos el poder milagroso de hablar en
lenguas. No obstante, muchos est án pre-
dic ándoles el mensaje del Reino a per-
sonas de todas las naciones. ¿C ómo? Al-
gunos aprenden idiomas para servir en
congregaciones de otra lengua o incluso
para mudarse a otros pa íses. Y a menu-
do ven que a sus oyentes les impresionan
sus esfuerzos.

10 As í le ocurri ó a Christine, quien
tom ó un curso de gujarat í junto con otros
siete Testigos. Al encontrarse con una
compa ñera de trabajo que hablaba guja-
rat í, la salud ó en su idioma. La joven se
qued ó asombrada y le pregunt ó por qu é
estaba aprendiendo ese idioma tan dif í-
cil. Christine logr ó darle un buen testi-
monio, y la mujer le dijo: “El mensaje de
ustedes tiene que ser muy importante”.

11 Es cierto que no todos podemos
aprender otra lengua. Pero s í podemos

prepararnos para llevarles el mensaje del Reino a personas de otros
idiomas. ¿C ómo? Por ejemplo, usando la aplicaci ón JW Language˙. Con
ella puede aprenderse un saludo en alguna lengua que se hable en su

9, 10. ¿Qu é hacen algunos para predicarles a personas de otros idiomas?
11. ¿C ómo podemos prepararnos para predicarles a personas de otros idiomas?

Cuando tuvieron lugar los relatos de He-
chos, Roma era la ciudad m ás grande y el
centro pol ítico m ás importante de la épo-
ca. Era la capital de un imperio que lleg ó
a extenderse desde la actual Gran Breta ña
hasta el norte de


África, y desde el oc éano

Atl ántico hasta el golfo P érsico.
En Roma viv ían personas de much ísimas

culturas, razas, idiomas y religiones. Gracias
a su excelente sistema de carreteras, recib ía
viajeros y productos de todos los rincones
del Imperio. Cerca de all í estaba el puerto de
Ostia, al que llegaban muchos barcos que se
dedicaban a recorrer las rutas comerciales
para traer alimentos y art ículos de lujo a la
ciudad.
Para el siglo primero de nuestra era, ya

ten ía m ás de un mill ón de habitantes. Proba-
blemente la mitad eran esclavos, entre los
cuales hab ía delincuentes, ni ños que hab ían
sido vendidos o abandonados, y prisioneros
de guerra. Por ejemplo, cuando el general
Pompeyo conquist ó Jerusal én en el a ño 63
antes de nuestra, trajo muchos esclavos ju-
d íos.
La mayor ía de la poblaci ón libre era pobre,

viv ía api ñada en edificios de varias plantas y
depend ía de las ayudas econ ómicas del Go-
bierno. A pesar de eso, los emperadores se
dedicaron a construir algunos de los edifi-
cios p úblicos m ás imponentes de la historia.
Entre ellos hab ía teatros y estadios que ofre-
c ían representaciones dram áticas, luchas
de gladiadores, carreras de carros y otros
muchos espect áculos gratuitos para mante-
ner distra ídas a las masas.

ROMA, LA CAPITAL DEL IMPERIO



zona. Tambi én puede aprenderse algunas frases que sirvan para des-
pertar el inter és de la gente. Podr ía decirles que entren al sitio jw.org, o
incluso podr ía mostrarles los videos y publicaciones disponibles en su
idioma. Aprovechemos este tipo de herramientas. As í nos sentiremos
tan felices como los primeros cristianos cuando vieron que la gente se
asombraba al escuchar las buenas noticias en su propio idioma.

“Pedro se puso de pie” (Hechos 2:14-37)
12 El relato contin úa diciendo que “Pe-

dro se puso de pie” para dirigirle la pala-
bra a aquel p úblico internacional (Hech.
2:14). Les explic ó que los disc ípulos
estaban hablando en lenguas porque
Dios estaba cumpliendo lo que hab ía pro-
fetizado mediante Joel: “Derramar é mi
esp íritu sobre todo tipo de personas”
(Joel 2:28). En realidad, ya se esperaba
que esto se cumpliera en el siglo prime-
ro, pues antes de subir al cielo Jes ús les
hab ía prometido a sus disc ípulos: “Yo le
rogar é al Padre y él les dar á otro ayudan-
te”. Y él mismo les dijo cu ál era ese ayu-
dante: “El esp íritu” (Juan 14:16, 17).

13 Pedro concluy ó su discurso con unas
palabras muy directas: “Que toda la casa
de Israel sepa sin duda alguna que Dios
hizo Se ñor y tambi én Cristo a este Je-
s ús a quien ustedes ejecutaron en un
madero” (Hech. 2:36). Es verdad que la
mayor ía de ellos ni siquiera hab ía estado
all í cuando mataron a Jes ús; pero, como
eran parte de la naci ón que lo asesin ó,
ellos tambi én eran responsables. Sin em-
bargo, notemos que el ap óstol se diri-
gi ó a sus hermanos jud íos con respeto y
con la intenci ón de llegarles al coraz ón.
No quer ía condenarlos; quer ía que se

12. a) ¿C ómo anunci ó el profeta Joel el milagro
ocurrido en Pentecost és? b) ¿Por qu é se espera-
ba que la profec ía de Joel se cumpliera en el si-
glo primero?
13, 14. ¿Qu é hizo Pedro para llegar al coraz ón de
las personas, y c ómo podemos imitarlo?

“SE LLENARON DE ESP
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El historiador Emil Sch ürer dice que “en
Mesopotamia, Media y Babilonia resid ían
los descendientes de los miembros del reino
de 10 tribus [de Israel] y del reino de Jud á
que hab ían sido deportados all í por los asi-
rios y los babilonios”. Seg ún Esdras 2:64,
cuando los israelitas salieron del destierro
en Babilonia, solo 42.360 regresaron a Jeru-
sal én. Esto ocurri ó en el a ño 537 antes de
nuestra era. Para el siglo primero de la era
cristiana, Flavio Josefo coment ó que hab ía
decenas de miles de jud íos que “viv ían en la
regi ón de Babilonia”. Y fueron esas comu-
nidades de jud íos las que, entre los siglos
tercero y quinto, registraron la colecci ón de
leyes orales conocida como el Talmud de Ba-
bilonia.
Respecto a Egipto, hay documentos que

demuestran que en el siglo sexto antes de
nuestra era ya hab ía jud íos all í. Para en-
tonces, Jerem ías les dirigi ó un mensaje a
los jud íos que viv ían en diversas locali-
dades de Egipto, entre ellas Nof, es decir,
Menfis (Jer. 44:1). Siglos despu és, desde el
a ño 323 hasta el a ño 30 antes de nuestra
era, es probable que llegaran much ísimos
m ás al pa ís. De hecho, Josefo indica que
entre los primeros pobladores de Alejandr ía
hab ía jud íos. Con el tiempo se les concedi ó
toda una secci ón de esta ciudad. Y, para el
siglo primero de nuestra era, el historiador
jud ío Fil ón indic ó que un mill ón de israelitas
viv ían en Egipto, “desde la pendiente de Li-
bia hasta los l ímites de Etiop ía”.

LA PRESENCIA JUD
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arrepintieran. Y ellos no se ofendieron. M ás bien, “sintieron que un do-
lor les atravesaba el coraz ón”, y por eso preguntaron: “¿Qu é debemos
hacer?”. La forma en que Pedro les habl ó seguramente contribuy ó a
que lograra su objetivo y a que muchos se arrepintieran (Hech. 2:37).

14 Nosotros hacemos bien en imitar a Pedro para llegar al coraz ón de
la gente. Cuando damos testimonio, no nos ponemos a corregir todas
las ideas equivocadas de las personas. M ás bien, nos concentramos en

los puntos en que estamos de acuerdo,
y entonces podemos ayudarlas a enten-
der lo que dice la Palabra de Dios. Por
lo general, cuando hablamos con respeto
como lo hizo Pedro, es m ás probable que
las personas de buen coraz ón acepten el
mensaje de la Biblia.

“Que cada uno de ustedes se bautice”
(Hechos 2:38-47)

15 En aquel d ía tan emocionante, Pe-
dro les dijo a los pros élitos y a los jud íos
que aceptaron el mensaje: “Arrepi éntan-
se, y que cada uno de ustedes se bautice”
(Hech. 2:38). Por lo tanto, unas 3.000 per-
sonas se bautizaron, probablemente en
estanques de Jerusal én y los alrededo-
res.� ¿Actuaron por puro impulso? ¿Da
a entender este relato que los estudian-
tes de la Biblia y los hijos de Testigos
deben bautizarse cuanto antes, aunque
no est én preparados? Por supuesto que
no. Hay que tomar en cuenta que los
pros élitos y los jud íos que se bautiza-
ron en Pentecost és ya eran buenos estu-
diantes de las Escrituras y pertenec ían a
una naci ón dedicada a Jehov á. Adem ás,
hab ían demostrado ser personas espiri-

� A modo de comparaci ón, el 7 de agosto de 1993
se bautizaron 7.402 personas en 6 piscinas en
una asamblea internacional de los testigos de
Jehov á celebrada en Kiev (Ucrania). Todo el pro-
ceso tom ó 2 horas y 15 minutos.

15. a) ¿Qu é les dijo Pedro a los pros élitos y a los
jud íos, y c ómo reaccionaron ellos? b) ¿C ómo sa-
bemos que los miles que se bautizaron aquel d ía
estaban listos para dar ese paso?

26 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

Entre los que oyeron el discurso de Pedro
el d ía de Pentecost és hab ía jud íos que ve-
n ían del Ponto, un distrito del norte de Asia
Menor (Hech. 2:9). Todo indica que algu-
nos de ellos llevaron a su tierra las buenas
noticias al volver, pues el ap óstol dirigi ó
su primera carta a creyentes “esparcidos
por el Ponto” y otros lugares (1 Ped. 1:1).�
Adem ás, en esa carta dijo que aquellos
cristianos hab ían estado “angustiados por
diversas pruebas” que hab ían sufrido por
su fe (1 Ped. 1:6). Seguramente, eso inclu ía
ataques y persecuci ón.
A ños m ás tarde, los cristianos del Ponto

sufrieron m ás ataques, que se mencionan
en unas cartas entre el emperador Trajano y
Plinio el Joven, que era gobernador de la
provincia romana de Bitinia y el Ponto. Alre-
dedor del a ño 112, Plinio le inform ó desde
el Ponto que el “contagio” del cristianismo
era una amenaza para todos, sin importar
su sexo, edad o nivel social. Tambi én explic ó
que a los acusados de ser cristianos él les
permit ía elegir entre negar a Cristo y ser eje-
cutados. Si uno de ellos maldec ía a Cristo o
adoraba a los dioses o a la estatua de Traja-
no, lo dejaba libre, porque —como el propio
Plinio dijo— nadie pod ía lograr que los verda-
deros cristianos hicieran ese tipo de cosas.

� La palabra “esparcidos” viene de un t érmino griego
que significa “de la di áspora” y se usaba para referirse a
las comunidades jud ías. Esto indica que muchas de las pri-
meras personas que se hicieron cristianas eran de origen
jud ío.

CRISTIANOS EN EL PONTO



El discurso que dio Pedro en Pentecos-
t és lo oyeron “tanto jud íos como pros élitos”
(Hech. 2:10).
Entre los hombres fieles a los que se les

encarg ó la “tarea necesaria” de distribuir
comida todos los d ías estaba “un pros élito
de Antioqu ía” llamado Nicol ás (Hech. 6:3-5).
Los pros élitos eran personas no jud ías que
se hab ían convertido al juda ísmo. Se les
consideraba jud íos porque hab ían aceptado
al Dios de Israel y la Ley mosaica, hab ían
abandonado a los dioses falsos, se hab ían
unido a la naci ón de Israel y, si eran varo-
nes, se hab ían circuncidado.
Despu és de que en el a ño 537 antes

de nuestra era los jud íos fueron libera-
dos de Babilonia, muchos se asentaron
fuera de su pa ís pero continuaron practican-
do su religi ón. Esto hizo que sus creencias
se conocieran por todo el Oriente Pr óximo
e incluso en lugares m ás lejanos. Algunos
escritores de la antig üedad, como Horacio
y S éneca, confirman que muchas personas
de distintos pa íses se sintieron atra ídas a
los jud íos y a su religi ón, y terminaron uni én-
dose a sus comunidades como pros élitos.

¿QUI

ÉNES ERAN LOS PROS


ÉLITOS?

tuales, pues muchos de ellos hab ían via-
jado grandes distancias para estar en la
fiesta. Lo único que les faltaba era acep-
tar las verdades fundamentales acerca
del papel que tiene Jesucristo en el pro-
p ósito divino. Una vez que lo hicieron,
estuvieron listos para seguir sirviendo a
Dios, pero ahora bautizados como segui-
dores de Cristo.

16 Est á claro que Jehov á estaba bendi-
ciendo a ese grupo, pues el relato sigue
diciendo: “Todos los que se hac ían cre-
yentes estaban juntos y compart ían todo
lo que ten ían, y vend ían sus posesiones y
propiedades y repart ían lo recaudado se-
g ún lo que cada uno necesitara” (Hech. 2:
44, 45).� Sin duda, los cristianos de la ac-
tualidad hacemos bien en imitar su amor
y generosidad.

17 Ahora bien, quien quiera dedicarse
a Jehov á y bautizarse tiene que dar los
pasos que indica la Biblia. Primero, tie-
ne que aprender lo que ense ña la Palabra
de Dios (Juan 17:3). Luego, demostrar fe y
arrepentirse de sus errores del pasado, lo
que implica probar que de veras los la-
menta (Hech. 3:19). A continuaci ón, debe
convertirse —es decir, cambiar de direcci ón en la vida— y comenzar a
hacer lo que Jehov á espera de sus siervos (Rom. 12:2; Efes. 4:23, 24).
Despu és de dar estos pasos, podr á hacer una oraci ón para dedicarle su
vida a Dios y luego bautizarse (Mat. 16:24; 1 Ped. 3:21).

18 Y usted, ¿ya es un cristiano dedicado y bautizado? En ese caso, tal
como Jehov á hizo con los disc ípulos del siglo primero, a usted tambi én
le dar á su esp íritu para que pueda dar un testimonio completo de la
verdad y hacer su voluntad. ¡Qu é privilegio tan valioso!

� Como muchos visitantes se quedaron en Jerusal én para aprender m ás sobre su
nueva fe, se tom ó esta medida de manera temporal para atender sus necesidades. Los
bienes se compart ían voluntariamente, as í que no se trataba de ning ún tipo de comu-
nismo, como algunos afirman (Hech. 5:1-4).

16. ¿C ómo demostraron los cristianos del siglo primero que eran generosos?
17. ¿Qu é pasos tiene que dar quien quiera bautizarse?
18. ¿Qu é valioso privilegio tiene el cristiano bautizado?



EL SOL de media tarde brilla sobre un mar de gente. Tanto los fieles
del juda ísmo como los disc ípulos de Cristo llegan al recinto del templo.
Ya casi es “la hora de la oraci ón” (Hech. 2:46; 3:1).� Entre la multitud, Pe-
dro y Juan se abren paso hacia la Puerta Hermosa, una entrada del tem-
plo. El ruido de las voces y el ir y venir de la gente es intenso, pero
no consigue apagar la voz de un mendigo de mediana edad, lisiado de na-
cimiento, que est á all í pidiendo limosna (Hech. 3:2; 4:22).

2 Al acercarse los dos ap óstoles, aquel hombre empieza a suplicarles
que le den dinero. Y, cuando se detienen a su lado, piensa que le van a
dar algo. Sin embargo, Pedro le dice: “No tengo plata ni oro, pero te doy lo
que tengo. ¡En el nombre de Jesucristo el Nazareno, camina!”. Los presen-
tes se quedan con la boca abierta cuando toma al hombre de la mano y
hace que, por primera vez en su vida, sea capaz de mantenerse en pie
(Hech. 3:6, 7). ¿Se imagina a este hombre, mirando asombrado sus pier-
nas ya sanas y dando sus primeros pasos? ¡C ómo no va a saltar de ale-
gr ía y alabar a Dios con todas sus fuerzas!

3 La gente, llena de euforia, corre hacia Pedro y Juan, quienes ya han
llegado al P órtico de Salom ón. All í, en el mismo lugar donde Jes ús estuvo
un d ía ense ñando, Pedro explica c ómo fue posible aquella curaci ón (Juan
10:23). Al pueblo y al hombre reci én sanado les ofrece un regalo mucho
m ás valioso que todo el oro y la plata del mundo y que cualquier curaci ón
f ísica. Se trata de la oportunidad de arrepentirse, ver borrados los peca-
dos y convertirse en seguidores de Jesucristo, a quien Jehov á nombr ó
“Agente Principal de la vida” (Hech. 3:15).

4 ¡Qu é d ía tan memorable! Una persona lisiada se ha sanado y pue-

� Las oraciones del templo coincid ían con los sacrificios de la ma ñana y del anoche-
cer. Este último se ofrec ía a “la hora novena”, es decir, alrededor de las tres de la
tarde.

1, 2. ¿Qu é milagro hicieron Pedro y Juan cerca de una puerta del templo?
3. ¿Qu é valioso regalo les ofreci ó Pedro al pueblo y al hombre reci én sanado?
4. a) ¿Qu é provocar ía el milagro que hicieron Pedro y Juan? b) ¿Qu é veremos
a continuaci ón?

C A P

Í T U L O 4

“Hombres comunes
y con poca educaci ón”
Los ap óstoles act úan con decisi ón,

y Jehov á los bendice
Basado en Hechos 3:1-5:11
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de caminar, y a miles de personas se les da la oportunidad de curar-
se espiritualmente y andar de una manera digna de Dios (Col. 1:9, 10).
No obstante, estos sucesos provocar án que las autoridades intenten dete-
ner la obra que Jes ús les encarg ó a sus disc ípulos (Hech. 1:8). En este
cap ítulo examinaremos el testimonio que Pedro y Juan dieron sobre el
Reino, y veremos qu é aprendemos de los m étodos y actitudes de estos dos
hombres que las autoridades consideraban “comunes y con poca educa-
ci ón” (Hech. 4:13).� Tambi én veremos c ómo podemos imitar lo que hicie-
ron ellos y los dem ás disc ípulos al enfrentarse a oposici ón.

No fue “con nuestro propio poder” (Hechos 3:11-26)
5 Los dos ap óstoles hablaron ante la multitud aunque sab ían que all í

pod ían estar algunos de los que pidieron a gritos la ejecuci ón de Jes ús
(Mar. 15:8-15; Hech. 3:13-15). ¡Qu é valiente fue Pedro al decirles que aquel
hombre se hab ía curado en el nombre de Jes ús! Adem ás, les explic ó de
forma clara y sin rodeos que eran c ómplices de la muerte de Cristo. Pero
no les habl ó con odio. M ás bien, les dijo: “S é que actuaron as í por igno-
rancia” (Hech. 3:17). Es m ás, los llam ó hermanos y se centr ó en darles las
buenas noticias del Reino. Si se arrepent ían y demostraban fe en Cristo,
Jehov á les conceder ía “tiempos de alivio” (Hech. 3:19). Nosotros tambi én
somos valientes y directos al anunciar el futuro juicio de Dios. Pero no lo
hacemos de forma áspera y dura, como si fu éramos los jueces de la gen-
te. Por el contrario, los tratamos como posibles hermanos y, al igual que
Pedro, nos centramos en darles las buenas noticias del Reino.

6 Los ap óstoles eran humildes, as í que no quer ían ning ún reconoci-
miento por el milagro. Por eso, Pedro pregunt ó: “¿Por qu é nos miran como
si hubi éramos hecho caminar a este hombre con nuestro propio poder o
por nuestra devoci ón a Dios?” (Hech. 3:12).


Él y los dem ás ap óstoles sa-

b ían que todo lo que hab ían logrado en su ministerio era gracias al poder
de Dios, no al suyo. As í que humildemente les dieron todo el m érito a
Jehov á y a Jes ús.

7 Hoy tambi én tenemos que ser humildes al predicar. Es cierto que el es-
p íritu ya no nos da poder para curar de forma milagrosa a las personas.
Pero s í hay algo que podemos hacer por ellas: ayudarlas a tener fe en Dios
y en Cristo y, como Pedro, darles la oportunidad de recibir el perd ón de los
pecados y disfrutar del alivio que da Jehov á. Todos los a ños, cientos de mi-
les aceptan esta invitaci ón y se bautizan como disc ípulos de Cristo.

� Vea los recuadros “Pedro, un pescador que se convierte en un ap óstol muy din ámi-
co”, p ágina 30, y “Juan, el disc ípulo amado de Jes ús”, p ágina 33.

5. ¿Qu é nos ense ña la forma en que Pedro le habl ó a la multitud?
6. ¿C ómo demostraron Pedro y Juan que eran humildes?
7, 8. a) ¿Qu é oportunidad les damos a las personas? b) ¿C ómo se est á cumpliendo
la promesa de “la restauraci ón de todas las cosas”?

“HOMBRES COMUNES Y CON POCA EDUCACI
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Este ap óstol recibe en la Biblia cinco nombres:
Syme ón (tomado del hebreo), Sim ón (equivalen-
te griego), Cefas (en arameo), Pedro (equivalente
griego de Cefas) y el nombre compuesto Si-
m ón Pedro (Mat. 10:2; 16:16; Juan 1:42; Hech.
15:14).
Estaba casado y en su casa tambi én viv ían su

hermano y su suegra (Mar. 1:29-31). Era de Bet-
saida, una ciudad al norte del mar de Galilea,
y despu és se mud ó a la cercana
Caperna úm (Luc. 4:31, 38; Juan 1:
44). Se dedicaba a la pesca.
De hecho, fue en la barca de Pe-
dro donde Jes ús se sent ó para
dar un discurso ante la multitud
reunida a orillas del mar de Ga-
lilea. Justo despu és, Jes ús le dijo
que echara las redes al mar, y Pe-
dro sac ó un mont ón de peces de
forma milagrosa. Al ver que se ha-
b ía asustado, Jes ús le dijo: “Ya
no tengas miedo. A partir de ahora
estar ás pescando hombres” (Luc.
5:1-11). Trabajaba con su herma-
no Andr és y con Santiago y Juan,
pero todos ellos dejaron el negocio
para aceptar la invitaci ón de Jes ús
de ser sus seguidores (Mat. 4:18-22; Mar. 1:16-
18). Un a ño m ás tarde, Jes ús lo eligi ó como uno
de sus 12 “ap óstoles”, que significa “enviados”
(Mar. 3:13-16).
Jes ús les pidi ó a Pedro, Santiago y Juan que

lo acompa ñaran en ciertas ocasiones especia-
les. Por ejemplo, vieron la transfiguraci ón, la
resurrecci ón de la hija de Jairo y la angustia que
sinti ó Jes ús en el jard ín de Getseman í (Mat. 17:
1, 2; 26:36-46; Mar. 5:22-24, 35-42; Luc. 22:
39-46). Y fueron ellos —junto con Andr és— quie-
nes le preguntaron por la se ñal de su presencia
(Mar. 13:1-4).
Pedro era directo, din ámico y un tanto impulsi-

vo. Por lo que se ve, acostumbraba expresar su
opini ón antes que los dem ás ap óstoles. De he-
cho, los Evangelios recogen m ás palabras de él

que de los otros 11 juntos. Muchas veces, los
dem ás estaban callados, pero él estaba hacien-
do preguntas (Mat. 15:15; 18:21; 19:27-29; Luc.
12:41; Juan 13:36-38). Y fue el único que se
neg ó a que Jes ús le lavara los pies. Pero luego,
cuando él lo corrigi ó, le pidi ó que le lavara tam-
bi én las manos y la cabeza (Juan 13:5-10).
Un d ía, se dej ó llevar por los sentimientos e in-

tent ó convencer a Jes ús de que no ten ía que
sufrir ni ser ejecutado, pero este le
dijo con firmeza que estaba equi-
vocado (Mat. 16:21-23). Por otro
lado, la noche antes de que Je-
s ús muriera, Pedro le prometi ó queél nunca lo abandonar ía aunque
los dem ás lo hicieran. De hecho,
cuando lo arrestaron, tuvo el va-
lor de defenderlo con la espada y
de seguirlo hasta el patio del sumo
sacerdote. Aun as í, poco despu és
lo neg ó tres veces; pero luego llo-
r ó amargamente al darse cuenta
de lo que hab ía hecho (Mat. 26:31-
35, 51, 52, 69-75).
Justo antes de que Jes ús se apa-

reciera ya resucitado en Galilea,
Pedro dijo que iba a pescar, y otros

ap óstoles fueron con él. Cuando Pedro reconoci ó
a lo lejos a Jes ús, que estaba en la playa, se lan-
z ó de la barca y lleg ó nadando a la orilla. Jes ús
les estaba preparando pescado para desayunar.
Mientras ellos com ían, le pregunt ó a Pedro si lo
amabam ás que “a estos”, refiri éndose a los pes-
cados. De este modo lo anim ó a que lo siguiera
todo el tiempo, en vez de dedicar sus energ ías a
la pesca o a cualquier otro oficio (Juan 21:1-22).
Jes ús “le dio poder a Pedro para ser ap óstol en-

tre los circuncisos” (G ál. 2:8, 9). As í que estuvo
predic ándoles las buenas noticias a los muchos
jud íos de la ciudad de Babilonia (en el actual
Irak) alrededor de los a ños 62 a 64 (1 Ped. 5:13).
All í escribi ó su primera carta y quiz ás tambi én la
segunda. Sin duda, Pedro fue muy din ámico y
compasivo al cumplir su comisi ón.

PEDRO, UN PESCADOR QUE SE CONVIERTE EN UN AP

ÓSTOL MUY DIN


ÁMICO



8 Vivimos en la época que mencion ó Pedro: “los tiempos de la restaura-
ci ón de todas las cosas”. Esa restauraci ón empez ó en 1914, cuando Dios
estableci ó su Reino en los cielos, tal como hab ía anunciado “por boca de
sus santos profetas de la antig üedad” (Hech. 3:21; Sal. 110:1-3; Dan. 4:
16, 17). Y, poco despu és, Jes ús comenz ó a encargarse de que se restaura-
ra la adoraci ón pura en la Tierra. Desde entonces, millones de cristianos
han aceptado ser siervos del Reino y ahora forman parte de un para íso
espiritual. Se han quitado la vieja personalidad que se va corrompiendo y
se han puesto “la nueva personalidad que fue creada seg ún la voluntad
de Dios” (Efes. 4:22-24). As í como el hombre lisiado se cur ó gracias al po-
der de Dios, las personas consiguen cambiar gracias a la ayuda del esp í-
ritu santo, no a los esfuerzos de un ser humano. Nuestro papel, como el
de Pedro, es usar la Palabra de Dios con habilidad y valent ía. Todo lo que
logremos en la obra de hacer disc ípulos ser á gracias al poder de Jehov á,
no al nuestro.

“No podemos dejar de hablar” (Hechos 4:1-22)
9 Con el discurso de Pedro y los saltos y los gritos del mendigo, se form ó

un gran alboroto. Por eso, el capit án del templo —que se encargaba de
la seguridad— y los sacerdotes principales salieron corriendo a ver qu é
ocurr ía. Al parecer, aquellos hombres eran saduceos, una secta que ten ía
mucho dinero y poder pol ítico, y que apoyaba a Roma. A diferencia de los
fariseos —quienes obedec ían las leyes al pie de la letra—, los saduceos re-
chazaban la ley oral y despreciaban la ense ñanza de la resurrecci ón.�
¡Cu ánto les tuvo que molestar encontrarse all í a Pedro y a Juan ense ñan-
do abiertamente que Jes ús hab ía resucitado!

10 Llenos de odio, aquellos hombres metieron a Pedro y a Juan en la
c árcel, y al d ía siguiente los llevaron ante los jueces del tribunal supremo
jud ío. Para estos l íderes arrogantes, no eran m ás que un par de “hombres
comunes y con poca educaci ón”. Como no hab ían estudiado en ninguna
escuela religiosa reconocida, no ten ían derecho a ense ñar en el templo.
Con todo, los jueces se quedaron asombrados de la franqueza y seguri-
dad con la que hablaban. ¿Por qu é eran tan convincentes? Entre otras ra-
zones, porque “hab ían estado con Jes ús” (Hech. 4:13).


Él les hab ía ense-

ñado con verdadera autoridad, no como los escribas (Mat. 7:28, 29).
11 El tribunal les orden ó a los ap óstoles que dejaran de predicar. Y, en

aquella sociedad, sus órdenes ten ían mucho peso. De hecho, unas se-
manas atr ás, cuando este mismo tribunal dict ó una sentencia contra
Jes ús, declar ó: “¡Merece morir!” (Mat. 26:59-66). Aun as í, Pedro y Juan
no se dejaron intimidar. Delante de todos esos hombres ricos, cultos e

� Vea el recuadro “El sumo sacerdote y los sacerdotes principales”, p ágina 34.

9-11. a) ¿C ómo reaccionaron las autoridades jud ías al enterarse de lo que estaban
predicando Pedro y Juan? b) ¿A qu é estaban decididos los ap óstoles?
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influyentes, respondieron sin miedo pero con respeto: “Si es correcto a
los ojos de Dios obedecerlos a ustedes en vez de a Dios, j úzguenlo ustedes
mismos. Pero nosotros no podemos dejar de hablar de las cosas que he-
mos visto y o ído” (Hech. 4:19, 20).

12 Y usted, ¿consigue ser tan valiente como ellos? Por ejemplo, cuando
tiene que darle testimonio a una persona rica, culta o poderosa, ¿c ómo se
siente? Y, si un familiar o un compa ñero de clase o de trabajo se burla de
usted por ser Testigo, ¿se siente intimidado? No se preocupe, puede supe-

rar sus temores. Cuando Jes ús es-
tuvo en la Tierra, les ense ñ ó a los
ap óstoles a defender sus creencias
con seguridad y respeto (Mat. 10:
11-18). Adem ás, despu és de resuci-
tar, les prometi ó a sus disc ípulos
que estar ía con ellos “todos los d ías
hasta la conclusi ón del sistema”
(Mat. 28:20). Hoy, bajo la direcci ón
de Jes ús, “el esclavo fiel y pruden-
te” nos ense ña a defender nuestras
creencias (Mat. 24:45-47; 1 Ped. 3:
15). ¿C ómo lo hace? Por ejemplo, nos
prepara mediante la reuni ón Vida y
Ministerio Cristianos y mediante in-
formaci ón b íblica como los art ícu-
los de la secci ón “Preguntas sobre la
Biblia”, de jw.org. ¿Est á aprovechan-
do estos recursos? Si lo hace, conse-
guir á hablar con m ás convicci ón y
valent ía. Y, al igual que los ap óstoles,
no dejar á que nada ni nadie le impi-
da hablar de las maravillosas verda-
des espirituales que ha visto y o ído.

“Le oraron juntos a Dios” (Hechos 4:23-31)
13 Tan pronto como Pedro y Juan fueron liberados, se reunieron con el

resto de la congregaci ón. Entonces todos “le oraron juntos a Dios” y le pi-
dieron que les diera valor para seguir predicando (Hech. 4:24). Pedro sa-
b ía por experiencia propia que, si uno quiere hacer la voluntad de Jehov á,
no puede confiar en sus propias fuerzas. Semanas antes hab ía pecado de
exceso de confianza al decirle a Jes ús: “Aunque todos los dem ás fallen
por tu causa, ¡yo nunca fallar é!”. Pero, tal como el propio Jes ús profetiz ó,

12. ¿Qu é le ayudar á a hablar con m ás convicci ón y valent ía?
13, 14. Si afronta oposici ón, ¿qu é debe hacer, y por qu é?

No deje que nada ni nadie le impida hablar de las
maravillosas verdades espirituales que ha aprendido.

32 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”



El ap óstol Juan era hijo de Zebedeo y her-
mano del ap óstol Santiago. Al parecer, su
madre se llamaba Salom é y probablemente era
hermana de Mar ía, la madre de Jes ús (Mat.
10:2; 27:55, 56; Mar. 15:40; Luc. 5:9, 10). As í
que es posible que Juan y Jes ús fueran pri-
mos. Por lo visto, la familia de
Juan era adinerada, ya que el ne-
gocio de pesca de Zebedeo era
lo bastante grande como para te-
ner que contratar trabajadores
(Mar. 1:20). Es muy posible que
Juan tuviera casa propia (Juan
19:26, 27). Salom é acompa ñ ó a
Jes ús en su ministerio y, cuandoél iba a Galilea, atend ía sus ne-
cesidades. Cuando él muri ó, ella
compr ó especias para preparar el
cuerpo para el entierro (Mar. 16:1;
Juan 19:40).
Probablemente él era el otro

disc ípulo de Juan el Bautista que
estaba con Andr és cuando, al ver
a Jes ús, Juan el Bautista excla-
m ó: “¡Miren, el Cordero de Dios!”
(Juan 1:35, 36, 40). Despu és de
eso, parece que Juan acompa ñ ó
a Jes ús a Can á y fue testigo de
su primer milagro (Juan 2:1-11).
Tambi én es posible que estuvie-
ra con él en Jerusal én, Samaria
y Galilea, pues en su Evangelio
describe con lujo de detalle lo
que pas ó. Y sin duda era un hombre de fe, ya
que cuando Jes ús lo invit ó a ser su seguidor
hizo lo mismo que Santiago, Pedro y Andr és:
de inmediato abandon ó sus redes, su bar-
ca y su medio de vida, y lo sigui ó (Mat. 4:
18-22).
Aunque los Evangelios no mencionan a Juan

tantas veces como a Pedro, él tambi én ten ía
una personalidad muy activa. Por eso Jes ús les
puso a él y a Santiago el apodo de “Boaner-
ges, que significa ‘hijos del trueno’ ” (Mar. 3:

17). Al principio, estos dos hermanos esta-
ban tan preocupados por tener una posici ón
importante que enviaron a su madre a pedirle
a Jes ús que les diera los mejores puestos en
su Reino. Es cierto que eso fue ego ísta de su
parte. Sin embargo, demostr ó que el Reino era

algo real para ellos y llev ó a Jes ús
a ense ñarles a todos los ap ósto-
les que ten ían que ser humildes
(Mat. 20:20-28).
Juan demostr ó que ten ía mucho

car ácter cuando trat ó de impedir
que un hombre que no iba con
los disc ípulos expulsara demonios
en el nombre de Jes ús. Y, cuan-
do los habitantes de una aldea
de Samaria no quisieron recibir
a Jes ús y sus disc ípulos, Juan se
ofreci ó para mandar que bajara
fuego del cielo y acabara con la
gente. En los dos casos, Jes ús lo
reprendi ó. Pero es obvio que con
el tiempo Juan se volvi ó m ás ra-
zonable y compasivo (Luc. 9:49-
56). A pesar de sus defectos, era
“el disc ípulo al que Jes ús amaba”.
De hecho, cuando Jes ús estaba a
punto de morir, le encarg ó que cui-
dara de su madre, Mar ía (Juan 19:
26, 27; 21:7, 20, 24).
Tal como Jes ús hab ía profeti-

zado, Juan vivi ó m ás a ños que
los dem ás ap óstoles (Juan 21:

20-22). Hacia el final de su vida —en tiempos
del emperador romano Domiciano—, fue des-
terrado a la isla de Patmos “por hablar acerca
de Dios y por dar testimonio acerca de Jes ús”.
All í recibi ó alrededor del a ño 96 las visiones
que escribi ó en el libro de Apocalipsis (Apoc. 1:
1, 2, 9). Seg ún se cree, cuando sali ó libre se fue
a


Éfeso y all í escribi ó su Evangelio y sus tres car-

tas. Al parecer, muri ó en esa ciudad alrededor
del a ño 100, tras siete d écadas de fiel servicio
a Jehov á.

JUAN, EL DISC

ÍPULO AMADO DE JES


ÚS



El sumo sacerdote era el representan-
te del pueblo ante Dios. En el siglo
primero tambi én era el presidente del Sa-
nedr ín.


Él era l íder de los jud íos junto con

los sacerdotes principales. Entre estos ha-
b ía ex sumos sacerdotes —como An ás—
y otros hombres de las pocas familias
—tal vez cuatro o cinco— de las que se
eleg ían los sumos sacerdotes. Emil Sch ürer
se ñala que “el mero hecho de pertenecer
a una de aquellas familias privilegiadas
conferir ía [...] una particular distinci ón” (His-
toria del pueblo jud ío en tiempos de Jes ús
175 a.C. - 135 d. C.).
Las Escrituras indican que el cargo de

sumo sacerdote era para toda la vida
(N úm. 35:25). Sin embargo, durante el pe-
riodo que abarca el libro de Hechos, eran
los gobernadores romanos y los reyes nom-
brados por Roma quienes pon ían y quitaban
a su antojo al sumo sacerdote. De todos
modos, parece que segu ían seleccion ándo-
lo de la l ínea sacerdotal de Aar ón.

EL SUMO SACERDOTE
Y LOS SACERDOTES PRINCIPALES

el miedo se apoder ó de Pedro y lo llev ó a negar a su amigo y maestro. ¡Me-
nos mal que aprendi ó la lecci ón! (Mat. 26:33, 34, 69-75).

14 As í que, para seguir dando testimonio de Jes ús, no basta con propo-
n érselo. Si tratan de hacer que usted deje de predicar o de servir a Jeho-
v á, siga el ejemplo de Pedro y Juan. P ídale a Jehov á que le d é fuerzas,
busque el apoyo de la congregaci ón y cu énteles a los ancianos y a otros
hermanos maduros los problemas por los que est é pasando. No olvide
que las oraciones de nuestros hermanos tienen un efecto muy poderoso
(Efes. 6:18; Sant. 5:16).

15 Si alguna vez cedi ó a la presi ón de los dem ás y dej ó de predicar por un
tiempo, no se castigue. Recuerde que hasta los ap óstoles dejaron la predi-
caci ón tras la muerte de Jes ús, pero no tardaron en retomarla (Mat. 26:56;
28:10, 16-20). En vez de permitir que los errores del pasado lo agobien, tra-
te de aprender de ellos y use su experiencia para ayudar a los dem ás.

16 ¿Qu é debemos pedirle a Dios si las au-
toridades nos persiguen? Pues bien, note-
mos que los ap óstoles no le pidieron que
los librara de los ataques de sus enemigos,
porque sab ían muy bien que Jes ús hab ía
dicho: “Si ellos me han perseguido a m í,
tambi én los perseguir án a ustedes” (Juan
15:20). M ás bien, le rogaron a Jehov á: “Ten
en cuenta sus amenazas” (Hech. 4:29).
Aquellos fieles disc ípulos ten ían muy claro
el cuadro general y entend ían que la per-
secuci ón que sufr ían estaba profetizada.
Eran conscientes de que, dijeran lo que di-
jeran los gobernantes, la voluntad de Dios
se har ía en la Tierra, tal como Jes ús les
ense ñ ó a pedir (Mat. 6:9, 10).

17 Como quer ían obedecer a Jehov á, los
disc ípulos le pidieron: “Haz que tus escla-
vos sigan hablando de tu palabra con gran
valor”. Y Jehov á les respondi ó su oraci ón de
inmediato. El relato cuenta: “El lugar don-
de estaban reunidos tembl ó, y todos sin ex-
cepci ón quedaron llenos de esp íritu santo y
se pusieron a proclamar la palabra de Dios

15. ¿Por qu é no debe castigarse si en el pasado
dej ó de predicar por un tiempo?
16, 17. ¿Qu é nos ense ña la oraci ón que hicieron
los disc ípulos de Cristo en Jerusal én?

34 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”



con valor” (Hech. 4:29-31). En efecto, nada puede impedir que se cumpla la
voluntad de Jehov á (Is. 55:11). Da igual que el obst áculo parezca insupera-
ble o que el enemigo parezca invencible: si le pedimos ayuda a Jehov á, él
nos dar á las fuerzas necesarias para seguir predicando con valor.

“No les has mentido a los hombres; le has mentido a Dios”
(Hechos 4:32-5:11)

18 En poco tiempo, ya hab ía m ás de 5.000 personas en la joven congre-
gaci ón de Jerusal én.� Aunque ten ían or ígenes muy distintos, “ten ían un
solo coraz ón y alma”, es decir, ten ían la misma forma de pensar y el mis-
mo prop ósito (Hech. 4:32; 1 Cor. 1:10). Adem ás de pedirle a Jehov á que los
ayudara, tambi én se ayudaban entre ellos en sentido espiritual y, cuando
era necesario, en sentido material (1 Juan 3:16-18). Eso fue lo que hizo el
disc ípulo Jos é, a quien los ap óstoles llamaban Bernab é. En cierta oca-
si ón, vendi ó un terreno y don ó todo el dinero para que se ayudara a los
hermanos que hab ían venido a Jerusal én de muy lejos. De este modo, los
nuevos disc ípulos podr ían quedarse m ás tiempo para aprender m ás y for-
talecer su fe.

19 Anan ías y Safira eran un matrimonio que tambi én vendi ó una pro-
piedad para hacer una donaci ón. Sin embargo, aquella pareja trat ó de ha-
cerles creer a los ap óstoles que les estaba entregando todo lo que recibi ó,
cuando en realidad “se qued ó con parte del dinero y no se lo dijo a nadie”
(Hech. 5:2). As í que Jehov á los ejecut ó a los dos. Y no porque la cantidad
fuera insuficiente, sino porque ten ían malos motivos y porque eran unos
mentirosos. No les hab ían “mentido a los hombres”; le hab ían “mentido a
Dios” (Hech. 5:4). Anan ías y Safira eran como los hip ócritas a los que Je-
s ús conden ó: estaban m ás interesados en las alabanzas de la gente que
en la aprobaci ón de Dios (Mat. 6:1-3).

20 Hoy, millones de Testigos apoyamos la predicaci ón mundial con la
misma generosidad que aquellos disc ípulos de Jerusal én. Damos de
nuestro tiempo y dinero de forma totalmente voluntaria, pues Jehov á
no quiere que nadie le sirva “de mala gana ni a la fuerza” (2 Cor. 9:7).
Tampoco le importa cu ánto damos, sino por qu é lo hacemos (Mar. 12:
41-44). Por eso, no seamos como Anan ías y Safira; no sirvamos a Dios
por inter és o para recibir reconocimiento. M ás bien, seamos como Pedro,
Juan y Bernab é, y hagamos todo por aut éntico amor a Dios y al pr ójimo
(Mat. 22:37-40).

� Puede que para el a ño 33 solo hubiera unos 6.000 fariseos en Jerusal én y todav ía
menos saduceos. Quiz ás esa fue otra raz ón por la que esos dos grupos se sent ían
cada vez m ás amenazados por las ense ñanzas de Jes ús.

18. ¿En qu é sentidos se ayudaban los hermanos de la congregaci ón de Jerusal én?
19. ¿Por qu é ejecut ó Jehov á a Anan ías y Safira?
20. ¿Qu é aprendemos sobre lo que le damos a Jehov á?
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“Los llevaron y los presentaron ante el Sanedr ín”
(Hechos 5:27).



¡LOS jueces del Sanedr ín est án furiosos! Ante ellos se encuentran los acu-
sados: los ap óstoles. El sumo sacerdote y presidente de este alto tribunal,
Jos é Caif ás, est á tan lleno de rabia que no quiere ni pronunciar el nombre
de Jes ús cuando les informa de los cargos: “Les dimos órdenes estrictas de
que no siguieran ense ñando en nombre de ese hombre. Pero resulta que
han llenado Jerusal én con sus ense ñanzas. Est án decididos a hacernos
culpables de la muerte de ese hombre” (Hech. 5:28). En otras palabras:
“¡O dejan de predicar, o ya ver án!”.

2 ¿C ómo reaccionar án los ap óstoles? El que les ha dado la comisi ón de
predicar es Jes ús, y lo ha hecho con la autoridad que le dio Jehov á (Mat. 28:
18-20). Entonces, ¿dejar án de predicar por miedo a sus enemigos? ¿O ser án
valientes y se mantendr án firmes? Dicho sencillamente, la cuesti ón era:
¿a qui én obedecer án: a Dios o a los hombres? Con mucho valor, Pedro inme-
diatamente da una respuesta clara y directa en nombre de todos.

3 ¿Por qu é debe interesarnos todo esto? Pues bien, hoy tambi én tenemos
que predicar y puede que los enemigos tambi én nos persigan (Mat. 10:22).
De hecho, tal vez intenten limitar o incluso prohibir la obra que Jehov á nos
ha encargado. Algo que nos ayudar á a permanecer firmes es analizar con
mucha atenci ón qu é llev ó a los ap óstoles a comparecer ante el Sanedr ín� y
c ómo reaccionaron ante las amenazas.

“El ángel de Jehov á abri ó las puertas” (Hechos 5:12-21a)
4 Como vimos antes, cuando el Sanedr ín les orden ó por primera vez que

dejaran de predicar, Pedro y Juan respondieron: “No podemos dejar de ha-
blar de las cosas que hemos visto y o ído” (Hech. 4:20). Pues bien, ¿qu é pas ó
despu és? Todos los ap óstoles reanudaron la predicaci ón en el templo, y
m ás concretamente “en el P órtico de Salom ón”. En este lugar techado,

� Vea el recuadro “El Sanedr ín, tribunal supremo de los jud íos”, p ágina 39.

1-3. a) ¿De qu é acusaba el Sanedr ín a los ap óstoles, y a qu é cuesti ón se enfrenta-
ban ellos? b) ¿Por qu é debe interesarnos lo que les pas ó a los ap óstoles?
4, 5. ¿Por qu é estaban “llenos de celos” Caif ás y los dem ás saduceos?

C A P

Í T U L O 5

“Tenemos que obedecer a Dios
como gobernante”

Con su firme postura, los ap óstoles
dejan un ejemplo para todos los cristianos

Basado en Hechos 5:12-6:7
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ubicado en el lado este del templo, se reun ían muchos jud íos. All í, los ap ós-
toles hicieron grandes milagros, como curar enfermos y expulsar demo-
nios. De hecho, parece que algunas personas se curaban cuando tan solo
la sombra de Pedro las tocaba. Y muchos de los que se estaban curando en
sentido f ísico tambi én aceptaron el mensaje de curaci ón espiritual. Gra-
cias a eso, “sigui ó aumentando el n úmero de creyentes en el Se ñor, much í-
simos hombres y mujeres” (Hech. 5:12-15).

5 “Llenos de celos”, Caif ás y otros miembros de la secta de los saduceos
mandaron encarcelar a los ap óstoles (Hech. 5:17, 18). ¿Por qu é estaban tan
indignados? Para empezar, porque los ap óstoles ense ñaban que Jes ús ha-
b ía resucitado, y ellos no cre ían en la resurrecci ón. Adem ás, como dec ían
que solo quienes pusieran su fe en Jes ús se salvar ían, los saduceos tem ían
que la gente viera a Jes ús como su l íder, y entonces los romanos tomaran
medidas contra ellos (Juan 11:48). ¡Con raz ón quer ían silenciar a los ap ós-
toles!

6 Hoy pasa lo mismo: detr ás de la persecuci ón contra los siervos de Jeho-
v á est án principalmente los l íderes religiosos. Por lo general, se valen de su
posici ón para influir en las autoridades y en los medios de comunicaci ón
con tal de detener nuestra predicaci ón. ¿Por qu é no deber ía extra ñarnos
que nos tengan odio y envidia? Primero, porque gracias a nuestro mensaje
la gente se da cuenta de las mentiras que ense ñan las religiones falsas.
Y, segundo, porque cuando las personas sinceras aceptan la verdad se libe-
ran de las creencias y costumbres antib íblicas que sus l íderes ense ñan
(Juan 8:32).

7 Mientras estaban en la c árcel esperando a que los juzgaran, los ap ós-
toles tal vez se preguntaron si sus enemigos acabar ían mat ándolos (Mat.
24:9). Pero de noche ocurri ó algo totalmente inesperado: “el ángel de Jeho-
v á abri ó las puertas de la prisi ón” (Hech. 5:19).� Entonces les dio órdenes
claras: “Vayan al templo y all í sigan predic ándole al pueblo” (Hech. 5:20).
¿Qu é efecto tuvo esto en ellos? Sin duda, les confirm ó que estaban hacien-
do lo correcto y les dio nuevas fuerzas para permanecer firmes contra vien-
to y marea. Llenos de fe y valor, “entraron en el templo al amanecer y se pu-
sieron a ense ñar” (Hech. 5:21).

8 Conviene que nos preguntemos: “Si yo me enfrentara a situaciones pa-
recidas, ¿tendr ía la fe y el valor necesarios para seguir predicando?”. Algo
que nos fortalecer á es recordar que los ángeles nos apoyan y gu ían en la

� Esta es la primera de las 20 veces que Hechos menciona directamente a los ánge-
les, aunque ya en Hechos 1:10 se habla de “dos hombres vestidos de blanco”, que sin
duda eran dos ángeles.

6. ¿Qui énes est án detr ás de la persecuci ón contra los siervos de Jehov á, y por qu é
no deber ía extra ñarnos esto?
7, 8. ¿Qu é efecto tuvieron en los ap óstoles las órdenes del ángel, y qu é pregunta
conviene que nos hagamos?
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gran obra de dar “un testimonio completo sobre el Reino de Dios” (Hech.
28:23; Apoc. 14:6, 7).

“Tenemos que obedecer a Dios como gobernante
m ás bien que a los hombres” (Hechos 5:21b-33)

9 Caif ás y los otros jueces del Sanedr ín ya estaban listos para castigar
a los ap óstoles. Como no sab ían que ya no estaban en la prisi ón, manda-
ron oficiales a traerlos. Imag ínese cuando estos vieron que los presos ha-
b ían desaparecido, a pesar de que la c árcel estaba “cerrada y asegurada,
y los guardias estaban de pie ante las puertas”. ¡Qu é sorpresa debieron
llevarse! (Hech. 5:23). El capit án del templo no tard ó en enterarse de que
otra vez estaban en el templo, haciendo lo mismo que los hab ía llevado a
la c árcel: dando testimonio de Jes ús. De modo que, acompa ñado de sus
oficiales, fue a arrestar de nuevo a los ap óstoles y los escolt ó hasta el tri-
bunal.

10 Como vimos al principio del cap ítulo, los l íderes les ordenaron furiosos
a los ap óstoles que dejaran de predicar inmediatamente. ¿Y qu é hicieron
ellos? En representaci ón de los dem ás, Pe-
dro respondi ó con valent ía: “Tenemos que
obedecer a Dios como gobernante m ás bien
que a los hombres” (Hech. 5:29). De este
modo, los ap óstoles nos dieron el ejemplo a
los cristianos de todas las épocas. Y es que,
aunque obedecemos a “las autoridades su-
periores”, ellas no tienen la autoridad
de prohibirnos hacer lo que Dios ordena
ni de ordenarnos hacer lo que Dios proh íbe
(Rom. 13:1). Por lo tanto, si nos proh íben
predicar, no dejaremos de hacerlo, pues es
una obra que Jehov á nos ha mandado. M ás
bien, buscaremos formas discretas de se-
guir dando un testimonio completo sobre el
Reino.

11 No es de extra ñar que los jueces sintie-
ran tanto coraje al ver el valor de los ap ós-
toles. De hecho, “quisieron matarlos” a toda
costa (Hech. 5:33). De seguro, los ap óstoles
pensaron que de ah í no saldr ían con vida,
pero Jehov á los ayud ó de una manera sor-
prendente.

9-11. ¿Qu é hicieron los ap óstoles cuando les or-
denaron dejar de predicar, y qu é ejemplo nos die-
ron?

“TENEMOS QUE OBEDECER A DIOS COMO GOBERNANTE” 39

Aunque Judea estaba bajo el dominio del
Imperio romano, a los jud íos se les permit ía
seguir sus tradiciones y gobernarse pr ác-
ticamente por s í mismos. Hab ía tribunales
locales que juzgaban delitos menores y ca-
sos civiles. Cuando estos no pod ían decidir
alg ún asunto, lo remit ían al Gran Sanedr ín,
que estaba en Jerusal én. El Sanedr ín serv ía
de tribunal supremo y consejo administrati-
vo de la naci ón, y ten ía la última palabra
sobre c ómo deb ían interpretarse las leyes
jud ías. Los jud íos de todo el mundo respeta-
ban su autoridad.
El Sanedr ín era un grupo de 71 hombres

que se reun ían al parecer en una sala situa-
da en el recinto del templo o cerca de él.
Estaba formado por el sumo sacerdote —que
era el presidente—, por otros nobles de las
familias sacerdotales —entre ellos los sadu-
ceos—, por nobles que no eran sacerdotes
y por escribas eruditos. Las decisiones de
este tribunal no se pod ían cambiar ni anular.

EL SANEDR

ÍN,

TRIBUNAL SUPREMO DE LOS JUD

ÍOS



“No podr án hacer que fracasen” (Hechos 5:34-42)
12 Entonces habl ó Gamaliel,� “un maestro de la Ley respetado por todo el

pueblo” y tambi én por los dem ás jueces. Tanto es as í que, cuando orden ó
que sacaran a los ap óstoles por un momento, los dem ás le obedecieron
(Hech. 5:34). Entonces les empez ó a hablar sobre ciertos movimientos re-
beldes que hab ían surgido alg ún tiempo antes. Dijo que, cuando murieron
sus l íderes, sus seguidores se dispersaron. Tomando en cuenta esto, les su-
giri ó que fueran pacientes y ya no intentaran detener a los ap óstoles, por-
que su l íder acababa de morir. De manera muy persuasiva razon ó: “Les
digo que no se metan con estos hombres y que los dejen en paz. Porque, si
este proyecto o esta obra es de origen humano, fracasar á. Pero, si viene de
Dios, ustedes no podr án hacer que fracasen. Y hasta puede que acaben lu-
chando contra Dios mismo” (Hech. 5:38, 39). Los jueces decidieron hacerle
caso. Con todo y eso, mandaron darles latigazos a los ap óstoles y “les orde-
naron que dejaran de hablar en nombre de Jes ús” (Hech. 5:40).

13 Hoy Jehov á tambi én puede utilizar a hombres influyentes, como Ga-
maliel, para que intervengan a favor de su pueblo (Prov. 21:1). Mediante
su esp íritu, puede influir en poderosos gobernantes, jueces o legisladores
para que hagan lo que él desea (Neh. 2:4-8). Pero a veces quiz á permita que
suframos “por causa de la justicia” (1 Ped. 3:14). Si eso pasa, podemos es-
tar seguros de que él nos dar á las fuerzas para aguantar y de que nuestros
enemigos no podr án detener la obra (Is. 54:17; 1 Cor. 10:13).

14 Cuando a los ap óstoles les dieron latigazos, ¿qu é hicieron? ¿Se desani-
maron y dejaron de predicar? Al contrario, “salieron de delante del Sane-
dr ín, felices” (Hech. 5:41). ¿Felices? Pero ¿por qu é? No fue porque los ha-
b ían maltratado, claro est á, sino porque sab ían que les hab ían hecho eso
por ser leales a Jehov á y seguir los pasos de Jes ús (Mat. 5:11, 12).

15 Al igual que en el siglo primero, los cristianos nos sentimos felices
cuando nos persiguen por predicar las buenas noticias (1 Ped. 4:12-14).
Claro est á, no nos gusta que nos amenacen, que nos acosen ni que nos
metan en prisi ón, pero s í sentimos una gran satisfacci ón cuando nos
mantenemos íntegros. Tomemos como ejemplo al hermano Henryk Dornik,
quien soport ó maltratos durante a ños bajo gobiernos totalitarios. En agos-
to de 1944, las autoridades decidieron trasladarlos a él y a su hermano a
un campo de concentraci ón. Sus perseguidores dijeron: “Es imposible con-
vencerlos de que hagan lo que se les dice. Parece que convertirse en m árti-
res los hace felices”. Sin embargo, el hermano Dornik explica: “No ten ía

� Vea el recuadro “Gamaliel, un rab í muy respetado”, p ágina 41.

12, 13. a) ¿Qu é sugerencia les dio Gamaliel a los dem ás jueces, y qu é decidieron
ellos? b) ¿C ómo puede intervenir Jehov á a favor de su pueblo? ¿De qu é podemos
estar seguros si Jehov á permite que suframos “por causa de la justicia”?
14, 15. a) ¿Qu é hicieron los ap óstoles cuando les dieron latigazos, y por qu é?
b) ¿Qu é experiencia demuestra que es posible ser felices al aguantar las pruebas?
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nada de ganas de convertirme en un m ártir,
pero s í estaba feliz porque al soportar los
maltratos con valor y dignidad le estaba de-
mostrando lealtad a Jehov á” (Sant. 1:2-4).

16 Sin perder tiempo, los ap óstoles pusie-
ron de nuevo manos a la obra. “Todos los
d ías” continuaron “declarando las buenas
noticias acerca del Cristo, Jes ús, en el tem-
plo y de casa en casa” sin ning ún temor
(Hech. 5:42).� Estos evangelizadores tan va-
lientes estaban decididos a dar un testimo-
nio completo. Observemos que iban a las
casas de las personas, tal como les hab ía
ense ñado Jes ús (Mat. 10:7, 11-14). Segura-
mente fue as í como llenaron Jerusal én con
sus ense ñanzas. Hoy, los testigos de Jehov á
somos famosos por seguir el mismo m éto-
do que los ap óstoles. Al visitar cada hogar
de nuestro territorio, dejamos muy claro
que queremos dar un testimonio comple-
to y ofrecerle a todo el mundo la oportuni-
dad de escuchar las buenas noticias. ¿Ha
bendecido Jehov á la predicaci ón de casa en
casa? Sin duda. En este tiempo del fin, mi-
llones de personas han aceptado el mensa-
je del Reino, y muchas de ellas lo oyeron por
primera vez cuando un Testigo llam ó a su
puerta.

Se selecciona a ciertos hombres para una “tarea necesaria”
(Hechos 6:1-6)

17 Adem ás, la joven congregaci ón se enfrent ó a un peligro sutil: las divi-
siones entre los hermanos. Como ya vimos, muchos de los reci én bautiza-
dos se hab ían quedado temporalmente en Jerusal én para aprender m ás.
Y los disc ípulos de la ciudad hab ían donado con gusto dinero para com-
prarles alimentos y otras cosas (Hech. 2:44-46; 4:34-37). Entonces surgi ó
un problema delicado: las viudas de lengua hebrea se estaban benefician-
do del “reparto diario de comida”, pero se “estaba pasando por alto” a las de
lengua griega (Hech. 6:1). Al parecer, era un caso de favoritismo, una de las
injusticias que m ás divisiones puede crear.

� Vea el recuadro “La predicaci ón ‘de casa en casa’ ”, p ágina 42.

16. ¿De qu é manera demostraron los ap óstoles que estaban decididos a dar un tes-
timonio completo? ¿C ómo seguimos hoy el m étodo de predicaci ón de los ap óstoles?

17-19. ¿Qu é problema surgi ó, y c ómo lo resolvieron los ap óstoles?

Se cree que el Gamaliel del libro de He-
chos es Gamaliel el Viejo. Este personaje
hist órico era nieto de Hilel, el creador de la
escuela de pensamiento m ás liberal de los
fariseos. Gamaliel ocupaba una importan-
te posici ón en el Sanedr ín, y los rab íes o
maestros lo respetaban tanto que fue el pri-
mero en recibir el t ítulo honor ífico de rab án.
La Misn á (una recopilaci ón de tradiciones y
leyes orales jud ías) explica que, cuando mu-
ri ó Gamaliel el Viejo, “ces ó la gloria de la
Tor á y falleci ó la pureza y la abstinencia”.
Se dice que en muchas de sus decisio-
nes demostr ó ser una persona compasiva.
Tal como destaca una obra de consulta,él se ñal ó que “para que una mujer pudie-
ra casarse de nuevo bastaba con que un
solo testigo confirmara la muerte del espo-
so” (Encyclopaedia Judaica). Tambi én cre ó
leyes para proteger a las mujeres y defen-
derlas de los esposos sinverg üenzas, y a las
viudas, de los hijos sinverg üenzas. Adem ás,
defendi ó que los gentiles pobres tuvieran
derecho a participar en la rebusca igual que
los jud íos pobres.

GAMALIEL, UN RAB

Í MUY RESPETADO



18 Los ap óstoles estaban muy ocupados dirigiendo a la congregaci ón, que
estaba creciendo cada vez m ás. Por eso, respondieron que no era conve-
niente que ellos dejaran “la palabra de Dios para repartir alimento” (Hech.
6:2). As í que les pidieron a los disc ípulos que eligieran a siete hombres que
estuvieran “llenos de esp íritu y sabidur ía” para que los ap óstoles los pusie-
ran a cargo de “esta tarea necesaria” (Hech. 6:3). Ten ían que ser hombres
con ciertas cualidades, pues no se trataba tan solo de distribuir comida,
sino de manejar los fondos, comprar provisiones y llevar registros. Los sie-
te que fueron recomendados ten ían nombres griegos, lo que tal vez hiciera
que las viudas de habla griega se sintieran m ás a gusto con ellos. Los ap ós-
toles oraron, analizaron las recomendaciones y luego nombraron a estos
siete hermanos para que atendieran “esta tarea necesaria”.�

19 Si los siete hermanos iban a estar tan ocupados distribuyendo alimen-
tos, ¿significa eso que ya no tendr ían que predicar las buenas noticias? No.
De hecho, uno de los elegidos fue Esteban, quien pronto iba a demostrar
que predicaba con valor y decisi ón (Hech. 6:8-10). Y otro fue Felipe, a quien
en Hechos 21:8 se le llama “el evangelizador”. Es obvio que los siete siguie-
ron predicando el Reino con mucha entrega.

20 En nuestros d ías, el pueblo de Jehov á sigue el mismo sistema que los
ap óstoles para nombrar hermanos que atiendan responsabilidades en la
congregaci ón. Los hermanos a los que se recomienda para ser ancianos o

� Aquella “tarea necesaria” era una responsabilidad importante. As í que es posible
que estos hombres llenaran en l íneas generales los requisitos para ser ancianos.
No obstante, la Biblia no dice exactamente cu ándo se comenz ó a nombrar ancianos
o superintendentes en la congregaci ón cristiana.

20. ¿C ómo seguimos hoy el modelo de los ap óstoles al hacer nombramientos?

42 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

A pesar de la prohibici ón del Sanedr ín, los disc í-
pulos siguieron predicando y ense ñando todos los
d ías “en el templo y de casa en casa” (Hech. 5:
42). Pero ¿qu é significa exactamente “de casa en
casa”?
En el texto griego original se emplea la expre-

si ón kat� óikon, que literalmente significa “seg ún
casa”. Varios traductores se ñalan que la palabra
kat á tiene un sentido distributivo, es decir, que la
predicaci ón de los disc ípulos se distribu ía, o repar-
t ía, casa por casa. En Lucas 8:1 se usa kat á de
forma parecida para indicar que Jes ús hab ía lleva-
do el mensaje “de ciudad en ciudad y de aldea en
aldea”.

En Hechos 20:20 se usa esta misma expresi ón,
pero en plural: kat� óikous. Aqu í, Pablo les dice a los
superintendentes cristianos: “No dud é en [...] ense-ñarles p úblicamente y de casa en casa”. Algunos
afirman que Pablo se refiere a que él ense ñaba en
las casas de aquellos ancianos. Pero eso no es po-
sible, porque justo despu és les dice: “Al contrario,
tanto a jud íos como a griegos les di un testimonio
completo sobre la necesidad de arrepentirse y vol-
verse a Dios y de tener fe en nuestro Se ñor Jes ús”
(Hech. 20:21). Los cristianos ya se hab ían arre-
pentido y hab ían puesto su fe en Jes ús. As í que
predicar y ense ñar de casa en casa significaba dar-
les testimonio a quienes no eran creyentes.

LA PREDICACI

ÓN “DE CASA EN CASA”



siervos ministeriales deben demostrar en su
vida que tienen la sabidur ía que viene de Dios y
manifestar las cualidades del fruto del esp íritu
santo. Bajo la direcci ón del Cuerpo Gobernan-
te, los varones que cumplen los requisitos b í-
blicos reciben alguno de estos nombramientos
(1 Tim. 3:1-9, 12, 13).� Como los requisitos se es-
cribieron en la Biblia por esp íritu santo, puede
decirse que quienes los cumplen son nombra-
dos por esp íritu santo. Estos hermanos son
muy trabajadores y se encargan de muchas ta-
reas necesarias. Por ejemplo, los ancianos tal
vez se encarguen de que los hermanos fieles de
edad avanzada reciban la ayuda pr áctica que
necesiten (Sant. 1:27). Y algunos est án muy ocu-
pados colaborando en la construcci ón de Salo-
nes del Reino, en la organizaci ón de asambleas
y en los Comit és de Enlace con los Hospita-
les. Por otro lado, los siervos ministeriales ayu-
dan a la congregaci ón de muchas formas pr ác-
ticas mientras los ancianos se concentran en
el pastoreo y la ense ñanza. Todos estos hom-
bres nombrados deben atender sus responsabi-
lidades en la congregaci ón y en la organizaci ón,
pero al mismo tiempo cumplir con la obligaci ón
divina de predicar (1 Cor. 9:16).

“La palabra de Dios sigui ó extendi éndose” (Hechos 6:7)
21 Con la ayuda de Jehov á, la joven congregaci ón hab ía superado la per-

secuci ón y un problema de divisiones entre hermanos. La bendici ón de
Dios era evidente, pues Hechos 6:7 dice: “La palabra de Dios sigui ó exten-
di éndose, y el n úmero de disc ípulos sigui ó aumentando much ísimo en Je-
rusal én. Y un gran grupo de sacerdotes empezaron a aceptar la fe”. Este es
tan solo uno de los varios informes de progreso que hay en este libro b íbli-
co (Hech. 9:31; 12:24; 16:5; 19:20; 28:31). ¿Verdad que hoy tambi én nos ani-
man los informes sobre el progreso de la obra en otros pa íses?

22 Pero volvamos al siglo primero. Como era de esperar, los l íderes religio-
sos no iban a darse por vencidos. Una oleada de persecuci ón estaba a la
vuelta de la esquina. Y, como veremos en el pr óximo cap ítulo, Esteban se-
r ía el blanco principal de un feroz ataque.

� En el siglo primero, hab ía hombres capacitados que recibieron autoridad para
nombrar ancianos (Hech. 14:23; 1 Tim. 5:22; Tito 1:5). Hoy, el Cuerpo Gobernante
nombra a los superintendentes de circuito, y son estos quienes tienen la responsabi-
lidad de nombrar a los ancianos y los siervos ministeriales.

21, 22. ¿C ómo sabemos que Jehov á estaba bendiciendo a la joven congregaci ón?

Igual que los ap óstoles, predicamos
“de casa en casa”.



Al empeorar la oposici ón, ¿dejaron los primeros cristianos
de dar testimonio sobre el Reino? Todo lo contrario. En esta
secci ón veremos que la cruel persecuci ón en realidad provoc ó
que el mensaje llegara a m ás personas.

S E C C I

Ó N 2 ˙ H E C H O S 6 : 8 - 9 : 43

“COMENZ

Ó

UNA GRAN PERSECUCI

ÓN

CONTRA LA CONGREGACI

ÓN”

(HECHOS 8:1)



ESTEBAN se encuentra de pie en una sala que impone, probablemente
cerca del templo. A su alrededor, formando un semic írculo, est án senta-
dos los 71 jueces del Sanedr ín, listos para juzgarlo. Son hombres podero-
sos e influyentes, y la mayor ía no siente la menor simpat ía por este disc í-
pulo de Jes ús. De hecho, han sido convocados por el sumo sacerdote
Caif ás, el mismo que hace meses presidi ó el juicio en el que se conden ó a
muerte a Jesucristo. ¿Estar á asustado Esteban?

2 Su cara lo dice todo: parece “la de un ángel” (Hech. 6:15). Es decir, su
rostro refleja la valent ía, la paz y la calma que caracteriza a los men-
sajeros celestiales de Jehov á. As í que Esteban no tiene ning ún miedo.
Su tranquilidad es tan evidente que los propios jueces pueden verla aun-
que est án cegados por el odio. Ahora bien, ¿c ómo es posible que est é tan
calmado en una situaci ón tan complicada?

3 Examinar la respuesta a esta pregunta nos ense ñar á mucho a los
cristianos. Pero antes repasemos qu é condujo a Esteban a una situaci ón
tan cr ítica. ¿C ómo hab ía defendido su fe anteriormente? Y, por otro lado,
¿c ómo podemos imitarlo?

“Alborotaron al pueblo” (Hechos 6:8-15)
4 En el cap ítulo anterior de esta publicaci ón vimos que Esteban fue un

pilar muy valioso de la joven congregaci ón cristiana. Como sabemos, fue
uno de los siete hermanos que estuvieron dispuestos a ayudar humilde-
mente a los ap óstoles. Y su humildad destaca todav ía m ás si tenemos en
cuenta que Dios le hab ía dado poder para realizar “grandes milagros y
cosas impresionantes”, igual que a algunos ap óstoles. Adem ás, el relato
tambi én indica que estaba “lleno de favor divino y de poder” (Hechos 6:8).
¿A qu é se refieren estas palabras?

1-3. a) ¿A qu é dif ícil situaci ón se enfrent ó Esteban, y c ómo reaccion ó? b) ¿Qu é pre-
guntas vamos a examinar?
4, 5. a) ¿Por qu é fue Esteban un hermano tan valioso para la congregaci ón del siglo
primero? b) ¿Por qu é afirma el relato b íblico de Hechos 6:8 que él estaba “lleno de
favor divino y de poder”?

C A P

Í T U L O 6

“Esteban, lleno de favor divino
y de poder”

Lecciones del valeroso testimonio
de Esteban ante el Sanedr ín

Basado en Hechos 6:8-8:3
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“Al o ír estas cosas, ellos se sintieron furiosos en el coraz ón
y, mir ándolo, empezaron a apretar los dientes”

(Hechos 7:54).



5 El t érmino griego que aqu í se traduce “favor divino” tambi én puede
significar “gracia” o “carisma”. Sin duda, Esteban sab ía ganarse a la gen-
te. Era amable y cort és, y era capaz de convencer a quienes lo escuchaban
de que sus palabras eran sinceras y pod ían beneficiarles. Por otro lado, el
relato dice que estaba lleno “de poder”, porque humildemente se dejaba
llevar por el esp íritu santo. En vez de andar presumiendo de sus dones y
habilidades, daba toda la gloria a Jehov á y se interesaba por la gente.
No es de extra ñar que sus enemigos lo vieran como un rival temible.

6 Pues bien, resulta que varios individuos “fueron a discutir con Este-
ban. Sin embargo, no eran capaces de hacer frente a la sabidur ía y el es-
p íritu con los que él hablaba”.� Frustrados, “convencieron en secreto a
unos hombres” para que inventaran acusaciones contra él. Tambi én “al-
borotaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas”, y acabaron llev ándo-
selo a la fuerza al Sanedr ín (Hech. 6:9-12). All í sus enemigos lo acusaron
de blasfemar contra Dios y tambi én contra Mois és. ¿Por qu é?

7 En primer lugar, lo acusaron de blasfemar contra Dios porque, seg ún
ellos, hab ía hablado contra el “lugar santo”, es decir, el templo de Jerusa-
l én (Hech. 6:13). Y, en segundo lugar, lo acusaron de blasfemar contra
Mois és porque, supuestamente, hab ía criticado la Ley mosaica y hab ía
tratado de cambiar las costumbres que Mois és hab ía transmitido. Eran
acusaciones muy graves para los jud íos de la época, pues ellos les daban
mucha importancia al templo, a los detalles de la Ley y a la enorme canti-
dad de tradiciones orales que le hab ían a ñadido. Por lo tanto, presentaron
a Esteban como un tipo peligroso que merec ía la muerte.

8 Lamentablemente, no es raro que personas religiosas usen estrate-
gias parecidas para complicarles la vida a los siervos de Dios. Hasta el d ía
de hoy, muchas de ellas incitan y manipulan a las autoridades para que
persigan a los testigos de Jehov á. ¿C ómo deber íamos reaccionar cuando
nos acusan falsamente? El ejemplo de Esteban nos ayudar á a verlo.

Dio un testimonio muy valiente sobre “el Dios de la gloria” (Hechos 7:1-53)
9 Como vimos en el p árrafo 2, mientras Esteban o ía los cargos en su

contra, se ve ía tan sereno que su cara parec ía la de un ángel. Entonces
Caif ás le pregunt ó: “¿Son ciertas estas cosas?” (Hech. 7:1). Ahora era el
turno de Esteban para hablar, y sin duda lo aprovech ó bien.

� Algunos de ellos eran miembros de la “Sinagoga de los Libertos”. (Los libertos tal
vez eran jud íos que Roma hab ía capturado y luego hab ían sido liberados, o quiz ás
eran esclavos liberados que se hab ían hecho pros élitos). Otros ven ían de la regi ón de
Cilicia, de donde era Saulo de Tarso. Sin embargo, el relato no indica si él estaba en-
tre los que no fueron capaces de hacerle frente a Esteban.

6-8. a) ¿De qu é dos cosas acusaron a Esteban sus enemigos, y por qu é? b) ¿Por qu é
nos ayudar á mucho el ejemplo de este disc ípulo?
9, 10. ¿Por qu é han criticado algunos estudiosos el discurso de Esteban ante el
Sanedr ín, y qu é debemos tener presente?
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10 Algunos estudiosos han criticado el discurso de Esteban. Seg ún
ellos, habl ó demasiado y no demostr ó que era inocente. Pero ¿tienen
raz ón? No. De hecho, nos dio un magn ífico ejemplo de c ómo se debe
“presentar una defensa” de las buenas noticias (1 Ped. 3:15). Tengamos
presente que a Esteban se le acus ó de blasfemar contra Dios y contra
Mois és porque supuestamente hab ía hablado contra el templo y hab ía
criticado la Ley. Por eso, para responder a estas acusaciones, decidi ó re-
sumir tres épocas de la historia de Israel, destacando con habilidad cier-
tos puntos clave. Veamos una por una estas tres épocas.

11 La época de los patriarcas (Hech. 7:1-16). Esteban comenz ó hablando
de Abrah án. Tanto él como todos los dem ás jud íos sent ían un gran respeto
por este patriarca. As í que aprovech ó este punto que ten ían en com ún para
destacar que Jehov á, “el Dios de la gloria”, se le apareci ó a Abrah án cuan-
do estaba en Mesopotamia (Hech. 7:2). De hecho, luego vivi ó como extranje-
ro en la Tierra Prometida y nunca cont ó con un templo ni con la Ley de
Mois és. Por tanto, ¿c ómo pod ía insistir alguien en que estos medios eran

imprescindibles para servir a Jehov á?
12 A continuaci ón, Esteban habl ó de otro

personaje muy respetado por todos los pre-
sentes: Jos é, un hombre justo que era des-
cendiente de Abrah án. Les record ó que
fueron los propios hermanos de Jos é, los
fundadores de las tribus de Israel, quie-
nes lo persiguieron y vendieron como escla-
vo. No obstante, Dios lo us ó para salvar a
Israel del hambre. Esteban sab ía que en-
tre Jos é y Jesucristo hab ía claras semejan-
zas, pero no lo dijo para que siguieran escu-
ch ándolo.

13 La época de Mois és (Hech. 7:17-43). Es-
teban habl ó largo y tendido acerca de Moi-
s és. Y esto fue muy inteligente de su par-
te, ya que muchos miembros del Sanedr ín
eran saduceos, y ellos solo cre ían en los li-
bros de las Escrituras redactados por Moi-
s és. Adem ás, recordemos que hab ían acu-
sado a Esteban de blasfemar contra él. Pero
con sus palabras dej ó claro que sent ía un

11, 12. a) ¿C ómo aprovech ó Esteban el caso de
Abrah án? b) ¿Por qu é fue significativo que Este-
ban incluyera a Jos é en su discurso?
13. ¿Por qu é el ejemplo de Mois és le sirvi ó a Es-
teban para demostrar que las acusaciones eran
falsas, y qu é verdad fue dejando muy clara?

48 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

La palabra en espa ñol m ártir viene del t ér-
mino griego m ártys. En tiempos b íblicos,
esta palabra griega significaba “testigo”,
es decir, alguien que presencia un hecho o
suceso y que —seg ún explica un dicciona-
rio de t érminos griegos— tambi én adopta un
“papel activo” al “contar lo que ha visto u
o ído” y “proclamar lo que sabe”. Como Este-
ban habl ó acerca de Jes ús, la Biblia lo llama
“testigo” (Hechos 22:20). En realidad, todos
los cristianos verdaderos tenemos el deber
de dar testimonio de lo que sabemos acer-
ca de Jehov á y sus prop ósitos (Luc. 24:48;
Hech. 1:8).
Ahora bien, para los cristianos, dar testi-

monio a menudo ha significado sufrir
oposici ón, detenciones, palizas e incluso la
muerte. Por eso, desde el siglo segundo,
la palabra griega m ártys empez ó a usarse
tambi én para referirse a quien sufre por ne-
garse a renunciar a su fe. De ah í viene el
significado de la palabra en espa ñol m ártir, y
por eso tambi én podemos decir que Esteban
fue el primer m ártir cristiano.

ESTEBAN, TESTIGO Y M

ÁRTIR



profundo respeto por Mois és y por la Ley, y as í demostr ó que esas acusacio-
nes eran falsas (Hech. 7:38). Adem ás, destac ó que Mois és tambi én sufri ó el
rechazo de los dem ás israelitas, a quienes intentaba salvar. Y es que, cuan-
do ten ía 40 a ños de edad, los israelitas se pusieron en su contra. Y, m ás de
40 a ños despu és, se rebelaron contra su autoridad y lo siguieron haciendo
vez tras vez.� Poco a poco, Esteban fue dejando muy clara una gran verdad:
que el pueblo de Dios rechaz ó muchas veces a los hombres que Jehov á ha-
b ía elegido para dirigirlo.

14 Esteban les record ó a sus oyentes que el propio Mois és predijo que
Dios nombrar ía un profeta como él. ¿Qui én ser ía y c ómo lo recibir ían? Es-
teban se guard ó la respuesta para el final. Mientras tanto, destac ó otro
punto clave: que Mois és hab ía aprendido que cualquier terreno puede lle-
gar a ser santo, como sucedi ó cuando Jehov á le habl ó desde la zarza ar-
diente y el suelo se volvi ó santo. En vista de esto, ¿quer ía Jehov á que so-
lamente lo adoraran en un lugar espec ífico, como el templo de Jerusal én?
Veamos lo que dijo Esteban.

15 La época del tabern áculo y del templo (Hech. 7:44-50). Esteban le re-
cord ó al tribunal que, antes de que existiera el templo, Jehov á le dijo
a Mois és que construyera una tienda o carpa port átil para adorarlo: el
tabern áculo. As í que, si el propio Mois és hab ía adorado all í a Jehov á,
¿qui én se atrever ía a afirmar que el tabern áculo era inferior al templo?

16 A continuaci ón, Esteban dijo que fue Salom ón quien construy ó el tem-
plo de Jerusal én. Entonces parafrase ó las palabras inspiradas que Salo-
m ón dijo en una oraci ón: “El Alt ísimo no vive en casas hechas por manos
humanas” (Hech. 7:48; 2 Cr ón. 6:18). Es cierto que Jehov á puede usar un
templo para cumplir sus prop ósitos, pero no es que necesite uno para lo-
grarlo. Entonces, ¿por qu é deber ían creer sus siervos que la adoraci ón
pura depende de un edificio hecho por manos humanas? Finalmente, para
cerrar con broche de oro, Esteban cit ó del libro de Isa ías: “El cielo es mi tro-
no y la tierra es el banquillo para mis pies. ¿Qu é clase de casa har án para
m í? —dice Jehov á—. ¿O d ónde est á mi lugar de descanso? ¿Acaso no fue mi
mano la que hizo todas estas cosas?” (Hech. 7:49, 50; Is. 66:1, 2).

17 Pensemos en lo que Esteban ha logrado hasta este momento. ¿Ver-
dad que ha sido muy h ábil a la hora de poner al descubierto las malas ac-
titudes de sus acusadores? Demostr ó que Jehov á es flexible y que, para

� El discurso de Esteban contiene detalles que no encontramos en ninguna otra par-
te de la Biblia. Por ejemplo, qu é educaci ón recibi ó Mois és en Egipto, a qu é edad huy ó
de all í y cu ánto tiempo estuvo en Madi án.

14. ¿Qu é cosas destac ó Esteban bas ándose en el ejemplo de Mois és?
15, 16. a) ¿C ómo us ó Esteban el ejemplo del tabern áculo para apoyar sus argumen-
tos? b) ¿C ómo us ó Esteban el templo de Salom ón en su explicaci ón?
17. a) ¿C ómo puso Esteban al descubierto las actitudes de sus acusadores?
b) ¿C ómo demostr ó con su discurso que era inocente?
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cumplir su prop ósito, puede usar distintos medios; él no est á atado a
ninguna circunstancia ni tradici ón. Aquellos miembros del Sanedr ín se
hab ían encari ñado demasiado con el templo y con tradiciones que sim-
ples seres humanos le hab ían a ñadido a la Ley. Pero no prestaron aten-
ci ón a lo m ás importante: la raz ón por la que Jehov á les hab ía dado la Ley
y el templo. Con su discurso, es como si Esteban estuviera preguntando:
“¿Cu ál es la mejor manera de honrar la Ley y el templo? ¿Acaso no es obe-
deciendo a Jehov á?”. En realidad, ese era el punto clave de toda la cues-
ti ón. As í que Esteban s í defendi ó su inocencia, porque demostr ó que ha-
b ía hecho todo lo posible por obedecer a Jehov á.

18 Tras repasar el discurso de Esteban, ¿qu é aprendemos? Bueno, él co-
noc ía muy bien las Escrituras. As í que, si nosotros tambi én queremos
manejar “la palabra de la verdad correctamente”, debemos ser buenos es-
tudiantes de la Biblia (2 Tim. 2:15). Por otra parte, el ejemplo de Esteban
nos ense ña a hablarle a la gente con amabilidad y tacto. El p úblico que
tuvo no pod ía haber sido peor. Aun as í, logr ó hablarles durante un buen
rato de cosas que todos ten ían en com ún y que consideraban muy impor-
tantes. Adem ás, los trat ó con el debido respeto al dirigirse a los ancianos
como “padres” (Hech. 7:2). De igual modo, se espera que nosotros hable-
mos de las verdades de la Palabra de Dios “con apacibilidad y profundo
respeto” (1 Ped. 3:15).

19 Ahora bien, no vamos a callarnos las verdades b íblicas por miedo a
ofender y tampoco vamos a suavizar los mensajes de juicio de Jehov á.
En esto, Esteban tambi én nos dio el ejemplo. Probablemente se dio cuen-
ta de que las pruebas que hab ía presentado no lograron que aquellos jue-
ces insensibles cambiaran de opini ón. Entonces, movido por el esp íritu
santo, termin ó su discurso dici éndoles con valor que eran igualitos a
sus antepasados, quienes hab ían rechazado a Jos é, a Mois és y a todos
los profetas (Hech. 7:51-53). En realidad, aquellos miembros del Sanedr ín
asesinaron al Mes ías que Mois és y todos los profetas hab ían anunciado.
¡No hay peor manera de violar la Ley!

“Se ñor Jes ús, recibe mi esp íritu” (Hechos 7:54-8:3)
20 Como no pudieron con todas las verdades que Esteban les dijo, los jue-

ces perdieron la poca dignidad que les quedaba y, llenos de furia, apretaron
los dientes a m ás no poder. A Esteban debi ó quedarle muy claro lo que se
le ven ía encima: iban a tratarlo con tanta crueldad como a su Se ñor, Jes ús.

21 Esteban recibi ó las fuerzas y el valor que necesitaba gracias a la vi-
si ón que Jehov á por amor le permiti ó ver. En ella vio la gloria de Dios y a
Jes ús de pie a la derecha de Jehov á. Entonces se puso a describir la vi-

18. ¿De qu é maneras debemos imitar a Esteban?
19. ¿Qu é mensaje de juicio transmiti ó Esteban con valor?
20, 21. ¿C ómo reaccionaron los jueces, y de qu é manera le dio Jehov á fuerzas
y valor a Esteban?
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si ón, pero los jueces se taparon los o ídos. ¿Por qu é? Porque Jes ús poco
antes le hab ía dicho a este mismo tribunal que él era el Mes ías y que
no tardar ía en estar a la derecha de su Padre (Mar. 14:62). Por lo tanto, la
visi ón demostr ó que Jes ús hab ía dicho la verdad. ¡Aquellos jueces hab ían
conspirado contra el Mes ías y lo hab ían asesinado! Al final, todos juntos
se llevaron a Esteban para matarlo a pedradas.�

22 Al igual que su Se ñor, Esteban muri ó con el coraz ón lleno de paz, de
confianza en Jehov á y de perd ón hacia sus asesinos. Tal vez segu ía con-
templando en la visi ón al Hijo del Hombre junto a su Padre, y quiz ás por
eso entre sus últimas palabras dijo: “Se ñor Jes ús, recibe mi esp íritu”. Y es
que est á claro que conoc ía muy bien las alentadoras palabras de Cristo:
“Yo soy la resurrecci ón y la vida” (Juan 11:25). Luego se dirigi ó a Dios en
oraci ón con voz fuerte: “Jehov á, no les tengas en cuenta este pecado”.
Tras esto, se durmi ó en la muerte (Hech. 7:59, 60).

23 Hasta donde se sabe, Esteban fue el primer disc ípulo de Cristo que
muri ó como m ártir (vea el recuadro “Esteban, testigo y m ártir”, p ágina 48).
Pero, por desgracia, no fue el último. A lo largo de la historia, ha habido
siervos fieles de Jehov á que han muerto a manos de fan áticos religio-
sos, extremistas pol íticos y otros enemigos despiadados. Aun as í, tenemos
buenas razones para sentirnos tan seguros como Esteban. Jes ús ya es
Rey, y Jehov á le ha dado un poder extraordinario, as í que nada le impedi-
r á resucitar a sus seguidores leales (Juan 5:28, 29).

24 Cuando apedrearon a Esteban, estaba presente un joven llamado
Saulo.


Él estaba de acuerdo con el asesinato, y de hecho se qued ó vigilan-

do los mantos de los que lanzaron las piedras. Poco despu és, él mismo
empez ó a perseguir cruelmente a los disc ípulos de Jes ús. Ahora bien, la
muerte de Esteban tuvo efectos positivos a largo plazo. ¿Cu áles? Por un
lado, les dio fuerzas a otros cristianos para mantenerse fieles hasta la
muerte. Adem ás, el propio Saulo —mayormente conocido despu és como
Pablo— termin ó arrepinti éndose profundamente de haber participado en
el asesinato de Esteban (Hech. 22:20).


Él mismo reconoci ó: “Era blasfemo,

perseguidor e insolente” (1 Tim. 1:13). Est á claro que Esteban y su impre-
sionante discurso dejaron una huella imborrable en él. Tanto es as í que
en varios de sus discursos y cartas desarroll ó algunos de los temas que
Esteban hab ía tratado (Hech. 7:48; 17:24; Heb. 9:24). Y, con el tiempo, lo-
gr ó seguir el ejemplo de fe y valent ía de aquel hombre “lleno de favor divi-
no y de poder”. Hacemos bien en preguntarnos: “¿Lo lograr é yo tambi én?”.

� Bajo las leyes romanas, lo m ás probable es que el Sanedr ín no tuviera autoridad
para ordenar ejecuciones (Juan 18:31). Pero, sea como sea, podr ía decirse que Esteban
no muri ó ejecutado por una acci ón judicial, sino linchado por una manada enfurecida.

22, 23. ¿En qu é se pareci ó la muerte de Esteban a la de su Se ñor? ¿Por qu é pode-
mos sentirnos tan seguros como Esteban?
24. ¿C ómo colabor ó Saulo en el asesinato de Esteban? ¿Qu é efectos a largo plazo
tuvo la muerte de este fiel disc ípulo?
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ACABA de desatarse una ola de cruel persecuci ón. Saulo comienza a
“atacar ferozmente” —con una crueldad salvaje y despiadada— a la con-
gregaci ón reci én formada (Hech. 8:3). Los disc ípulos salen huyendo de
Jerusal én, y podr ía parecer que Saulo conseguir á acabar con el cristia-
nismo. Sin embargo, todo esto tiene un efecto inesperado. Veamos lo
que sucedi ó.

2 Al poco tiempo, los que salen de Jerusal én ya est án “declarando las
buenas noticias de la palabra” en las tierras a las que han huido (Hech.
8:4). ¡Imag ínese! Lejos de frenar la obra del Reino, la persecuci ón con-
tribuye a extenderla. A los enemigos les sale mal la jugada: al esparcir
a los disc ípulos, lo único que consiguen es que el mensaje llegue toda-
v ía m ás lejos. Como veremos, en la actualidad han pasado cosas muy
parecidas.

“Los que hab ían sido esparcidos” (Hechos 8:4-8)
3 Uno de “los que hab ían sido esparcidos”, Felipe,� se dirigi ó a la ciu-

dad de Samaria (Hech. 8:4; vea el recuadro “Felipe el evangelizador”, p á-
gina 53). All í la mayor ía de la gente no hab ía o ído el mensaje del Reino,
ya que Jes ús les hab ía ordenado a los ap óstoles: “No entren en ningu-
na ciudad de Samaria. M ás bien, vayan vez tras vez a buscar a las ove-
jas perdidas de la naci ón de Israel” (Mat. 10:5, 6). Sin embargo, Jes ús
sab ía que m ás tarde Samaria recibir ía un testimonio completo, porque
antes de subir al cielo hab ía predicho: “Ser án mis testigos en Jerusa-
l én, en toda Judea y Samaria, y hasta la parte m ás lejana de la tierra”
(Hech. 1:8).

� Este Felipe no es el ap óstol. Se trata de uno de los “siete hombres de buena repu-
taci ón” —mencionados en el cap ítulo 5 de esta publicaci ón— que organizaron el
reparto diario de comida en Jerusal én entre las viudas cristianas de habla hebrea y
las de habla griega (Hech. 6:1-6).

1, 2. ¿Qu é pas ó cuando los enemigos del pueblo de Dios trataron de frenar la obra
del Reino?
3. a) ¿Qui én era Felipe? b) ¿Por qu é la mayor ía de la gente de Samaria no hab ía o ído
el mensaje del Reino? ¿Qu é hab ía predicho Jes ús acerca de Samaria?

C A P

Í T U L O 7

“Declar ó las buenas noticias
acerca de Jes ús”

Felipe, un evangelizador ejemplar
Basado en Hechos 8:4-40
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4 Felipe vio que en Samaria los campos estaban “blancos, listos para
la cosecha” (Juan 4:35). Para sus habitantes, recibir el mensaje fue
como respirar aire fresco, y es f ácil entender por qu é. Recordemos que
los jud íos no se relacionaban con los samaritanos, y muchos hasta los
despreciaban. Adem ás, los fariseos eran muy cerrados y estaban llenos
de prejuicios. Pero Felipe era muy diferente: les predic ó con ganas las
buenas noticias a todos por igual, sin hacer distinci ón de clases. Con
raz ón, “todos en las multitudes prestaban mucha atenci ón a lo que Fe-
lipe dec ía” (Hech. 8:6).

5 Igual que en el siglo primero, la persecuci ón tampoco ha logrado
detener la predicaci ón en nuestros d ías. De hecho, cada vez que los
enemigos obligan a los cristianos a trasladarse —sea a una prisi ón o a
otra regi ón o pa ís—, lo único que consiguen es que el mensaje llegue
a m ás lugares. Por ejemplo, durante la Segunda Guerra Mundial, los
Testigos siguieron predicando hasta en los campos de concentraci ón

4. ¿C ómo reaccionaron los samaritanos cuando Felipe les predic ó, y cu ál pudo ser
un motivo?
5-7. Cuente alguna experiencia que demuestre que la persecuci ón ha contribuido a
que el mensaje llegue a m ás lugares.

“DECLAR

Ó LAS BUENAS NOTICIAS ACERCA DE JES
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Seg ún el relato b íblico, “los ap óstoles que
estaban en Jerusal én oyeron que la gente
de Samaria hab ía aceptado la
palabra de Dios”. ¿C ómo se ente-
raron? Cuando los disc ípulos de
Cristo salieron de Jerusal én por
culpa de la persecuci ón, Felipe
se fue a Samaria. Al parecer, él
le informaba al cuerpo gobernan-
te c ómo iba la predicaci ón all í.
Gracias a eso, los ap óstoles “en-
viaron a Pedro y a Juan”, y los
nuevos creyentes recibieron el
regalo del esp íritu santo (Hech. 8:
14-17).
Despu és de los sucesos relata-

dos en el cap ítulo 8 de Hechos,
tan solo se menciona a Felipe en otra ocasi ón.
Fue cuando, unos 20 a ños m ás tarde, Pablo y sus
compa ñeros se dirig ían a Jerusal én a finales del
tercer viaje misionero del ap óstol. Lucas explica

lo que hicieron despu és de desembarcar en Tole-
maida: “Partimos al d ía siguiente y llegamos a

Cesarea. Fuimos a la casa de Fe-
lipe el evangelizador, que era uno
de los siete hombres, y nos que-
damos con él. Este hombre ten ía
cuatro hijas solteras que profeti-
zaban” (Hech. 21:8, 9).
Por lo visto, Felipe se hab ía es-

tablecido en su territorio de
predicaci ón y estaba con su fa-
milia. Es interesante que Lucas
lo llame “el evangelizador”, por-
que la Biblia aplica este t érmino
a quien deja su hogar para ir a
predicar adonde nunca se ha pre-
dicado. As í que es evidente que

Felipe segu ía muy activo en su ministerio. Y el he-
cho de que tuviera cuatro hijas que profetizaban
demuestra que le hab ía ense ñado a su familia a
amar y servir a Jehov á.

“FELIPE EL EVANGELIZADOR”



“Cuando Sim ón vio que se recib ía esp íritu cuando los ap óstoles
impon ían las manos, les ofreci ó dinero”

(Hechos 8:18).



nazis. Un jud ío que conoci ó all í la verdad dijo: “El valor de los presos
que eran testigos de Jehov á me convenci ó de que sus creencias se ba-
saban en las Escrituras, de modo que me hice Testigo”.

6 A veces, hasta los mismos perseguidores escuchan el mensaje y lo
aceptan. Este fue el caso de un oficial de las SS del campo de concen-
traci ón de Gusen (Austria).


Él acept ó estudiar la Biblia con un Testigo

llamado Franz Desch, que hab ía sido trasladado all í. A ños m ás tarde,
Franz se reencontr ó en una asamblea con aquel oficial, pero ahora él
tambi én era un publicador de las buenas noticias. ¡Qu é alegr ía se lle-
varon los dos!

7 Algo parecido ocurre cuando los cristianos huyen a otro pa ís por
culpa de la persecuci ón. Por ejemplo, en la d écada de 1970, Mozambi-
que recibi ó un magn ífico testimonio cuando muchos hermanos no tu-
vieron m ás remedio que huir de Malaui. La predicaci ón no se detuvo
ni siquiera cuando empezaron a perseguir a los Testigos en Mozambi-
que. El hermano Francisco Coana recuerda: “Es cierto que a algunos de
nosotros nos detuvieron varias veces por predicar; pero ver que mu-
chos respond ían al mensaje del Reino nos dio la seguridad de que Dios
estaba de nuestro lado, tal como apoy ó a los cristianos del siglo pri-
mero”.

8 Claro, si el cristianismo ha llegado y sigue llegando a tantos pa íses,
no es solo por la persecuci ón. En las últimas d écadas, muchas perso-
nas se han mudado de pa ís debido a los cambios pol íticos y econ ómi-
cos, a las guerras o a la pobreza, y all í han podido escuchar el mensa-
je y estudiar la Biblia. Con la llegada de tantos refugiados, ha surgido
la necesidad de predicar en muchos idiomas. Pero ¿qu é hay de cada
uno de nosotros? ¿Nos esforzamos por dar testimonio a la gente “de to-
das las naciones, tribus, pueblos y lenguas” que hay en nuestro terri-
torio? (Apoc. 7:9).

“Denme este poder a m í tambi én” (Hechos 8:9-25)
9 Felipe realiz ó en Samaria muchos milagros, como curar a personas

con discapacidades e incluso expulsar esp íritus malignos (Hech. 8:6-8).
Hubo un hombre que se qued ó especialmente asombrado con el poder
que Dios le dio a Felipe. Era Sim ón, un mago al que la gente admiraba
tanto que dec ía: “Este hombre es el Poder de Dios”. Pero, cuando Sim ón
vio los milagros de Felipe, se dio cuenta de que ese s í era el verdadero
poder de Dios, y se hizo creyente (Hech. 8:9-13). No obstante, sus moti-
vos se pusieron a prueba m ás tarde. Veamos c ómo.

8. ¿Qu é efecto han tenido en la predicaci ón los cambios pol íticos y econ ómicos?
9. ¿Qui én era Sim ón, y al parecer qu é le llam ó la atenci ón de Felipe?

“DECLAR
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10 Cuando los ap óstoles se enteraron del crecimiento de la obra en
Samaria, enviaron all í a Pedro y a Juan (vea el recuadro “Pedro emplea
‘las llaves del Reino’ ”). Cuando llegaron, les impusieron las manos a los
nuevos disc ípulos, y estos recibieron el esp íritu santo.� Al ver lo que
hac ían, Sim ón se qued ó tan impresionado que les dijo a los ap óstoles:
“Denme este poder a m í tambi én para que cualquiera a quien yo le
imponga las manos reciba esp íritu santo”. Hasta les ofreci ó dinero pen-
sando que pod ía comprar este privilegio sagrado (Hech. 8:14-19).

11 Pedro le respondi ó con firmeza: “Que tu plata muera contigo, porque
pensaste que pod ías conseguir con dinero el regalo de Dios. T ú no tienes
absolutamente nada que ver en este asunto, porque tu coraz ón no es
recto a los ojos de Dios”. Entonces le dijo que se arrepintiera y a ñadi ó:
“Supl ícale a Jehov á que, si es posible, sean perdonadas las malas inten-
ciones de tu coraz ón”. Por lo visto, Sim ón no era un hombre malo; que-
r ía hacer lo correcto, pero en ese momento se dej ó llevar por un impul-
so. Por eso, les pidi ó a los ap óstoles: “Supl íquenle a Jehov á por m í para
que no me pase nada de lo que han dicho” (Hech. 8:20-24).

� Parece que en aquella época lo habitual era que los nuevos disc ípulos fueran ungi-
dos con esp íritu santo cuando se bautizaban. Recibir el esp íritu les daba la oportu-
nidad de ir al cielo para servir con Jes ús como reyes y sacerdotes (2 Cor. 1:21, 22;
Apoc. 5:9, 10; 20:6). Sin embargo, estos nuevos disc ípulos no fueron ungidos cuando
se bautizaron. M ás bien, recibieron el esp íritu santo —y tambi én los dones del esp í-
ritu— despu és, cuando Pedro y Juan les impusieron las manos.

10. a) ¿Qu é hicieron Pedro y Juan en Samaria? b) ¿Qu é hizo Sim ón al ver el poder
que ten ían Pedro y Juan?
11. ¿Qu é le respondi ó Pedro a Sim ón, y c ómo reaccion ó Sim ón?
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Jes ús le dijo a Pedro: “Yo te dar é las llaves del
Reino de los cielos” (Mat. 16:19). ¿Qu é quiso de-
cir con estas palabras? Que Pedro les abrir ía a
distintos grupos la posibilidad de aprender las
buenas noticias y de ir al cielo para gobernar
con Jes ús en el Reino. ¿Y cu ándo emple ó Pedro
estas “llaves”?
˘ La primera fue en el Pentecost és del a ño 33,
cuando anim ó a los jud íos y a los pros éli-
tos a arrepentirse y bautizarse. Ese d ía, unas
3.000 personas aceptaron la invitaci ón y re-
cibieron la oportunidad de heredar el Reino
(Hech. 2:1-41).

˘ La segunda fue poco despu és de la muerte de
Esteban, cuando Pedro y Juan les impusieron
las manos a los samaritanos que acababan
de bautizarse. Esto les permiti ó a los nuevos
disc ípulos recibir el esp íritu santo (Hech. 8:14-
17).

˘ La tercera fue en el a ño 36, cuando Pedro le
predic ó a Cornelio, el primer gentil incircunci-
so que se hizo cristiano. De esta manera se
les ofreci ó a los gentiles la esperanza de ir al
cielo (Hech. 10:1-48).

PEDRO EMPLEA “LAS LLAVES DEL REINO”



La palabra eunuco viene del t érmino grie-
go eun óukhos, que puede referirse tanto a
un hombre castrado como a un alto funcio-
nario de la corte de un rey. Es cierto que
los encargados del har én de un rey pod ían
estar castrados, pero esto no era un requisi-
to para otros funcionarios de la casa real,
como el copero o el tesorero. El eunuco al
que Felipe bautiz ó estaba a cargo del tesoro
del Gobierno de Etiop ía, as í que por lo visto
era tesorero o ministro de finanzas.
Adem ás, el et íope era pros élito, es decir,

alguien no jud ío que se hab ía hecho siervo
de Jehov á. De hecho, hab ía ido a Jerusal én
para adorar a Dios (Hech. 8:27). Por lo tan-
to, no pod ía ser eunuco en sentido f ísico, ya
que la Ley de Mois és les prohib ía a los cas-
trados entrar en la congregaci ón de Israel
(Deut. 23:1).

¿EN QU

É SENTIDO ERA EUNUCO?

12 Las firmes palabras de Pedro debe-
r ían servirnos a todos de advertencia.
De hecho, de este incidente se origina la
palabra simon ía, que designa la acci ón
de comprar o vender beneficios o cargos
religiosos. La historia de la cristiandad
est á repleta de casos de simon ía. De he-
cho, hablando sobre las juntas de car-
denales para elegir al papa, una famo-
sa enciclopedia afirm ó en 1878: “No ha
habido ni una sola elecci ón que haya es-
tado libre de la mancha de la simon ía, en
muchos casos de la manera m ás grave,
descarada y abierta” (The Encyclopædia
Britannica, novena edici ón).

13 En vista de que los cristianos no que-
remos caer en la simon ía, ¿c ómo pode-
mos evitarla? Por ejemplo, no estar ía bien
hacerles muchos regalos a hermanos con
autoridad o elogiarlos exageradamente
para que luego nos hagan favores, como
concedernos m ás privilegios en la con-
gregaci ón. ¿Y si somos nosotros los que tenemos autoridad? Pues tam-
poco estar ía bien tratar con favoritismo a los que tienen m ás dinero.
Ambas situaciones son simon ía. Cada siervo de Dios debe comportar-
se “como uno de los menores” y dejar que sea el esp íritu santo el que
haga los nombramientos (Luc. 9:48). Tratar de “buscar gloria para uno
mismo” est á totalmente fuera de lugar en la organizaci ón de Dios (Pro.
25:27).

“¿De veras entiendes lo que est ás leyendo?” (Hechos 8:26-40)
14 Volvamos al relato de Felipe. El ángel de Jehov á le indic ó que se di-

rigiera al camino que iba de Jerusal én a Gaza. ¿Para qu é? Felipe tal vez
no lo sab ía, pero lo descubri ó cuando se encontr ó a un eunuco et íope
que “iba sentado en su carro leyendo en voz alta al profeta Isa ías”
(vea el recuadro “¿En qu é sentido era eunuco?”). Impulsado por el es-
p íritu santo, Felipe se acerc ó a él corriendo, y entonces le pregunt ó:

12. ¿Qu é es la simon ía, y hasta qu é punto se extendi ó en la cristiandad?
13. ¿C ómo podemos evitar la simon ía?
14, 15. a) ¿Qui én era el eunuco et íope, y c ómo lleg ó a encontr árselo Felipe?
b) ¿C ómo respondi ó el et íope al mensaje, y c ómo sabemos que no se bautiz ó por
impulso? (Vea la nota).



“¿De veras entiendes lo que est ás leyendo?”. El et íope le contest ó:
“¿Y c ómo voy a entenderlo sin alguien que me ense ñe?” (Hech. 8:26-31).

15 Luego lo invit ó a subir a su carro. ¡Y qu é conversaci ón tan apasio-
nante debieron de tener! Por siglos no se supo qui én ser ía la “oveja” o
el “siervo” de la profec ía de Isa ías (Is. 53:1-12). Pero, durante el trayec-
to, Felipe le explic ó que era Jesucristo. Entonces el et íope —que ya
era pros élito jud ío, como los que se bautizaron en el Pentecost és del
a ño 33— no tuvo ninguna duda sobre lo que deb ía hacer. As í que
dijo: “¡Mira! Aqu í hay agua. ¿Qu é impide que me bautice?”. De inme-

diato, Felipe lo bautiz ó (vea el recuadro
“Bautismo en ‘una masa de agua’ ”).� Tras
esto, el esp íritu condujo a Felipe a una
nueva asignaci ón en Asdod, donde sigui ó
proclamando las buenas noticias (Hech.
8:32-40).

16 Nosotros tenemos el honor de partici-
par en la misma obra que Felipe. A me-
nudo aprovechamos cualquier situaci ón
para predicar, como por ejemplo cuando
vamos de viaje. Al hacerlo, muchas ve-
ces encontramos a una persona de buen
coraz ón, y no es casualidad, pues la Bi-
blia dice que los ángeles est án dirigien-
do la predicaci ón para que el mensa-
je llegue “a toda naci ón, tribu, lengua y
pueblo” (Apoc. 14:6). De hecho, eso fue lo
que Jes ús predijo. Al contar la par ábo-
la del trigo y la mala hierba, mencion ó
que durante la temporada de la cosecha
—la conclusi ón de este sistema— “los co-
sechadores” ser ían “los ángeles”. Ellos
no solo arrancar ían del Reino “todas las
cosas que llevan al pecado y a las per-
sonas que violan la ley” (Mat. 13:37-41).
Tambi én reunir ían a los futuros herede-

� El et íope no se bautiz ó por impulso. Como era
un pros élito jud ío, ya ten ía conocimiento de las
Escrituras, lo que inclu ía las profec ías sobre el
Mes ías. Ahora que hab ía aprendido el papel de
Jes ús en el prop ósito de Dios, pod ía bautizarse
en ese mismo momento.

16, 17. ¿C ómo intervienen hoy los ángeles en la
predicaci ón?
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¿Cu ál es la manera correcta de realizar el
bautismo cristiano? Hay quienes creen que
basta con derramar o salpicar agua sobre la
cabeza de la persona. Sin embargo, recor-
demos que el eunuco et íope fue bautizado
dentro de “unamasa de agua”. De hecho, el
relato dice que “tanto Felipe como el eunu-
co se metieron en el agua” (Hech. 8:36, 38).
Si de veras bastaba con derramar o salpicar
agua, ¿por qu é el eunuco detuvo el carro
junto a una masa de agua? Como él estaba
recorriendo “un camino por el desierto”, se-
guramente llevaba un recipiente de cuero
con agua, y con un poquito habr ía sido sufi-
ciente (Hech. 8:26).
El t érmino bautizar se deriva del griego

bapt íz ō, que significa “sumergir, hundir en
el agua” (Diccionario griego-espa ñol, de
Francisco R. Adrados). Y los textos b íbli-
cos que hablan de bautismos encajan muy
bien con esta definici ón. Por ejemplo, la Bi-
blia indica que “Juan estaba bautizando, en
En ón, cerca de Salim, porque all í abundaba
el agua” (Juan 3:23). Y tambi én dice que,
cuando Jes ús se bautiz ó, vio que los cielos
se abr ían “en cuanto sali ó del agua” (Mar. 1:
9, 10). As í que, para los cristianos verdade-
ros, la única forma correcta de bautizarse es
sumergi éndose por completo en agua.

BAUTISMO EN “UNA MASA DE AGUA”



ros del Reino celestial y luego a la “gran muchedumbre” de “otras ove-
jas” que Jehov á quiere traer a su organizaci ón (Apoc. 7:9; Juan 6:44, 65;
10:16).

17 Algo que demuestra que los ángeles intervienen en la predica-
ci ón es que muchas veces encontramos personas que le hab ían estado
orando a Dios para pedirle su gu ía. Veamos el caso de dos Testigos que
iban predicando con un ni ño. Era casi el mediod ía, y estaban a punto
de terminar. Pero de repente el ni ño se puso a insistir en que visitaran
la siguiente casa. De hecho, se fue a tocar el timbre él solo. Sali ó una
chica, y se acercaron a hablar con ella. Para su sorpresa, les dijo que
acababa de hacer una oraci ón para que alguien fuera a explicarle la Bi-
blia. Y entonces acept ó un curso b íblico.

18 Al igual que todos los dem ás cristianos, usted tiene un gran honor:
colaborar con los ángeles en un programa mundial de educaci ón b íbli-
ca. As í que siga demostrando que valora este privilegio y no deje de es-
forzarse por anunciar “las buenas noticias acerca de Jes ús” (Hech.
8:35). Solo as í se sentir á inmensamente feliz.

18. ¿Por qu é debemos seguir valorando nuestro ministerio?

“Dios, no te conozco, pero te ruego que me ayudes”.



UNOS hombres est án a punto de llegar a la ciudad de Damasco, y sus
intenciones no son nada buenas: quieren buscar a los disc ípulos de Je-
s ús para sacarlos a rastras de sus casas, humillarlos y llev árselos ata-
dos a Jerusal én para que los castigue el Sanedr ín.

2 El l íder de este grupo de hombres es Saulo.�

Él ya tiene las manos

manchadas de sangre, porque hace poco observ ó con gusto c ómo otros
fan áticos jud íos apedreaban hasta la muerte a Esteban, un fiel disc ípu-
lo de Cristo (Hech. 7:57-8:1). Y, m ás tarde, empez ó a atacar ferozmente a
los seguidores de Jes ús que viven en Jerusal én. No contento con eso,
ahora se propone perseguir por todos lados a esa supuesta secta peli-
grosa conocida como el Camino para exterminarla (Hech. 9:1, 2; vea el
recuadro “La autoridad de Saulo en Damasco”, p ágina 61).

3 De repente, una luz brillante ilumina por completo a Saulo. Sus acom-
pa ñantes ven esa luz, pero se asustan tanto que ni siquiera pueden ha-
blar.


Él pierde la vista y se cae al suelo. Entonces oye una voz que viene

del cielo y le dice: “Saulo, Saulo, ¿por qu é me persigues?”. Desconcertado,
pregunta: “¿Qui én eres, Se ñor?”. Y la respuesta que recibe seguramente lo
deja sin aliento: “Soy Jes ús, a quien t ú persigues” (Hech. 9:3-5; 22:9).

4 ¿Qu é aprendemos de las primeras palabras que Jes ús le dijo a Sau-
lo? ¿C ómo nos sirve repasar todo lo que pas ó cuando Saulo se convirti ó
en disc ípulo de Jes ús? ¿C ómo aprovech ó la congregaci ón el periodo de
paz que hubo justo despu és, y qu é nos ense ña eso?

“¿Por qu é me persigues?” (Hechos 9:1-5)
5 Cuando Jes ús detuvo a Saulo en el camino a Damasco, no le pregun-

t ó “¿Por qu é persigues a mis disc ípulos?”, sino “¿Por qu é me persigues?”

� Vea el recuadro “Saulo, el fariseo”, p ágina 62.

1, 2. ¿Con qu é intenciones fue Saulo hacia Damasco?
3, 4. a) ¿Qu é le pas ó a Saulo? b) ¿Qu é preguntas vamos a responder?
5, 6. ¿Qu é nos ense ña la pregunta que Jes ús le hizo a Saulo?

C A P

Í T U L O 8

“La congregaci ón entr ó
en un periodo de paz”

Saulo, de cruel perseguidor
a predicador imparable
Basado en Hechos 9:1-43
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(Hech. 9:4). As í que, si los disc ípulos de Jes ús sufren, él tambi én sufre
(Mat. 25:34-40, 45).

6 Por eso, si usted est á sufriendo oposici ón por su fe, puede tener la se-
guridad de que tanto Jes ús como Jehov á est án al corriente de la situa-
ci ón (Mat. 10:22, 28-31). Ahora bien, es posible que la prueba no desapa-
rezca de inmediato. Por ejemplo, cuando Saulo colabor ó en el asesinato
de Esteban y cuando sacaba a rastras de sus hogares a los hermanos de
Jerusal én, Jes ús lo vio y no intervino (Hech. 8:3). Pero recuerde que
Jehov á us ó a Cristo para darles a Esteban y a los dem ás disc ípulos las
fuerzas que necesitaban para mantenerse fieles.

7 ¿Qu é le ayudar á a aguantar fielmente
la persecuci ón? Primero, estar decidido a
ser leal a Jehov á, pase lo que pase. Se-
gundo, pedirle ayuda en oraci ón (Filip. 4:
6, 7). Tercero, dejar la venganza en manos
de Jehov á (Rom. 12:17-21). Y, cuarto, con-
fiar en que él le dar á fuerzas para aguan-
tar la prueba hasta que la elimine (Filip.
4:12, 13).

“Saulo, hermano, el Se ñor [...] me ha
enviado” (Hechos 9:6-17)

8 Despu és de decirle a Saulo qui én era,
Jes ús le orden ó: “Lev ántate y entra en la
ciudad, y all í te dir án lo que tienes que
hacer” (Hech. 9:6). Como Saulo no pod ía
ver, tuvieron que llevarlo de la mano hasta
su hospedaje en Damasco, donde pas ó tres
d ías orando y ayunando. Mientras tanto,
Jes ús le habl ó sobre Saulo a Anan ías, un
disc ípulo “de quien hablaban bien todos
los jud íos” de aquella ciudad (Hech. 22:12).

9 Anan ías tuvo que sentir una mezcla
de emociones. La cabeza de la congrega-
ci ón, el mism ísimo Jesucristo resucitado
en persona, se estaba dirigiendo a él para
enviarlo a una misi ón especial: ir a ha-
blar con Saulo. ¡Qu é honor tan inmenso,

7. ¿Qu é hay que hacer para aguantar fielmente
la persecuci ón?
8, 9. ¿C ómo debi ó de sentirse Anan ías al enterar-
se de su misi ón?
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¿C ómo es que Saulo ten ía autoridad para
arrestar cristianos en una ciudad extranjera?
Resulta que el Sanedr ín y el sumo sacerdote
ten ían una gran autoridad moral sobre los ju-
d íos de todo el mundo. Y parece que el sumo
sacerdote tambi én ten ía autoridad para lle-
var delincuentes desde cualquier lugar hasta
Jerusal én para juzgarlos. As í que las cartas
del sumo sacerdote le garantizaban a Saulo
el apoyo de los ancianos de las sinagogas de
Damasco (Hech. 9:1, 2).
Lo que es m ás, los romanos les hab ían

dado autoridad a los jud íos para atender
sus propios casos judiciales. De ah í que en
cinco ocasiones los jud íos pudieran castigar
al ap óstol Pablo d ándole “40 golpes menos
uno” (2 Cor. 11:24). Adem ás, el Primer Libro
de los Macabeos se ñala que, en el a ño 138
antes de nuestra era, un c ónsul romano le
envi ó una carta al rey Tolomeo VIII de Egipto
en la que le ordenaba: “Si hombres perver-
sos de aquel pa ís [Judea] se refugian en el
de ustedes, entr éguenlos al sumo sacerdote
Sim ón para que los castigue seg ún su ley”
(1 Macabeos 15:21, Biblia de Am érica). Y, en
el a ño 47 antes de nuestra era, Julio C ésar
confirm ó la autoridad que ya ten ía el sumo
sacerdote, incluido su derecho a juzgar cual-
quier asunto relacionado con las costumbres
jud ías.

LA AUTORIDAD DE SAULO EN DAMASCO



pero al mismo tiempo qu é miedo! Por eso le respondi ó: “Se ñor, he o ído a
muchos hablar de este hombre y de todo el da ño que les hizo a tus san-
tos en Jerusal én. Y aqu í tiene autoridad de parte de los sacerdotes prin-
cipales para arrestar a todos los que invocan tu nombre” (Hech. 9:13, 14).

10 Jes ús no lo rega ñ ó por expresarle su preocupaci ón, pero s í le dio
instrucciones muy claras. Adem ás, tuvo la bondad de explicarle por qu é
quer ía que cumpliera esa misi ón tan fuera de lo com ún: “Este hombre
[Saulo] es un instrumento escogido por m í para llevar mi nombre a las
naciones, as í como a reyes y a los hijos de Israel. Yo le mostrar é clara-
mente todo lo que tendr á que sufrir por mi nombre” (Hech. 9:15, 16).

10. ¿Qu é nos dice de Jes ús la manera en que trat ó a Anan ías?
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Cuando Hechos 7:58 relata el asesinato de
Esteban, dice que all í estaba presente “un jo-
ven llamado Saulo”. Era de Tarso, la capital de
la provincia romana de Cilicia, en el sur de la
actual Turqu ía. En esa ciudad ha-
b ía una comunidad de jud íos muy
grande.


Él mismo explic ó la pure-

za de su linaje jud ío cuando es-
cribi ó: “Fui circuncidado al octavo
d ía, soy de la naci ón de Israel, de
la tribu de Benjam ín, hebreo de
padres hebreos, fariseo en cuanto
a la ley” (Filip. 3:5).
Tarso era una ciudad comercial

grande y pr óspera, y un centro de
la cultura griega. As í que, como
Saulo se crio all í, hablaba grie-
go. Seguramente recibi ó su edu-
caci ón primaria en una escuela
jud ía. Adem ás, aprendi ó a hacer
tiendas de campa ña, un oficio co-
m ún en la zona. Es probable que se lo ense ñara
su padre cuando Saulo era jovencito (Hech. 18:
2, 3).
La Biblia dice que era ciudadano romano de

nacimiento (Hech. 22:25-28). Esto indica que al-
guno de sus antepasados hab ía conseguido la
ciudadan ía, aunque no se sabe c ómo. Sea como

sea, esto quiere decir que la familia de Saulo era
de una clase social alta en aquella provincia.
Tanto su origen como su educaci ón le permit ían
entender bien tres culturas distintas: la jud ía, la

griega y la romana.
Probablemente, cuando ten ía

unos 13 a ños, se mud ó a Jerusa-
l én —a 840 kil ómetros (520 mi-
llas) de Tarso— para seguir con
sus estudios. All í estudi ó a los pies
de Gamaliel, un maestro fariseo
muy respetado (Hech. 22:3).
Esta preparaci ón extra —que hoy

equivaldr ía a los estudios univer-
sitarios— consist ía en aprender y
memorizar pasajes de las Escri-
turas y leyes de la tradici ón oral
jud ía. Ser un buen estudiante de
Gamaliel garantizaba un futuro
prometedor, y por lo visto Saulo
era brillante.


Él escribi ó: “Estaba

progresando en el juda ísmo m ás que muchos
de mi naci ón que ten ían mi edad, ya que mostra-
ba mucho m ás celo por las tradiciones de mis
padres” (G ál. 1:14). Fue precisamente este celo
por la tradici ón jud ía lo que lo convirti ó en un
destacado perseguidor de la joven congregaci ón
cristiana.

SAULO, EL FARISEO



Anan ías obedeci ó a Jes ús de inmediato, y fue a visitar a quien hab ía per-
seguido a tantos hermanos. Entonces le dijo: “Saulo, hermano, el Se ñor
Jes ús, que se te apareci ó en el camino por el que ven ías, me ha enviado
para que recuperes la vista y quedes lleno de esp íritu santo” (Hech. 9:17).

11 ¿Qu é nos ense ña este relato? Entre otras cosas, que Jes ús est á
cumpliendo su promesa de dirigir la predicaci ón (Mat. 28:20). Aunque
hoy no se comunica directamente con ning ún ser humano, coordina
esta obra a trav és del esclavo fiel y prudente, a quien puso a cargo de los
sirvientes de la casa (Mat. 24:45-47). Bajo la direcci ón del Cuerpo Gober-
nante, los publicadores y los precursores buscan a las personas que
quieren conocer mejor a Cristo. Como vimos en el cap ítulo anterior, mu-
chas de ellas le han orado a Jehov á y luego han recibido la visita de los
Testigos (Hech. 9:11).

12 Anan ías fue obediente y acept ó su misi ón, y por eso Jehov á lo ben-
dijo. ¿Qu é hay de nosotros? ¿Cumplimos con el mandato de dar un tes-
timonio completo, aunque hacerlo nos produzca cierta ansiedad? Algu-
nos cristianos se angustian mucho con solo pensar en ir de casa en
casa a hablar con extra ños. A otros les cuesta predicar en los comercios,
en las calles, por tel éfono o por carta. Si ese es nuestro caso, imitemos a
Anan ías.


Él super ó sus miedos y tuvo el honor de ayudar a Saulo a reci-

bir el esp íritu santo.� Logr ó realizar su comisi ón porque confi ó en Jes ús
y trat ó a Saulo como si ya fuera su hermano. De igual modo, nosotros
venceremos nuestros temores si confiamos en que Jes ús dirige la predi-
caci ón, si nos ponemos en el lugar de la gente y si recordamos que has-
ta quienes m ás nos intimidan pueden llegar a ser hermanos nuestros
(Mat. 9:36).

“Se puso a predicar [...] acerca de Jes ús” (Hechos 9:18-30)
13 De inmediato, Saulo puso en pr áctica lo que hab ía aprendido. Des-

pu és de recuperar la vista, se bautiz ó y empez ó a reunirse con los disc í-
pulos de Damasco. Lo que es m ás, “enseguida se puso a predicar en las
sinagogas acerca de Jes ús, diciendo que es el Hijo de Dios” (Hech. 9:20).

14 Si usted est á estudiando la Biblia pero todav ía no se ha bautizado,
¿qu é le ense ña el ejemplo de Saulo? Que es importante que ponga en
pr áctica lo que aprende. Es cierto que Saulo vio con sus propios ojos un

� Por regla general, solo los ap óstoles pod ían transmitir los dones del esp íritu. Pero,
en este caso, parece que Jes ús le dio autoridad a Anan ías para transmit írselos a Sau-
lo. Por un buen tiempo, Saulo no iba a tener contacto con ninguno de los ap óstoles,
pero mientras tanto estar ía predicando. As í que por lo visto Jes ús hizo esto a fin de
que Saulo tuviera el poder necesario para cumplir con su ministerio.

11, 12. ¿Qu é aprendemos de este relato en que aparecen Jes ús, Anan ías y Saulo?
13, 14. Si usted est á estudiando la Biblia pero todav ía no se ha bautizado, ¿qu é
aprende del ejemplo de Saulo?
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milagro de Cristo, y eso sin duda lo ayud ó a actuar con decisi ón. Pero
pensemos en otras personas que tambi én vieron milagros de Jes ús. Por
ejemplo, unos fariseos lo vieron curar a un hombre con la mano parali-
zada. Y muchos jud íos supieron que Jes ús hab ía resucitado a L ázaro.
Aun as í, muchos reaccionaron con apat ía o incluso con hostilidad (Mar.
3:1-6; Juan 12:9, 10). Pero Saulo no fue como ellos, sino que se dej ó
transformar. ¿Por qu é? Porque tem ía a Dios m ás que al hombre y agra-
dec ía de coraz ón que Cristo le hubiera demostrado misericordia (Filip.
3:8). Si usted imita a Saulo, no permitir á que nada ni nadie le impida
predicar y llegar a estar listo para bautizarse.

15 Imag ínese c ómo reaccionaron los jud íos al ver a Saulo predicando
sobre Jes ús en las sinagogas. ¡Debieron de estar sorprendidos, confun-
didos y enojados! De hecho, se preguntaban: “¿No es este el hombre que
atacaba ferozmente en Jerusal én a los que invocaban este nombre?”
(Hech. 9:21). Para explicarles por qu é hab ía cambiado sus creencias,
Saulo tuvo que “demostrarles de forma l ógica que Jes ús es el Cristo”
(Hech. 9:22). Ahora bien, la l ógica no es una llave maestra que sirva para
todas las puertas. No puede abrir todos los corazones y mentes cerrados
por las tradiciones o por el orgullo. Pero Saulo no se dio por vencido.

16 Tres a ños m ás tarde, los jud íos de Damasco todav ía estaban en
su contra, hasta que al final planearon matarlo (Hech. 9:23; 2 Cor. 11:
32, 33; G ál. 1:13-18). Cuando Saulo se enter ó de lo que tramaban, muy
discretamente abandon ó la ciudad. Lucas cuenta que lo bajaron de no-
che en una canasta por una abertura de la muralla. ¿Qui énes lo ayuda-
ron? “Sus disc ípulos” (Hech. 9:25). Esta expresi ón parece indicar que al-
gunos de sus oyentes de Damasco aceptaron el mensaje y se hicieron
seguidores de Cristo.

17 Cuando usted empez ó a estudiar la Biblia, ¿c ómo reaccionaron sus
familiares, amigos y conocidos? Al comenzar a predicarles, quiz ás es-
peraba que la l ógica de las verdades b íblicas los convenciera. Tal vez
algunos las han aceptado, pero muchos otros no. Puede que hasta en
su propia casa lo hayan tratado como a un enemigo (Mat. 10:32-38).
Si as í es, no se desanime. ¿Qui én sabe? Quiz ás cambien de actitud si
sigue manteniendo una conducta ejemplar y perfeccionando sus m éto-
dos para razonar con ellos usando las Escrituras (Hech. 17:2; 1 Ped. 2:
12; 3:1, 2, 7).

18 Cuando Saulo volvi ó a Jerusal én, los hermanos obviamente

15, 16. ¿Qu é se puso a hacer Saulo en las sinagogas, y de qu é maneras reacciona-
ron los jud íos de Damasco?
17. a) ¿De qu é maneras reacciona la gente a las verdades b íblicas? b) ¿Qu é debemos
seguir haciendo, y por qu é?
18, 19. a) ¿Qu é pas ó gracias a que Bernab é dio la cara por Saulo? b) ¿C ómo pode-
mos imitar a Bernab é y a Saulo?
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no cre ían que ahora fuera disc ípulo de Jes ús. Sin embargo, como Berna-
b é dio la cara por él, los ap óstoles recibieron a Saulo con los brazos
abiertos, y él se qued ó con ellos por un tiempo (Hech. 9:26-28). Aunque
actuaba con prudencia, no se avergonzaba de las buenas noticias (Rom.
1:16). Al contrario, predic ó con valor en Jerusal én, el mismo lugar en el
que empez ó a promover la persecuci ón contra los disc ípulos de Jesu-
cristo. Por otra parte, los jud íos de Jerusal én vieron horrorizados que su
h éroe hab ía cambiado de bando, y ahora quer ían matarlo. Pero, “cuan-
do los hermanos se enteraron, lo llevaron a Cesarea y lo enviaron a Tar-
so” (Hech. 9:30). En efecto, Jes ús us ó a la congregaci ón para darle ins-
trucciones a Saulo, y este obedeci ó. De este modo, tanto Saulo como la
congregaci ón salieron ganando.

19 El relato indica que Bernab é tom ó la iniciativa de ayudar a Saulo.
Seguro que aquel gesto contribuy ó a que los dos se hicieran buenos
amigos. Y nosotros, ¿c ómo podemos imitar a Bernab é? Tomando la ini-
ciativa de apoyar a los nuevos publicadores, tal vez predicando con ellos
y ayud ándolos a progresar espiritualmente. Si lo hacemos, Jehov á nos
recompensar á generosamente. Y, si somos nosotros los nuevos, ¿c ómo
podemos imitar a Saulo? Aceptando la ayuda que nos ofrezcan herma-
nos con experiencia. As í seremos m ás h ábiles en la predicaci ón, nos
sentiremos m ás felices y haremos amistades que pueden durar toda la
vida.

“Muchos creyeron en el Se ñor” (Hechos 9:31-43)
20 ¿Qu é pas ó despu és de que Saulo se convirti ó en disc ípulo y escap ó

de Jerusal én? “Por toda Judea, Galilea y Samaria, la congregaci ón en-
tr ó en un periodo de paz” (Hech. 9:31). ¿C ómo lo aprovecharon? (2 Tim.
4:2). El relato indica que la congregaci ón “fue edificada” y que “andaba
en el temor de Jehov á y en el consuelo del esp íritu santo”. Todo esto fue
gracias a que los ap óstoles y otros varones responsables estaban forta-
leciendo la fe de los disc ípulos y dirigiendo bien la obra. Por ejemplo,
Pedro fue a animar a los hermanos de la ciudad de Lida, en la llanura
de Sar ón. Gracias al trabajo que hizo all í, muchos habitantes de las
cercan ías “se convirtieron al Se ñor” (Hech. 9:32-35). Adem ás, en vez de
centrarse en asuntos personales, los disc ípulos se dedicaron a ayudar-
se mutuamente y a predicar las buenas noticias. Como consecuencia,
la congregaci ón “sigui ó creciendo”.

21 A finales del siglo veinte, los testigos de Jehov á de muchos pa íses
entraron tambi én en “un periodo de paz”. De la noche a la ma ñana de-
saparecieron gobiernos que llevaban d écadas oprimiendo al pueblo de

20, 21. ¿C ómo han aprovechado los periodos de paz los siervos de Dios del pasado y
del presente?
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Dios y se eliminaron o suavizaron algunas prohibiciones contra nuestra
obra. Miles y miles de hermanos aprovecharon la oportunidad para pre-
dicar abiertamente, y los resultados fueron espectaculares.

22 Si usted disfruta de libertad religiosa en su pa ís, ¿la est á aprove-
chando? Recuerde que a Satan ás le encantar ía que usted se centrara
en conseguir cosas materiales y descuidara las espirituales (Mat.
13:22). ¡No caiga en la trampa! M ás bien, aproveche los periodos de
relativa paz para dar un testimonio completo y edificar a la congre-
gaci ón. No olvide que su vida puede cambiar de la noche a la ma-
ñana.

23 Pensemos en el caso de Tabita (tambi én llamada Dorcas),� una
fiel hermana que viv ía en la localidad de Jope, no muy lejos de Lida.
Ella aprovechaba muy bien su tiempo y recursos, pues “hac ía muchas
obras buenas y ayudaba mucho a los necesitados”. Pero, de repente, se
enferm ó y muri ó. Imag ínese lo tristes que se sintieron los cristianos de
Jope, sobre todo las viudas a las que hab ía ayudado tanto. Entonces
Pedro lleg ó a la casa donde la estaban preparando para el entierro
y, despu és de orar, hizo un milagro que ning ún ap óstol hab ía hecho
antes: la resucit ó. Luego invit ó a las viudas y a los dem ás hermanos a
pasar a la habitaci ón y les ense ñ ó a Tabita. ¡Qu é contentos tuvieron
que ponerse al verla viva! Sin duda, este milagro les dio fuerzas para

lo que se les ven ía encima. Como era de
esperar, “toda Jope se enter ó de esto, y
muchos creyeron en el Se ñor” (Hech. 9:
36-42).

24 Este animador relato nos ense ña dos
cosas muy importantes. Primero, que la
vida se va en un suspiro; por eso es fun-
damental que la aprovechemos bien y nos
hagamos un buen nombre ante Dios (Ecl.
7:1). Y, segundo, que podemos confiar por
completo en la esperanza de la resurrec-
ci ón. Jehov á tom ó en cuenta todas las
muestras de bondad de Tabita y la recom-
pens ó, y tambi én tomar á en cuenta todos
nuestros esfuerzos. Y, si morimos antes

� Vea el recuadro “Tabita ‘hac ía muchas obras
buenas’ ”, p ágina 67.

22. ¿Cu ál es la mejor manera de aprovechar los
periodos de paz?
23, 24. a) ¿Qu é dos cosas nos ense ña el relato de
Tabita? b) ¿Qu é firme decisi ón debemos tomar?

¿C ómo podemos imitar a Tabita?
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del Armaged ón, nos resucitar á (Heb. 6:10). As í pues, tomemos esta de-
cisi ón: sea que atravesemos “tiempos dif íciles” o disfrutemos de “un pe-
riodo de paz”, nunca dejemos de dar un testimonio completo sobre
Cristo (2 Tim. 4:2).

“LA CONGREGACI

ÓN ENTR


Ó EN UN PERIODO DE PAZ” 67

Tabita era una cristiana que viv ía en la ciudad
portuaria de Jope. Los hermanos de la congre-
gaci ón la quer ían mucho porque “hac ía muchas
obras buenas y ayudaba mucho a los necesita-
dos” (Hech. 9:36). Muchos jud íos que viv ían en
zonas donde hab ía gentiles ten ían dos nombres:
uno en hebreo o arameo, y el otro en griego o la-
t ín. En el caso de Tabita, ese era su nombre en
arameo; pero tambi én ten ía uno en
griego: Dorcas. Los dos nombres
significan “gacela”.
Parece que, de repente, Tabita

se enferm ó y muri ó. De acuerdo
con la costumbre de la época, la
lavaron para el entierro y la coloca-
ron en la habitaci ón de la planta
alta de una casa, probablemente
la suya. Como en Oriente Medio
suele hacer mucho calor, los fu-
nerales ten ían que celebrarse el
mismo d ía de la muerte o al d ía si-
guiente. Los cristianos de Jope se
enteraron de que Pedro se encon-
traba en la localidad de Lida, que
estaba a solo 18 kil ómetros (unas
11 millas), o a unas cuatro horas
caminando. Como vieron que le dar ía tiempo a
llegar antes del entierro, enviaron a dos hombres
para pedirle que fuera cuanto antes (Hech. 9:
37, 38). Un experto dice: “Era una pr áctica habi-
tual en el juda ísmo primitivo enviar emisarios por
parejas, en parte para que uno pudiera validar el
testimonio del otro”.
El relato indica qu é sucedi ó cuando Pedro

lleg ó: “Lo llevaron al cuarto de la planta alta. Y to-
das las viudas se presentaron ante él llorando y
mostr ándole todas las ropas y los mantos que
Dorcas hab ía hecho cuando estaba viva” (Hech.

9:39). La congregaci ón quer ía mucho a Tabita
porque, entre otras cosas, sol ía coser para los
hermanos. Les hac ía t únicas, que se llevaban di-
rectamente sobre el cuerpo, y mantos, que se
usaban encima. No sabemos si Tabita compra-
ba la tela o si solo la cos ía. En cualquier caso,
era muy querida porque era muy buena y porque
“ayudaba mucho a los necesitados”.

Cuando Pedro entr ó en el cuar-
to y vio la escena, seguro que se
le parti ó el coraz ón. El profe-
sor Richard Lenski explica: “Era
un lamento muy distinto del que
hubo en casa de Jairo, con el rui-
do de los flautistas y las lloronas
de alquiler. Aquel era artificial, pero
este no” (Mat. 9:23). M ás bien, era
una muestra de dolor totalmen-
te sincera. Por otro lado, el relato
no menciona en ning ún momento
que Tabita tuviera esposo, y por eso
muchos opinan que no estaba ca-
sada.
Cuando Jes ús envi ó a sus disc í-

pulos a predicar, tambi én les dio
poderes y les dijo: “Resuciten a los

muertos” (Mat. 10:8). Pedro hab ía visto a Jes ús
devolverles la vida a varias personas —entre ellas
la hija de Jairo—, pero no hay constancia de que
hasta ese momento alg ún ap óstol lo hubiera he-
cho (Mar. 5:21-24, 35-43). Entonces Pedro sac ó
a todo el mundo del cuarto e hizo una intensa
oraci ón, y Tabita abri ó los ojos y se incorpor ó. Fi-
nalmente, Pedro se la present ó viva a las viudas y
a los dem ás disc ípulos de Jope. ¡Qu é alegr ía tu-
vieron que sentir al ver a su amada hermana!
(Hech. 9:40-42).

TABITA “HAC

ÍA MUCHAS OBRAS BUENAS”



¿Estar ían dispuestos los cristianos jud íos a predicarles a los
incircuncisos? En esta secci ón, veremos c ómo el esp íritu de
Jehov á abri ó los corazones de sus siervos para que superaran
los prejuicios y c ómo esto dio un gran impulso a la obra de dar
testimonio a personas de todas las naciones.

S E C C I

Ó N 3 ˙ H E C H O S 10 : 1 - 1 2 : 2 5

“GENTE DE LAS NACIONES
HAB


ÍA ACEPTADO

LA PALABRA DE DIOS”
(HECHOS 11:1)



ESTAMOS en el oto ño del a ño 36. Pedro siente el calor del sol mientras
ora en la azotea o terraza de una casa cerca del mar, en la ciudad coste-
ra de Jope. Lleva varios d ías hospedado all í, lo cual indica que, hasta cier-
to punto, no es una persona que se deja llevar por los prejuicios. ¿Por qu é
decimos eso? Porque es el hogar de un tal Sim ón, que trabaja de curtidor,
motivo por el que muchos jud íos nunca se alojar ían con él.� No obstante,
Pedro est á a punto de aprender una lecci ón esencial sobre la imparciali-
dad de Jehov á.

2 Mientras est á orando, cae en un trance y tiene una visi ón que habr ía
escandalizado a cualquier jud ío. Del cielo baja una especie de s ábana, y
encima de ella hay animales que son impuros seg ún la Ley. Entonces
una voz le dice que los mate y se los coma, pero Pedro se niega y respon-
de: “Nunca he comido nada contaminado o impuro”. La voz le repite tres
veces: “Deja de llamar contaminadas a las cosas que Dios ha purificado”
(Hech. 10:14-16). La visi ón lo deja desconcertado, pero no tuvo que espe-
rar mucho para entenderla.

3 Es importante comprender bien lo que significa esta visi ón, pues nos
revela c ómo ve Jehov á a la gente. De hecho, si queremos dar un testimo-
nio completo sobre el Reino, es indispensable que tengamos el mismo
punto de vista que él. As í pues, ¿qu é profunda verdad nos ense ña esta vi-
si ón? Para saberlo, empecemos por examinar el contexto.

“Le rogaba a Dios constantemente” (Hechos 10:1-8)
4 Pedro no ten ía ni idea de lo que hab ía pasado el d ía anterior en la ciu-

dad de Cesarea, a unos 50 kil ómetros (30 millas) al norte de Jope. All í

� Muchos jud íos menospreciaban a los curtidores porque trabajaban con pieles
y cad áveres de animales y con materiales repugnantes. De hecho, se los conside-
raba indignos de presentarse en el templo, y su taller ten ía que estar a m ás de
50 codos (algo m ás de 20 metros o 70 pies) de cualquier poblaci ón. Esta pue-
de ser una de las razones por las que la casa de Sim ón estaba “junto al mar”
(Hech. 10:6).

1-3. ¿Qu é visi ón tuvo Pedro, y por qu é es importante saber lo que significa?
4, 5. ¿Qui én era Cornelio, y qu é sucedi ó mientras oraba?

C A P

Í T U L O 9

“Dios no es parcial”
La predicaci ón llega
a los incircuncisos

Basado en Hechos 10:1-11:30
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hab ía “un hombre devoto” que tambi én hab ía tenido una visi ón de parte
de Dios. Se trataba de Cornelio, un centuri ón del ej ército romano� que
adem ás era un cabeza de familia ejemplar, ya que “tem ía a Dios, al igual
que toda su casa”. No era ni jud ío ni pros élito, sino un gentil; no estaba
circuncidado. De todos modos, trataba con compasi ón a los jud íos m ás
necesitados y les daba ayuda material. Por otro lado, “le rogaba a Dios
constantemente” (Hech. 10:2).

5 A eso de las tres de la tarde, Cornelio estaba orando cuando tuvo
una visi ón en la que un ángel le dijo: “Tus oraciones y la ayuda que
les das a los pobres han subido hasta Dios, y él las recuerda” (Hech.

10:4). A continuaci ón, le indic ó que enviara
a unos hombres a buscar al ap óstol Pe-
dro, y Cornelio obedeci ó. Estaba a punto
de escuchar el mensaje de la salvaci ón y
entrar as í por una puerta que hasta en-
tonces hab ía estado cerrada para los gen-
tiles.

6 ¿Escucha Dios las oraciones de quie-
nes lo buscan con sinceridad? Sin lugar a
dudas. As í le sucedi ó a una se ñora de Al-
bania. Cuando una hermana la visit ó y le
ofreci ó una Atalaya con un art ículo sobre
la crianza de los hijos,� la se ñora le expli-
c ó: “No lo va a creer, pero acabo de pedirle
a Dios que me ayude a educar a mis hijas.
¡Tiene que haberla enviado él! Esto me vie-
ne como anillo al dedo”. Aquella mujer y
sus hijas empezaron a estudiar la Biblia, y
m ás tarde el esposo tambi én.

7 ¿Es este un caso aislado? De ning ún
modo. Este tipo de experiencias se repiten
por todo el mundo demasiadas veces para
ser una simple casualidad. ¿Qu é nos ense-
ña esto? Primero, que Jehov á contesta las
oraciones de quienes lo buscan de todo co-

� Vea el recuadro “Cornelio y el ej ército romano”.
� El art ículo se titulaba “Consejos infalibles para
la crianza de los hijos” y se public ó en el n úmero
del 1 de noviembre de 2006, p áginas 4 a 7.

6, 7. a) Cuente una experiencia que demuestre
que Dios escucha las oraciones de quienes lo
buscan con sinceridad. b) ¿Qu é nos ense ña este
tipo de experiencias?
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Cesarea era el centro pol ítico y militar de
Judea, que era parte del Imperio romano.
El gobernador ten ía a su cargo entre 500 y
1.000 jinetes de caballer ía y 5 cohortes
—o grupos— de infanter ía, cada una de ellas
con unos 600 soldados. Por lo general, se re-
clutaba a hombres que no eran ciudadanos
romanos. Aunque la mayor ía de los solda-
dos estaban en Cesarea, hab ía grupitos por
toda Judea. En Jerusal én, en la Fortaleza
Antonia, hab ía una cohorte permanente que
patrullaba el monte del templo y la ciudad.
Durante las fiestas jud ías, se enviaban re-
fuerzos para evitar posibles disturbios.
Un centuri ón estaba al mando de unos

100 hombres. El texto griego de Hechos
10:1 indica que Cornelio era un centuri ón
en lo que se conoc ía como el regimiento ita-
liano, probablemente con base en Cesarea.
Es posible que este regimiento sea la Cohor-
te It álica Segunda de Ciudadanos Romanos
Voluntarios.� Los centuriones gozaban de
un nivel social, militar y econ ómico muy im-
portante. De hecho, se cree que cobraban
16 veces m ás que un soldado raso.

� En lat ín, Cohors II Italica voluntariorum civium Roma-
norum. Hay pruebas que confirman que este regimiento se
encontraba en Siria en el a ño 69 de nuestra era.

CORNELIO
Y EL EJ


ÉRCITO ROMANO



raz ón (1 Rey. 8:41-43; Sal. 65:2). Y, segundo, que los ángeles nos gu ían en
la predicaci ón (Apoc. 14:6, 7).

“Pedro estaba desconcertado” (Hechos 10:9-23a)
8 Pedro segu ía en la azotea, desconcertado y tratando de entender la

visi ón. Entonces llegaron a la casa los mensajeros de Cornelio (Hech.
10:17). ¿Qu é har ía Pedro? Si no quer ía comer alimentos que seg ún la Ley
eran impuros, ¿estar ía dispuesto a irse con aquellos hombres y entrar en
la casa de un incircunciso? Dios us ó su esp íritu para dejarle claro a Pe-
dro lo que quer ía que él hiciera. Le dio esta orden: “¡Mira! Tres hombres
est án preguntando por ti. As í que lev ántate, baja y vete con ellos sin du-
darlo, porque yo los he enviado” (Hech. 10:19, 20). Obviamente, la visi ón
de la s ábana hab ía preparado a Pedro para seguir la direcci ón del esp íri-
tu santo.

9 Entonces, los hombres le contaron que Cornelio los hab ía enviado
porque un ángel se lo hab ía mandado. As í que Pedro “los invit ó a entrar
y les dio hospedaje” (Hech. 10:23a). Sin duda, Pedro se estaba dando
cuenta de cu ál era ahora la voluntad de Dios, de modo que fue obediente
y empez ó a adaptarse.

10 Hoy d ía Jehov á tambi én nos revela su voluntad poco a poco (Prov. 4:
18). Usa su esp íritu santo para guiar al “esclavo fiel y prudente” (Mat.
24:45). Por eso a veces se hacen cambios en la manera de entender alg ún
pasaje b íblico o en la manera de hacer ciertas cosas en la organizaci ón.
Pregunt émonos: “¿C ómo reacciono yo cuando hay cambios? ¿Sigo con
gusto la direcci ón del esp íritu de Dios?”.

“Mand ó que fueran bautizados” (Hechos 10:23b-48)
11 Al d ía siguiente, Pedro sali ó para Cesarea junto con otras nueve per-

sonas: los tres mensajeros de Cornelio y “seis hermanos” jud íos de Jope
(Hech. 11:12). Para recibir a Pedro, Cornelio ya “hab ía reunido a sus pa-
rientes y amigos íntimos”, que seguramente eran gentiles, como él (Hech.
10:24). Al llegar a Cesarea, el ap óstol hizo algo que nunca antes se le ha-
br ía pasado por la cabeza: entrar en la casa de un incircunciso.


Él expli-

c ó: “Ustedes saben bien que va contra la ley que un jud ío tenga trato con
un hombre de otra raza o se acerque a él. Pero Dios me ha mostrado que
no debo llamar contaminado o impuro a nadie” (Hech. 10:28). Para enton-
ces, ya hab ía comprendido que Dios no pretend ía ense ñarle con esa vi-
si ón tan solo qu é alimentos pod ía comer, sino tambi én que no deb ía “lla-
mar contaminado o impuro a nadie”, incluidos los gentiles.

8, 9. ¿Qu é le revel ó el esp íritu santo a Pedro, y c ómo reaccion ó él?
10. ¿C ómo gu ía Jehov á a su pueblo, y qu é har íamos bien en preguntarnos?
11, 12. ¿Qu é hizo Pedro al llegar a Cesarea, y qu é hab ía aprendido?

“DIOS NO ES PARCIAL” 71



12 En casa de Cornelio esperaban a Pedro con los brazos abiertos. De he-
cho, el propio Cornelio le dijo: “Todos estamos aqu í delante de Dios para
o ír todas las cosas que Jehov á te ha mandado decir” (Hech. 10:33). ¿Nos
imaginamos c ómo nos sentir íamos nosotros si encontr áramos a alguien
con tanto inter és? Pues bien, ¿qu é hizo Pedro? Para empezar, dijo estas pa-
labras tan impactantes: “Ahora de veras entiendo que Dios no es parcial,
sino que acepta a los que le temen y hacen lo que est á bien, sea cual sea
su naci ón” (Hech. 10:34, 35). As í que hab ía aprendido que Dios es impar-
cial, es decir, no juzga a nadie por factores externos como su raza, color de
piel o nacionalidad. Despu és de decir esto, el ap óstol les dio testimonio so-
bre el ministerio, la muerte y la resurrecci ón de Jes ús.

13 “Mientras Pedro todav ía estaba hablando de estas cosas”, sucedi ó
algo ins ólito: ¡el esp íritu santo empez ó a derramarse “sobre gente de las
naciones”! (Hech. 10:44, 45). Esta es la única vez que la Biblia dice que se
derram ó esp íritu santo sobre unos disc ípulos antes de su bautismo. Pe-
dro se dio cuenta de que aquellos gentiles ten ían la aprobaci ón de Dios,
as í que “mand ó que fueran bautizados” (Hech. 10:48). De ese modo Pedro
us ó la tercera y última llave del Reino (Mat. 16:19). Desde el momento en
que esos gentiles se convirtieron en disc ípulos de Jes ús, cualquier incir-
cunciso tendr ía la oportunidad de ser ungido. As í, aquel d ía del a ño 36,
termin ó toda una época en la que Dios les hab ía dado a los jud íos privi-
legios especiales (Dan. 9:24-27).

14 Hoy, quienes predicamos el Reino reconocemos que “Dios no es par-
cial” (Rom. 2:11). De hecho, “su voluntad es que toda clase de personas se
salven” (1 Tim. 2:4). As í que nunca deber íamos juzgar a la gente por su
apariencia. Nuestra comisi ón es dar un testimonio completo del Reino de
Dios, lo que implica predicarle a todo el mundo, independientemente de la
raza, el color de piel, la nacionalidad o la religi ón.

“Dejaron de poner objeciones y le dieron gloria a Dios”
(Hechos 11:1-18)

15 Seguro que Pedro ten ía muchas ganas de contarles a los hermanos
que un grupo de incircuncisos “hab ía aceptado la palabra de Dios”. As í
que se fue a Jerusal én, pero parece que la noticia lleg ó antes que él.
En cuanto puso un pie en la ciudad, “los defensores de la circuncisi ón se
pusieron a criticarlo”. Estaban escandalizados y empezaron a decirle:
“Entraste en la casa de hombres que no est án circuncidados y comiste
con ellos” (Hech. 11:1-3). En el fondo, lo que les molestaba no era que los
gentiles se hubieran hecho disc ípulos de Cristo. Ellos afirmaban que,

13, 14. a) ¿Por qu é fue tan importante la conversi ón de Cornelio y otros gentiles en
el a ño 36? b) ¿Por qu é no debemos juzgar a nadie por las apariencias?
15, 16. ¿Por qu é se pusieron a criticar a Pedro algunos disc ípulos de origen jud ío, y
qu é explicaciones les dio?
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Esta ciudad estaba situada junto al r ío
Orontes. Siguiendo el r ío, a unos 30 kil óme-
tros (18millas) estaba el puerto mediterr áneo
de Seleucia (Hech. 13:4). Viajando hacia el
sur, a unos 550 kil ómetros (350 millas) es-
taba Jerusal én. Antioqu ía fue fundada por
Seleuco I Nic átor —el primer emperador del
Imperio sel éucida— en el a ño 300 antes de
nuestra era. Como Antioqu ía era la capital de
este Imperio, no tard ó en convertirse en una
ciudad muy importante. En el a ño 64 antes
de nuestra era, el general Pompeyo conquist ó
Siria y la hizo provincia romana, pero Antio-
qu ía sigui ó siendo su capital. Para el siglo
primero, en el Imperio romano solo Roma
y Alejandr ía eran m ás grandes y pr óspe-
ras.
Antioqu ía era un centro pol ítico y comercial.

Por ella pasaban las mercanc ías de toda Siria
para exportarlas a los dem ás pa íses del mar
Mediterr áneo. Un comentarista b íblico se ña-
l ó: “Debido a su situaci ón entre el mundo
urbanizado del Mediterr áneo y el desierto
oriental, era a ún m ás cosmopolita que la ma-
yor ía de las ciudades helenistas”. Adem ás,
all í viv ían muchos jud íos, y Flavio Josefo dice
que ellos “convirtieron a muchos griegos a su
religi ón”.

ANTIOQU

ÍA DE SIRIA

para que Jehov á los aceptara, deb ían obe-
decer s í o s í la Ley mosaica, lo que inclu ía
circuncidarse. Es obvio que a muchos dis-
c ípulos de origen jud ío les costaba trabajo
dejar atr ás la Ley.

16 ¿Qu é explicaciones les dio Pedro?
En Hechos 11:4-16 mencion ó cuatro moti-
vos por los que estaba seguro de que Jeho-
v á lo hab ía guiado. Primero, hab ía tenido
una visi ón de parte de Dios (vers ículos 4
a 10). Segundo, Jehov á le hab ía dado una
orden mediante el esp íritu (vers ículos 11
y 12). Tercero, un ángel hab ía visitado a
Cornelio (vers ículos 13 y 14). Y, cuarto,
los gentiles hab ían recibido esp íritu santo
(vers ículos 15 y 16). Concluy ó con un razo-
namiento aplastante: “Si Dios les estaba
dando a ellos el mismo regalo [el esp íritu
santo] que nos dio a nosotros, que hemos
cre ído en el Se ñor Jesucristo, ¿qui én era
yo para oponerme a Dios?” (Hech. 11:17).

17 Tras escuchar lo que Pedro les expli-
c ó, aquellos disc ípulos de origen jud ío tu-
vieron que tomar una decisi ón: ¿vencer ían
sus prejuicios y aceptar ían en la congre-
gaci ón a los gentiles reci én bautizados?
El relato da la respuesta: “Al o ír todo esto,
ellos [los ap óstoles y otros hermanos] deja-
ron de poner objeciones y le dieron gloria a
Dios. Dijeron: ‘¡As í que Dios tambi én le ha dado a gente de las naciones
la oportunidad de arrepentirse para recibir vida!’ ” (Hech. 11:18). Su bue-
na actitud mantuvo la unidad de la congregaci ón.

18 En la actualidad, mantener la unidad en la congregaci ón no siem-
pre es f ácil. Los siervos de Dios provenimos “de todas las naciones, tri-
bus, pueblos y lenguas”, de modo que en muchas congregaciones hay
hermanos de distintos or ígenes, razas y culturas (Apoc. 7:9). Por eso,
hacemos bien en preguntarnos: “¿He arrancado de mi coraz ón cual-
quier prejuicio que pueda tener? ¿Estoy decidido a impedir que las acti-
tudes de este mundo —como el orgullo de raza, naci ón, idioma o cul-
tura— influyan en mi manera de tratar a los hermanos y divida a la

17, 18. a) ¿En qu é sentido la explicaci ón de Pedro puso a prueba a los disc ípulos
de origen jud ío? b) ¿Por qu é no siempre es f ácil mantener la unidad en la congrega-
ci ón, y qu é preguntas deber íamos hacernos?



congregaci ón?”. Recordemos el error que cometi ó Pedro (es decir, Cefas)
unos a ños despu és de la conversi ón de los primeros gentiles: se dej ó in-
fluir por los prejuicios de otros y “se separ ó” de los cristianos incircunci-
sos, y Pablo tuvo que corregirlo (G ál. 2:11-14). As í pues, tengamos siempre
mucho cuidado con la trampa del prejuicio.

“Un gran n úmero de personas se hicieron creyentes” (Hechos 11:19-26a)
19 Ahora que sab ían lo que Dios quer ía, ¿comenzaron los disc ípulos de

Jes ús a predicarles a los incircuncisos? S í. Veamos lo que pas ó m ás tar-
de en Antioqu ía de Siria.� En esta ciudad, hab ía buenas relaciones entre
los gentiles y los muchos jud íos que viv ían all í, as í que ese era el lugar
ideal para predicarles a los gentiles. Y all í fue donde algunos disc ípulos de
origen jud ío empezaron a predicarles “a las personas de habla griega”,
tanto a circuncisos como a incircuncisos (Hech. 11:20). Con la bendici ón
de Jehov á, “un gran n úmero de personas se hicieron creyentes” (Hech.
11:21).

20 ¿Qui én se encargar ía de atender los “campos blancos” de Antioqu ía?
La congregaci ón de Jerusal én envi ó a Bernab é. Pero hab ía tanta gente
que quer ía escuchar las buenas noticias que él solo no daba abasto.
¿Y qui én mejor para ayudarlo que Saulo, el futuro ap óstol a las naciones?
(Hech. 9:15; Rom. 1:5). Lejos de verlo como a un posible rival, Bernab é fue
humilde y reconoci ó que necesitaba ayuda.


Él mismo fue a buscarlo a

Tarso y luego estuvieron un a ño juntos edificando a los disc ípulos de An-
tioqu ía (Hech. 11:22-26a).

21 ¿C ómo podemos demostrar humildad en nuestro ministerio? Reco-
nociendo que a veces necesitamos ayuda. Todos tenemos nuestros pun-
tos fuertes y d ébiles. Por ejemplo, a algunos se les da muy bien predicar
informalmente o de casa en casa, pero les cuesta trabajo hacer revisitas
y empezar cursos b íblicos. Si vemos que necesitamos trabajar en una de-
terminada faceta, tomemos la iniciativa y busquemos ayuda. As í seremos
mejores maestros y nos sentiremos m ás felices (1 Cor. 9:26).

“Decidieron enviarles ayuda [...] a los hermanos” (Hechos 11:26b-30)
22 El relato sigue diciendo: “Fue en Antioqu ía donde, por direcci ón di-

vina, a los disc ípulos se les llam ó cristianos por primera vez” (Hech.

� Vea el recuadro “Antioqu ía de Siria”, p ágina 73.

19. ¿A qui énes empezaron a predicarles los disc ípulos de Jes ús en Antioqu ía, y qu é
pas ó?
20, 21. ¿C ómo demostr ó Bernab é que era humilde, y c ómo podemos imitarlo en
nuestro ministerio?
22, 23. ¿C ómo demostraron los cristianos de Antioqu ía que de verdad quer ían a sus
hermanos, y c ómo seguimos hoy su ejemplo los cristianos?
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“Cornelio [...] los estaba esperando y hab ía reunido
a sus parientes y amigos íntimos”

(Hechos 10:24).



11:26b). Ese nombre, que el propio Dios eligi ó, describe bien a quienes
viven como Cristo ense ñ ó. Ahora bien, ¿llegar ían a quererse como
hermanos los cristianos gentiles y los de origen jud ío? Para saberlo, vea-
mos lo que sucedi ó alrededor del a ño 46, cuando hubo una época de
hambre.� Los periodos de hambre eran especialmente dif íciles para los
pobres, porque no ten ían ahorros ni reservas de alimentos. Al parecer, en
aquel momento esa era la situaci ón de muchos cristianos de origen jud ío
que viv ían en Judea. Cuando los hermanos de Antioqu ía se enteraron, to-
dos —tanto jud íos como gentiles— “decidieron enviarles ayuda” (Hech.
11:29). ¡Se nota que los quer ían de verdad!

23 Hoy pasa lo mismo: cuando nos enteramos de que nuestros herma-
nos necesitan ayuda, hacemos todo lo posible por d ársela, incluso si vi-
ven en otro pa ís. Los Comit és de Sucursal organizan r ápidamente Comi-
t és de Socorro para atender a los afectados por huracanes, terremotos,
tsunamis y otros desastres naturales. As í demostramos que de verdad
nos queremos como hermanos (Juan 13:34, 35; 1 Juan 3:17).

24 Los cristianos verdaderos estamos muy conscientes de lo importan-
te que es la visi ón que tuvo Pedro en aquella azotea de Jope. Sabemos que
Jehov á es imparcial y quiere que demos un testimonio completo sobre el
Reino. Por eso, esforc émonos al m áximo para que personas de toda raza,
nacionalidad y clase social tengan la oportunidad de escuchar y aceptar
las buenas noticias (Rom. 10:11-13).

� Seg ún el historiador jud ío Josefo, esta “ época de gran hambre” tuvo lugar durante
el reinado del emperador Claudio (41-54 e. c.).

24. Si estamos conscientes de lo importante que es la visi ón de Pedro, ¿qu é debe-
mos hacer?

Cuando nuestros hermanos necesitan ayuda, hacemos todo lo posible por d ársela.
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¡CLANG! La pesada puerta de hierro se cierra detr ás de Pedro. ¿Qu é est á
pasando? Dos soldados que lo llevaban encadenado acaban de meterlo
en una celda, donde pasar á horas o incluso d ías sin saber qu é ser á de
él. No hay mucho que mirar, solo muros, barrotes, cadenas y centine-
las.

2 Por fin recibe noticias, pero no son nada buenas. El rey Herodes Agri-
pa I ha decidido acabar con él.� De hecho, lo quiere presentar ante el pue-
blo despu és de la Pascua y darles el gusto de escuchar su sentencia de
muerte. Pedro sabe que es muy capaz de matarlo, pues ya mand ó matar
a uno de sus compa ñeros, el ap óstol Santiago.

3 Imag ínese a Pedro en aquella celda oscura la noche antes de la ejecu-
ci ón. ¿Qu é estar á pensando? ¿Se estar á acordando de lo que Jes ús le ha-
b ía dicho unos a ños antes?


Él le hab ía dado a entender que un d ía, en

contra de su voluntad, se lo llevar ían atado y lo matar ían (Juan 21:18, 19).
¿Habr á llegado ese momento?

4 Si usted estuviera en su lugar, ¿c ómo se sentir ía? Muchos se hundi-
r ían en la desesperaci ón y lo dar ían todo por perdido. Sin embargo, los
cristianos verdaderos nunca pierden del todo la esperanza. Veamos lo
que podemos aprender de Pedro y otros cristianos al enfrentarse a la per-
secuci ón.

“La congregaci ón no dejaba de orarle con fervor a Dios”
(Hechos 12:1-5)

5 Como vimos en el cap ítulo anterior de esta publicaci ón, la conversi ón
de Cornelio y su familia marc ó un antes y un despu és en la congregaci ón

� Vea el recuadro “Herodes Agripa I”, p ágina 79.

1-4. ¿A qu é situaci ón se enfrent ó Pedro, y c ómo se habr ía sentido usted en su
lugar?
5, 6. a) ¿Por qu é comenz ó el rey Herodes Agripa I a perseguir a los cristianos, y
c ómo lo hizo? b) ¿Por qu é fue la muerte de Santiago una prueba para la congre-
gaci ón?

C A P

Í T U L O 1 0

“La palabra de Jehov á
sigui ó creciendo”

Pedro es liberado, y la persecuci ón no detiene
el avance de las buenas noticias

Basado en Hechos 12:1-25
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cristiana. Ahora bien, para los jud íos que no se hab ían hecho cristianos
tuvo que ser un golpe ver a tantos jud íos adorando a Dios junto con gen-
tiles.

6 El rey Herodes, tan astuto como siempre, vio una oportunidad de oro
para quedar bien con los jud íos. As í que se aprovech ó de la situaci ón y
comenz ó a perseguir a los cristianos. De hecho, “mat ó a espada a San-
tiago, el hermano de Juan”, ya que seguramente sab ía que era uno de
los ap óstoles m ás allegados de Jes ús (Hech. 12:2). ¡Qu é prueba tan terri-
ble para la congregaci ón! Santiago fue uno de los tres ap óstoles que vie-
ron la transfiguraci ón de Jes ús y fue de los únicos que presenciaron al-
gunos de sus milagros (Mat. 17:1, 2; Mar. 5:37-42).


Él y su hermano Juan

ten ían una personalidad tan activa y entusiasta que el propio Jes ús
les puso de apodo “hijos del trueno” (Mar. 3:17). Sin duda, la congrega-
ci ón hab ía perdido a un hermano valiente y fiel, a un ap óstol muy que-
rido.

7 Tal como hab ía previsto Herodes, los jud íos quedaron encantados con
el asesinato de Santiago. Esto lo envalenton ó y ahora se fue contra Pedro.
Por eso, como le ímos al principio, lo meti ó en la c árcel. Pero en el pasado
los ap óstoles ya hab ían sido liberados de forma milagrosa de la prisi ón,
como vimos en el cap ítulo 5 de este libro. Herodes lo sab ía, as í que no qui-
so arriesgarse: mand ó encadenar a Pedro a 2 soldados y puso a 16 guar-
dias trabajando por turnos d ía y noche para que no huyera. Si se escapa-
ba, les dar ían el mismo castigo que le iban a dar a Pedro. En vista de todo
esto, ¿c ómo podr ía la congregaci ón ayudarlo?

7, 8. ¿Qu é hizo la congregaci ón mientras Pedro estuvo encarcelado?

Le oramos a Dios por los hermanos que est án presos por sus creencias.
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8 Hechos 12:5 dice: “Dejaron a Pedro en-
cerrado en la prisi ón. Mientras tanto, la
congregaci ón no dejaba de orarle con fer-
vor a Dios por él”. As í que la congrega-
ci ón sab ía muy bien lo que ten ía que
hacer: todos oraron por este hermano tan
querido con mucho fervor e intensidad.
La muerte de Santiago no logr ó que se rin-
dieran ni les hizo creer que orar no ser-
v ía de nada. ¡Qu é buena lecci ón para los
cristianos de hoy! No olvidemos nunca que
Jehov á valora much ísimo nuestras oracio-
nes. Si lo que le pedimos est á de acuerdo
con su voluntad, él siempre nos responde
(Heb. 13:18, 19; Sant. 5:16).

9 ¿Sabe de alguien que est é pasando por
situaciones muy duras, como oposici ón,
persecuci ón o alg ún desastre natural?
Si as í es, ore con intensidad por esa perso-
na. Tambi én puede pedir por quienes pa-
sen por otro tipo de situaciones, como
problemas familiares, des ánimo u otras
pruebas de fe. Si medita antes de orar,
de seguro recordar á a varias personas por
las que puede pedir y mencion árselas por
nombre a Jehov á, “el que escucha las ora-
ciones” (Sal. 65:2). Al fin y al cabo, cuan-
do usted pase por momentos dif íciles, tam-
bi én necesitar á que otros hermanos oren
por usted.

“S ígueme” (Hechos 12:6-11)
10 ¿Estaba Pedro angustiado por lo que

le esperaba? No lo sabemos, pero duran-
te su última noche en la c árcel él dor-
m ía profundamente aunque estaba entre
los dos soldados que lo vigilaban. Pedro
ten ía una fe muy fuerte, as í que segura-
mente estaba convencido de que, pasara lo
que pasara, estar ía a salvo en las manos

9. ¿Qu é lecci ón aprendemos de las oraciones de
los hermanos a favor de Pedro?
10, 11. ¿C ómo liber ó el ángel de Jehov á a Pedro?

El rey Herodes Agripa I —quien mand ó ma-
tar a Santiago y encarcelar a Pedro— era
nieto de Herodes el Grande y formaba parte
de una familia de pol íticos que gobernaban a
los jud íos. Los Herodes eran idumeos (o sea,
edomitas). A los idumeos se les considera-
ba jud íos porque aproximadamente desde el
a ño 125 antes de nuestra era se les hab ía
obligado a circuncidarse.
Herodes Agripa naci ó en el a ño 10 antes

de nuestra era y recibi ó su educaci ón en
Roma. All í se hizo amigo de muchos miem-
bros de la familia imperial, como Cayo, m ás
conocido como Cal ígula, quien se convirti ó
en emperador en el a ño 37 de nuestra era.
Cal ígula no tard ó en nombrar a Herodes rey
de Iturea, Tracon ítide y Abilene, y m ás tarde
de Galilea y Perea.
Cal ígula fue asesinado en el a ño 41, y

eso desat ó una crisis. Herodes, que en ese
momento estaba en Roma, al parecer con-
tribuy ó a solucionarla participando en las
tensas negociaciones entre el Senado y otro
de sus influyentes amigos, Claudio. Como re-
sultado, Claudio fue proclamado emperador
y se evit ó una guerra civil. Para recompen-
sar a Herodes por su intervenci ón, el nuevo
emperador tambi én lo hizo rey de Judea y
Samaria, que desde el a ño 6 de nuestra
era hab ían estado bajo la administraci ón de
procuradores romanos. As í, Herodes lleg ó a
tener bajo su mando un territorio tan extenso
como el de su abuelo.
La capital de su reino era Jerusal én, donde

consigui ó ganarse el respeto de los l íderes
religiosos. Se dice que “defend ía con ardor la
fe jud ía” y que cumpl ía al pie de la letra leyes
y tradiciones. Por ejemplo, ofrec ía sacrificios
diarios en el templo y le ía la Ley en p úblico.
Sin embargo, lo que hac ía supuestamente
por servir a Dios era pura hipocres ía, pues
organizaba combates de gladiadores y es-
pect áculos teatrales paganos. Se le describe
como un personaje “traicionero, superficial y
derrochador”.

HERODES AGRIPA I



de Jehov á (Rom. 14:7, 8). Sea como sea, no ten ía ni idea de la sorpresa que
estaba a punto de llevarse. Resulta que, de repente, una luz ilumin ó la
celda. ¡Ah í estaba un ángel! Y por lo visto los soldados ni lo vieron. Enton-
ces despert ó a Pedro, y esas cadenas que parec ían tan fuertes cayeron de
sus manos.

11 El ángel le dio unas órdenes muy sencillas y directas. Primero le dijo:
“¡Lev ántate! ¡R ápido!”. Luego le orden ó: “V ístete y ponte las sandalias”.
Y por último le dijo: “Ponte tu manto y s ígueme”. Pedro obedeci ó inmedia-
tamente todas las instrucciones. Salieron de la celda, pasaron justo por
delante de los guardias que la vigilaban y se dirigieron en silencio hacia
la pesada puerta de hierro. ¿C ómo lograr ían salir por ella? Si esa pregun-
ta le pas ó a Pedro por la mente, pronto vio la respuesta: en cuanto llega-
ron a la puerta, “esta se abri ó sola”. Sin pensarlo, salieron a la calle, con-
tinuaron juntos y luego el ángel desapareci ó y Pedro se qued ó solo. Fue
entonces cuando se dio cuenta de que eso no hab ía sido una visi ón. ¡Ha-
b ía pasado de verdad y ahora estaba libre! (Hech. 12:7-11).

12 ¡Cu ánto nos alivia ver que Jehov á usa su poder infinito para salvar a
sus siervos! Pi énselo: aunque Herodes contaba con el respaldo del Impe-
rio m ás poderoso del mundo, no logr ó impedir que Pedro saliera de la c ár-
cel as í de f ácil. Claro, Jehov á no siempre hace ese tipo de milagros por to-
dos sus siervos. No lo hizo en el caso de Santiago y tampoco lo hizo en el
del propio Pedro cuando se cumpli ó la profec ía de Jes ús. Hoy los cristia-
nos no esperamos que Jehov á nos salve de forma milagrosa. Pero sabe-
mos que él no ha cambiado y que pronto usar á a su Hijo para liberar a
millones de personas de la muerte, una prisi ón de la que parece imposi-
ble escapar (Mal. 3:6; Juan 5:28, 29). Promesas como esta nos llenan de
valor cuando pasamos por problemas.

Lo vieron y “se quedaron sorprendidos” (Hechos 12:12-17)
13 En plena noche y en medio de la calle, el ap óstol Pedro se puso a pen-

sar ad ónde deber ía ir. Entonces se le ocurri ó ir a casa de Mar ía, una cris-
tiana que viv ía cerca de all í. Al parecer era viuda y ten ía mucho dinero, ya
que su casa era lo suficientemente grande como para que toda una con-
gregaci ón se reuniera all í. Ella era la madre de Juan Marcos, que hasta
ahora no hab ía aparecido en el libro de Hechos y que llegar ía a ser como
un hijo para Pedro (1 Ped. 5:13). Pues bien, aquella noche muchos herma-
nos segu ían orando con fervor en la casa de Mar ía aunque era muy tar-
de. Seguramente rogaban por la liberaci ón de Pedro, pero no esperaban
que Jehov á les respondiera como lo hizo.

12. ¿Por qu é sentimos alivio al ver c ómo Jehov á liber ó a Pedro?
13-15. a) ¿C ómo reaccionaron los hermanos que estaban reunidos en casa de Mar ía
cuando lleg ó Pedro? b) ¿En qu é se centra ahora el libro de Hechos? ¿Qu é sigui ó
haciendo Pedro por sus hermanos espirituales?
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14 Pedro llam ó a la puerta, que daba a un patio situado delante de la
casa. Una sirvienta llamada Rode —nombre griego muy com ún que equi-
vale al espa ñol Rosa— fue para ver qui én era. ¡No pod ía ser verdad! ¡Era
la voz de Pedro! Se emocion ó tanto que, en vez de abrir la puerta, dej ó a
Pedro en la calle y regres ó a cont árselo a los dem ás. Los hermanos le di-
jeron que estaba loca, pero ella sigui ó insistiendo. As í que algunos llega-
ron a la conclusi ón de que quiz ás era un ángel que hab ía venido en lugar
de Pedro (Hech. 12:12-15). Mientras, Pedro sigui ó llamando a la puerta
hasta que por fin le abrieron.

15 “Cuando ellos abrieron y lo vieron, se quedaron sorprendidos” (Hech.
12:16). Estaban tan emocionados que les tuvo que pedir que se callaran
para contarles lo que hab ía pasado. Tambi én les pidi ó que se lo informa-
ran al disc ípulo Santiago y a los hermanos. Luego se fue de all í antes de
que los soldados de Herodes lo encontraran y se dirigi ó a un lugar m ás se-
guro para continuar con su fiel servicio. A partir de este momento, el libro
de Hechos solo vuelve a mencionar a Pedro en el cap ítulo 15 —cuando se
resolvi ó el asunto de la circuncisi ón— y se centra en el ministerio y los via-
jes de Pablo. De todos modos, fuera adonde fuera Pedro, podemos estar se-
guros de que se dedic ó a fortalecer la fe de los hermanos. Y tambi én pode-
mos estar seguros de que los hermanos que estaban reunidos en casa de
Mar ía nunca olvidaron lo felices que se sintieron aquella noche.

16 A veces, Jehov á sorprende a sus siervos d ándoles m ás de lo que es-
peran recibir y los deja que no caben en s í de alegr ía. As í fue como se sin-
tieron los hermanos espirituales de Pedro aquella noche. Gracias a las
bendiciones que Jehov á nos da ahora, nosotros tambi én podemos sentir-
nos as í a veces (Prov. 10:22). Y, en el futuro, veremos c ómo cumple sus ma-
ravillosas promesas por todo el planeta. Entonces todo lo que imagine-
mos se quedar á muy corto al lado de las maravillas que har á Jehov á.
No hay duda: si nos mantenemos fieles, nos espera una alegr ía tras otra.

“El ángel de Jehov á hizo que se enfermara” (Hechos 12:18-25)
17 Pero alguien m ás se sorprendi ó, y no para bien, de que Pedro es-

capara: Herodes Agripa. Inmediatamente mand ó hacer una b úsqueda
concienzuda. Despu és “interrog ó a los guardias y luego mand ó que los
castigaran”, probablemente ejecut ándolos (Hech. 12:19). Como es obvio,
Herodes no era precisamente un rey compasivo y misericordioso. ¿Se
quedar ía este individuo cruel sin castigo?

18 Quiz á Herodes sinti ó que hab ía quedado en rid ículo por no poder
matar a Pedro. Pero muy pronto encontr ó la oportunidad de sanar su or-
gullo herido. Durante un acto p úblico en el que algunos diplom áticos
le solicitaban la paz, aprovech ó para lucirse pronunciando un discurso

16. ¿Por qu é estamos seguros de que el futuro nos traer á una alegr ía tras otra?
17, 18. ¿Qu é circunstancias hicieron que la multitud comenzara a alabar a Herodes?

“LA PALABRA DE JEHOV

Á SIGUI


Ó CRECIENDO” 81



ante un gran auditorio. Lucas explic ó que para esa ocasi ón “Herodes se
visti ó con las ropas reales”. El historiador jud ío Josefo dijo que se trataba
de una prenda tejida con plata que a la luz del sol resplandec ía, dando la
impresi ón de que Herodes era un dios. Lleno de arrogancia, el rey solt ó su
discurso y, queriendo quedar bien con él, la multitud comenz ó a gritar:
“¡Es la voz de un dios, y no de un hombre!” (Hech. 12:20-22).

19 ¡Y pensar que Jehov á, el único que merece ese tipo de alabanza, es-
taba vi éndolo todo! Herodes pudo haber corregido a la multitud o por
lo menos demostrar que no estaba de acuerdo, y as í evitar que Dios lo
castigara. Pero le pas ó justo lo que dice el proverbio: “El orgullo viene an-
tes de estrellarse” (Prov. 16:18). Y es que, “al instante, el ángel de Jehov á
hizo que se enfermara” aquel vanidoso narcisista, quien “muri ó comido
por los gusanos” (Hech. 12:23). ¡Qu é muerte tan espantosa! Josefo tam-
bi én se ñal ó que Herodes se enferm ó repentinamente y que él mismo ad-
miti ó que eso le estaba pasando por aceptar las alabanzas de la multitud.
Adem ás, escribi ó que estuvo agonizando durante cinco d ías.�

20 Hay ocasiones en que parece que los malvados se salen con la suya.
Esto no nos sorprende, pues sabemos que “el mundo entero est á bajo el
poder del Maligno” (1 Juan 5:19). Aun as í, los fieles siervos de Dios a ve-
ces se sienten impotentes cuando ven que no se hace justicia. Este tipo
de relatos nos sirven de consuelo porque nos muestran que Jehov á toma
cartas en el asunto y nos recuerdan que él ama la justicia (Sal. 33:5). Y su
justicia terminar á triunfando tarde o temprano.

21 El relato concluye as í: “La palabra de Jehov á sigui ó creciendo y ex-
tendi éndose” (Hech. 12:24). Este informe sobre el progreso de la predica-
ci ón nos anima y nos recuerda que Jehov á est á bendiciendo esa misma
obra en nuestros tiempos. Est á claro que lo m ás importante del cap ítu-
lo 12 de Hechos no es solo hablarnos de la muerte de un ap óstol y la libe-
raci ón de otro. Lo m ás importante es ense ñarnos c ómo Jehov á frustra
los intentos de Satan ás de acabar con la congregaci ón y de detener su
constante predicaci ón. Todos sus malvados planes han fracasado y se-
guir án fracasando (Is. 54:17). Por eso, al mantenernos fieles a Jehov á y
Jesucristo, colaboramos en una obra que nunca fracasar á. ¿Verdad que
esto es una inyecci ón de ánimo? ¡Qu é honor poder contribuir a que “la
palabra de Jehov á” siga extendi éndose!

� Un especialista en salud explic ó en un libro que los s íntomas que Josefo y Lucas
describieron pudieron deberse a una grave obstrucci ón intestinal originada por lom-
brices. A veces, el paciente las vomita o se salen de su cuerpo cuando muere. Una
obra reconoce que, como Lucas era m édico, pudo hacer una descripci ón exacta de la
muerte tan horrible que tuvo Herodes.

19, 20. a) ¿Por qu é castig ó Jehov á a Herodes? b) ¿Por qu é nos sirve de consuelo lo
que le pas ó a Herodes?
21. ¿Cu ál es la lecci ón m ás importante del cap ítulo 12 de Hechos, y por qu é es una
inyecci ón de ánimo?
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“Llegaron a la puerta de hierro que llevaba a la ciudad
y esta se abri ó sola”

(Hechos 12:10).



En esta secci ón seguiremos al ap óstol Pablo en su primer
viaje misionero. Aunque lo persiguieron en una ciudad tras otra,
gracias a la gu ía del esp íritu santo continu ó dando testimonio
y fund ó varias congregaciones. Esta emocionante historia nos
animar á a predicar con m ás ganas todav ía.

S E C C I

Ó N 4 ˙ H E C H O S 1 3 : 1 - 1 4 : 2 8

“ENVIADOS POR
EL ESP


ÍRITU SANTO”

(HECHOS 13:4)



HOY es un d ía emocionante en Antioqu ía de Siria. De entre todos los pro-
fetas y maestros que hay en la congregaci ón, se elige por esp íritu santo a
Bernab é� y a Saulo para que lleven las buenas noticias a lugares lejanos
(Hech. 13:1, 2). No es la primera vez que se env ían misioneros a predi-
car, pero hasta ahora solo han ido a regiones donde ya hab ía cristianos
(Hech. 8:14; 11:22). En esta ocasi ón, Bernab é y Saulo ir án junto con Juan
Marcos, su ayudante, a tierras donde pr ácticamente no se le ha predica-
do a nadie.

2 Hace unos 14 a ños, Jes ús les dijo a sus disc ípulos: “Ser án mis testi-
gos en Jerusal én, en toda Judea y Samaria, y hasta la parte m ás leja-
na de la tierra” (Hech. 1:8). Y ahora el cumplimiento de esta profec ía se
acelerar á gracias al trabajo que har án Bernab é y Saulo como misione-
ros.�

“Sep árenme a Bernab é y a Saulo a fin de que realicen la misi ón”
(Hechos 13:1-12)

3 En la actualidad, gracias a los avances tecnol ógicos, en solo un par
de horas se pueden recorrer largas distancias. Pero en el siglo primero
no hab ía autom óviles ni aviones. Se sol ía viajar a pie, y los caminos por
lo general no eran muy buenos. Despu és de pasar todo un d ía caminan-
do, la gente terminaba agotada y solo hab ía recorrido unos 30 kil ómetros
(20 millas).� As í que, aunque Bernab é y Saulo estar ían muy emocionados
con su nueva misi ón, seguramente sab ían que exigir ía mucho esfuerzo y
sacrificio (Mat. 16:24).

� Vea el recuadro “Bernab é, el ‘hijo del consuelo’ ”, p ágina 86.
� En este momento ya hay congregaciones en lugares tan apartados de Jerusal én
como la propia Antioqu ía de Siria, a unos 550 kil ómetros (350 millas) al norte de all í.
� Vea el recuadro “Por los caminos”, p ágina 87.

1, 2. ¿Por qu é fue diferente la asignaci ón de Bernab é y Saulo a la de otros misione-
ros? ¿C ómo contribuir ía su labor al cumplimiento de Hechos 1:8?
3. ¿Por qu é eran dif íciles los viajes en el siglo primero?

C A P

Í T U L O 1 1

Se llenaron “de felicidad
y de esp íritu santo”
Pablo se enfrenta a personas
que se oponen a la predicaci ón

Basado en Hechos 13:1-52
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4 ¿Por qu é indic ó el esp íritu santo que se nombrara espec íficamente a
Bernab é y a Saulo? (Hech. 13:2). La Biblia no lo explica. Pero lo importan-
te es que el esp íritu santo dirigi ó su nombramiento. Y nada da a enten-
der que los profetas y maestros de Antioqu ía de Siria cuestionaran la de-
cisi ón. Por el contrario, la respaldaron incondicionalmente y sin ning ún
tipo de envidia. De hecho, “despu és de ayunar y orar, les impusieron las
manos y se despidieron de ellos” (Hech. 13:3). ¡Qu é bien debieron sentir-
se Bernab é y Saulo! Nosotros tambi én debemos apoyar a quienes han
sido nombrados para atender ciertas responsabilidades, entre ellos los
superintendentes de la congregaci ón. En vez de tenerles envidia, segui-
mos este consejo: “Demuestren tenerlos en muy alta estima y tr átenlos
con amor por el trabajo que hacen” (1 Tes. 5:13).

5 Bernab é y Saulo salieron de Antioqu ía y fueron caminando hasta Se-
leucia. Desde all í viajaron en barco hasta la isla de Chipre, a unos 200 ki-
l ómetros (120 millas).� Como Bernab é era de Chipre, seguro que ten ía

� Los barcos del siglo primero pod ían recorrer unos 160 kil ómetros (100 millas) en
un d ía si ten ían el viento a favor. Pero, si hac ía mal tiempo, tardaban mucho m ás.

4. a) ¿Qu é dirigi ó el nombramiento de Bernab é y Saulo, y c ómo reaccionaron los
dem ás hermanos? b) ¿C ómo apoyamos a los hermanos nombrados para atender
ciertas responsabilidades?
5. ¿C ómo predicaron Bernab é y Saulo en Chipre?

86 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

En la congregaci ón de Jerusa-
l én hab ía un miembro destacado
que era levita y naci ó en Chipre.
Se llamaba Jos é, pero por su perso-
nalidad los ap óstoles le pusieron un
apodo: Bernab é, que significa “hijo
del consuelo” (Hech. 4:36). Cuando
ve ía que sus hermanos necesita-
ban algo, enseguida los ayudaba.
Como vimos, en el Pentecost és

del a ño 33 se bautizaron 3.000
disc ípulos. Muchos de ellos segura-
mente hab ían viajado a Jerusal én
para la fiesta y no hab ían previsto
que se quedar ían m ás tiempo. La congregaci ón
decidi ó cubrir sus necesidades, pero no ten ía
suficientes fondos. Por eso, Bernab é vendi ó un

terreno y generosamente les entre-
g ó el dinero a los ap óstoles (Hech.
4:32-37).
Era un superintendente maduro

que siempre estaba dispuesto a
ayudar a los dem ás. De hecho, fueél quien defendi ó a Saulo de Tarso
cuando todos le ten ían miedo por-
que no cre ían que se hab ía hecho
disc ípulo (Hech. 9:26, 27). Por otro
lado, acept ó con humildad el firme
consejo que Pablo les dio a él y a
Pedro sobre c ómo deb ían tratarse
los cristianos de origen jud ío y los

de origen gentil (G ál. 2:9, 11-14). Estas son solo
unas pocas pruebas que demuestran que su apo-
do le ven ía a Bernab é como anillo al dedo.

BERNAB

É, EL “HIJO DEL CONSUELO”



muchas ganas de anunciar las buenas no-
ticias en su tierra. En cuanto llegaron a
la ciudad de Salamina, en la costa este
de la isla, “se pusieron a predicar la pala-
bra de Dios en las sinagogas de los jud íos”
(Hech. 13:5).� Luego cruzaron la isla de
punta a punta, seguramente dando testi-
monio en las ciudades principales por las
que fueron pasando. Aunque no sabemos
qu é ruta siguieron, probablemente cami-
naron unos 160 kil ómetros (100 millas).

6 En aquella época, Chipre estaba pla-
gado de pr ácticas paganas. As í lo compro-
baron Bernab é y Saulo cuando llegaron
a Pafos, en la costa oeste de la isla. All í
“se encontraron con cierto jud ío llamado
Bar-Jes ús, que era un hechicero y un falso
profeta.


Él estaba con el proc ónsul Sergio

Paulo, un hombre inteligente”.� En aquella
época, muchos romanos de un nivel social
alto acud ían a brujos o astr ólogos antes de
tomar decisiones importantes. Hasta Ser-
gio Paulo, que era “un hombre inteligente”,
lo hac ía. Con todo, se sinti ó atra ído por el
mensaje del Reino y “estaba muy interesa-
do en o ír la palabra de Dios”. Esto no le
hizo ninguna gracia a Bar-Jes ús, conoci-
do tambi én por su t ítulo profesional, Eli-
mas, que quiere decir “hechicero” (Hech.
13:6-8).

7 Bar-Jes ús se puso en contra del men-
saje del Reino. La única forma de conser-
var su influencia como consejero de Sergio
Paulo era “apartar de la fe al proc ónsul” (Hech. 13:8). Pero Saulo no iba a
quedarse de brazos cruzados viendo c ómo intentaba apagar el inter és de
Sergio Paulo. ¿Qu é hizo con Bar-Jes ús? El relato contin úa: “Saulo, tam-
bi én llamado Pablo, se llen ó de esp íritu santo, lo mir ó fijamente y dijo:

� Vea el recuadro “Las sinagogas de los jud íos”, p ágina 89.
� Chipre estaba bajo la autoridad del Senado romano, que eleg ía un gobernador
como representante en la isla y le daba el puesto de proc ónsul.

6, 7. a) ¿Qui én era Sergio Paulo? ¿Por qu é se puso su consejero en contra de las
buenas noticias? b) ¿Qu é hizo Saulo para evitar que Bar-Jes ús apagara el inter és
de Sergio Paulo?

En el mundo antiguo, viajar por tierra era
m ás lento, m ás agotador y probablemente
m ás caro que viajar por mar. Por desgracia,
hab ía muchos lugares a los que solo se po-
d ía llegar a pie.
Un viajero pod ía caminar al d ía unos 30 ki-

l ómetros (20 millas). Estaba expuesto al sol,
la lluvia, el calor, el fr ío y a los asaltantes.
Con raz ón, Pablo dijo: “He hechomuchos via-
jes, me he visto en peligro a causa de r íos, en
peligro a causa de ladrones” (2 Cor. 11:26).
El Imperio romano contaba con una amplia

red de carreteras o calzadas empedradas.
A lo largo de las v ías principales, se en-
contraban posadas a intervalos de un d ía
de camino. Entre una posada y otra, hab ía
negocios, llamados tabernas, donde se ven-
d ían art ículos de primera necesidad. Seg ún
cuentan los escritores de la época, todos
estos establecimientos estaban sucios, h ú-
medos, llenos de chinches y atestados de
viajeros. Adem ás, ten ían una p ésima repu-
taci ón, pues la gente que iba all í era de lo
peor. Y no era raro que los due ños de las po-
sadas les robaran a sus hu éspedes y que,
entre otras cosas, les ofrecieran los servicios
de prostitutas.
Es evidente que los cristianos evitaban en

lo posible esos lugares, aunque tal vez no tu-
vieran otra alternativa cuando viajaban por
regiones donde no ten ían parientes o amigos.

POR LOS CAMINOS



‘T ú que est ás lleno de toda clase de
fraude y toda clase de maldad, t ú que
eres hijo del Diablo y enemigo de todo
lo justo, ¿cu ándo dejar ás de torcer
los caminos rectos de Jehov á? ¡Mira!
La mano de Jehov á est á sobre ti: te que-
dar ás ciego y no ver ás la luz del sol
por un tiempo’. Al instante, una espesa
neblina y oscuridad cayeron sobre sus
ojos, y comenz ó a buscar a su alrededor
a alguien que lo llevara de la mano”.�
¿Qu é efecto tuvo este milagro? “Al ver lo
sucedido, el proc ónsul se hizo creyente,
pues qued ó muy impresionado con las
ense ñanzas de Jehov á” (Hech. 13:9-12).

8 Como vemos, Pablo no se dej ó inti-
midar por Bar-Jes ús. Nosotros tampoco
debemos dejarnos intimidar por quie-
nes tratan de apagar el inter és que al-
guien siente por el mensaje. Es cier-

to que nuestras palabras deben ser “agradables, sazonadas con sal”
(Col. 4:6). Pero esto no significa que vamos a pecar de prudentes y a que-
darnos de brazos cruzados cuando alguien ponga en riesgo el bienestar
espiritual de otra persona. Tampoco podemos permitir que el miedo nos
impida denunciar a la religi ón falsa, que no deja de “torcer los caminos
rectos de Jehov á”, como lo hac ía Bar-Jes ús (Hech. 13:10). Igual que Pablo,
declararemos con valor la verdad y ayudaremos a las personas que quie-
ren conocerla. Es cierto que Jehov á no nos dar á a nosotros el poder para
hacer milagros, como s í se lo dio a Pablo. Pero podemos estar seguros de
que usar á su esp íritu santo para traer a la verdad a quienes merecen co-
nocerla (Juan 6:44).

Una “palabra de ánimo” (Hechos 13:13-43)
9 Posteriormente, Pablo, Bernab é y Marcos partieron de Pafos y nave-

� A partir de este pasaje, a Saulo se le deja de llamar por este nombre (que viene del he-
breo) y se le llama por su nombre romano, Pablo (que viene del lat ín). Hay quienes afir-
man que el ap óstol adopt ó el nombre Pablo (o Paulo) en honor al proc ónsul, pero no es
muy probable. De hecho, él sigui ó utiliz ándolo cuando se fue de Chipre; as í que segu-
ramente ten ía este nombre romano desde ni ño y empez ó a usarlo debido a que ahora
era el “ap óstol a las naciones”. Otra posible raz ón para dejar de usar Saulo es que este
nombre se parec ía a una palabra que en griego sonaba muy mal (Rom. 11:13).

8. ¿C ómo podemos imitar el valor de Pablo?
9. ¿Qu é ejemplo les dieron Pablo y Bernab é a quienes dirigen hoy las congregacio-
nes?

Como Pablo, defendemos la verdad con valor
cuando la gente se opone al mensaje.



garon hacia Perga, en la costa de Asia Menor, a unos 250 kil ómetros
(150 millas). En Hechos 13:13 se empieza a usar la expresi ón “Pablo y sus
compa ñeros”. Esto da a entender que a partir de este punto Pablo era el
que, por decirlo as í, llevaba la batuta en el grupo. Pero nada indica que
Bernab é le tuviera envidia. Al contrario, los dos continuaron trabajando
juntos para hacer la voluntad de Dios. ¡Qu é buen ejemplo para quie-
nes dirigen a las congregaciones! En vez
de buscar protagonismo, los cristianos re-
cordamos estas palabras de Jes ús: “Uste-
des son todos hermanos”.


Él mismo a ña-

di ó: “El que se engrandece ser á humillado,
pero el que act úa con humildad ser á en-
grandecido” (Mat. 23:8, 12).

10 Al llegar a Perga, Juan Marcos de re-
pente dej ó a Pablo y Bernab é, y regre-
s ó a Jerusal én sin que sepamos por qu é.
El caso es que los dos siguieron su camino
y fueron a pie a Antioqu ía de Pisidia, una
ciudad de la provincia de Galacia. No era
un trayecto f ácil, ya que se encuentra a
unos 1.100 metros (3.600 pies) sobre el ni-
vel del mar. Adem ás, tuvieron que atrave-
sar una regi ón monta ñosa llena de asal-
tantes. Para colmo, es probable que para
ese entonces Pablo ya sufriera problemas
de salud.�

11 En Antioqu ía de Pisidia, Pablo y Ber-
nab é fueron a la sinagoga en s ábado. El re-
lato dice: “Despu és de la lectura p ública de
la Ley y los Profetas, los presidentes de la
sinagoga mandaron a decirles: ‘Hermanos,
si tienen alguna palabra de ánimo para
el pueblo, d íganla’ ” (Hech. 13:15). Entonces
Pablo se puso de pie y empez ó a hablar.

12 Su auditorio estaba formado por

� En la carta que Pablo les escribi ó a ños despu és
a los g álatas, les dijo: “Fue debido a una enferme-
dad que pude predicarles las buenas noticias por
primera vez” (G ál. 4:13).

10. ¿C ómo era el trayecto entre Perga y Antioqu ía
de Pisidia?
11, 12. ¿C ómo capt ó Pablo el inter és de la gente
en la sinagoga de Antioqu ía de Pisidia?

SE LLENARON “DE FELICIDAD Y DE ESP
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Literalmente, la palabra sinagoga signifi-
ca “reuni ón” o “asamblea”. Al principio los
jud íos la usaban solo para referirse a sus
reuniones, pero con el tiempo empezaron a
usarla para referirse al lugar donde se reu-
n ían para adorar a Jehov á.
Seg ún parece, las sinagogas aparecieron

durante el destierro de 70 a ños en Babilo-
nia o poco despu és. Los jud íos iban all í para
adorar a Jehov á, aprender de él, leer las Es-
crituras y escuchar discursos. Para el siglo
primero, en todas las ciudades palestinas
hab ía una, en las ciudades m ás grandes ha-
b ía varias y en Jerusal én hab ía muchas.
Ahora bien, despu és del destierro, no to-

dos los jud íos regresaron a Palestina.
Muchos viajaron al extranjero por cuestio-
nes de negocios. En el siglo quinto antes
de nuestra era ya hab ía comunidades he-
breas en las 127 provincias del Imperio
persa (Est. 1:1; 3:8). Con el paso del tiem-
po se formaron barrios jud íos en numerosas
ciudades alrededor del mar Mediterr áneo.
Estas comunidades en conjunto llegaron a
conocerse como la di áspora (que significa
“dispersi ón”) y tambi én fundaron sinagogas
en los lugares donde viv ían.
En las sinagogas, todos los s ábados se

le ía y explicaba la Ley desde una plataforma
rodeada de asientos por tres lados. Y to-
dos los varones fieles pod ían participar en
la lectura, las explicaciones y los discursos.

LAS SINAGOGAS DE LOS JUD

ÍOS



jud íos y pros élitos, y por eso comenz ó de este modo: “Hombres de Israel y
todos los dem ás que temen a Dios, escuchen” (Hech. 13:16). En vista de
que su p úblico no reconoc ía la funci ón de Jes ús en el prop ósito de Dios,
¿qu é hizo para captar su inter és? En primer lugar, habl ó de la historia de
Israel. Explic ó que Jehov á “engrandeci ó al pueblo mientras viv ían como
extranjeros en la tierra de Egipto” y que, despu és de liberarlos, “durante
cerca de 40 a ños los soport ó en el desierto”. Tras esto, Pablo les record ó
c ómo los israelitas conquistaron la Tierra Prometida y que Jehov á “les
dio sus tierras como herencia” (Hech. 13:17-19). Hay quienes creen que
Pablo se refiri ó a pasajes b íblicos que acababan de leerse durante la cele-
braci ón del s ábado. En ese caso, ser ía un ejemplo m ás de c ómo lograba
Pablo adaptarse a “gente de todo tipo” (1 Cor. 9:22).

13 Nuestro prop ósito tambi én es captar el inter és de las personas a
quienes les predicamos. Por ejemplo, seleccionamos temas que les llamen
la atenci ón tomando en cuenta sus creencias religiosas. Y, si conocen la
Biblia, podemos citarles pasajes que les resulten familiares. A veces es
mejor pedirles que los lean de su propia Biblia. Sea como sea, busquemos
siempre la forma de lograr que la gente se interese en el mensaje.

14 Despu és, Pablo explic ó que los reyes de Israel fueron antepasados de
“un salvador, Jes ús”, y que Juan el Bautista hab ía preparado al pueblo
para aceptarlo. A continuaci ón, les dijo que Jes ús hab ía sido ejecutado
pero que luego hab ía resucitado (Hech. 13:20-37). Y despu és afirm ó: “Se-
pan que les estamos anunciando el perd ón de los pecados mediante él y
que, por medio de él, todo el que cree es declarado libre de culpa de todas
las cosas”. Pero tambi én les dio una advertencia: “Tengan cuidado para
que no les pase lo que se dice en los Profetas: ‘V éanlo ustedes, burlones,
as ómbrense y mueran, porque en sus d ías estoy haciendo algo que uste-
des no creer án aunque alguien se lo explique en detalle’ ”. La reacci ón de
los oyentes fue sorprendente. De hecho, “la gente les suplic ó que habla-
ran de estos asuntos el s ábado siguiente”. Adem ás, “una vez terminada la
reuni ón en la sinagoga, muchos jud íos y pros élitos que adoraban a Dios
siguieron a Pablo y a Bernab é” (Hech. 13:38-43).

“Nos vamos a las naciones” (Hechos 13:44-52)
15 “El s ábado siguiente casi toda la ciudad se reuni ó para o ír” al ap ós-

tol. Esto les cay ó como un jarro de agua fr ía a ciertos jud íos, que “empe-
zaron a contradecir a Pablo y a blasfemar contra lo que él dec ía”. Sin em-
bargo, él y Bernab é les dijeron sin miedo: “Era necesario predicarles
la palabra de Dios a ustedes primero. Pero, como la han rechazado y

13. ¿C ómo podemos lograr que la gente se interese en el mensaje?
14. a) ¿C ómo logr ó Pablo relacionar a Jes ús con el tema del que estaba hablando,
y qu é advertencia dio? b) ¿Cu ál fue la reacci ón de los oyentes?
15. ¿Qu é pas ó el s ábado siguiente?

90 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”



“Provocaron una persecuci ón contra Pablo y Bernab é”, pero
“los disc ípulos siguieron llen ándose de felicidad y de esp íritu santo”

(Hechos 13:50-52).



piensan que no merecen la vida eterna..., nos vamos a las naciones. Jeho-
v á nos lo ha ordenado al decir: ‘Te he nombrado luz de las naciones, para
que lleves la salvaci ón hasta las partes m ás lejanas de la tierra’ ” (Hech.
13:44-47; Is. 49:6).

16 Los gentiles que oyeron esto se alegraron, “y todos los que ten ían la
actitud correcta para obtener vida eterna se hicieron creyentes” (Hech.
13:48). As í, la palabra de Jehov á no tard ó en extenderse por toda la re-
gi ón. Pero la respuesta de los jud íos fue totalmente distinta. Pablo y Ber-
nab é les dijeron que hab ían sido los primeros en o ír las buenas noticias
sobre el Mes ías, pero lo hab ían rechazado, y por eso Dios los castigar ía.
Los jud íos se enfurecieron, “alborotaron a las mujeres influyentes [...] y a
los hombres importantes de la ciudad y provocaron una persecuci ón con-
tra Pablo y Bernab é y los expulsaron de su territorio”. ¿Qu é hicieron Pa-
blo y Bernab é? “Se sacudieron el polvo de los pies contra ellos y se fueron
a Iconio”. ¿Hab ía llegado el fin del cristianismo en Antioqu ía de Pisidia?
¡No, ni mucho menos! All í dejaron disc ípulos que “siguieron llen ándose
de felicidad y de esp íritu santo” (Hech. 13:50-52).

17 ¿Qu é aprendemos de la forma en que reaccionaron Pablo y Bernab é?
Que no podemos dejar de predicar aunque haya gente importante que
trate de detenernos. Por otro lado, cuando los habitantes de Antioqu ía re-
chazaron el mensaje, los dos misioneros “se sacudieron el polvo de los
pies”. Este gesto no indicaba que estuvieran indignados con ellos, sino
que ya no eran responsables de lo que les pasara. Comprend ían que
no pod ían obligar a esas personas a aceptar el mensaje. Lo que s í pod ían
hacer era irse a otro lugar para seguir predicando, y por eso se fueron a
Iconio.

18 ¿Y qu é pas ó con los disc ípulos que dejaron en Antioqu ía de Pisidia?
Estaban rodeados de personas que estaban en contra de ellos, pero su fe-
licidad no depend ía de que la gente aceptara la verdad. Jes ús hab ía di-
cho: “¡Felices los que oyen la palabra de Dios y la ponen en pr áctica!”
(Luc. 11:28). Y esa fue la actitud que aquellos cristianos se esforzaron por
mantener.

19 Igual que Pablo y Bernab é, recordemos siempre que nuestro deber es
predicar las buenas noticias pero que es la gente la que decide si acepta
o rechaza el mensaje. ¿Y si no quieren escucharnos? Imitemos a los dis-
c ípulos del siglo primero. Si amamos la verdad y nos dejamos guiar por
el esp íritu santo, seguiremos siendo felices aunque la gente se ponga en
contra de nosotros (G ál. 5:18, 22).

16. ¿C ómo respondieron los jud íos a las palabras de Pablo y Bernab é, y qu é hicie-
ron ellos?
17-19. ¿De qu é maneras podemos imitar a Pablo y Bernab é, y c ómo nos ayudar á
esto a ser felices?
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¡QU

É revuelo se acaba de formar! En Listra, Pablo y Bernab é acaban de

curar a un hombre que hab ía nacido con los pies lisiados, y ahora va
dando saltos de alegr ía. La multitud est á fuera de s í ¡y los aclama como
dioses! El sacerdote de Zeus trae guirnaldas o coronas para ellos y pre-
para unos toros para sacrificarlos en su honor. Con todo el ruido de las
voces y de los toros, Pablo y Bernab é tienen que gritar para pedirle a la
gente que se detenga. Se rasgan la ropa, se meten corriendo entre la
multitud y, a base de protestar y suplicar, consiguen a duras penas que
no los adoren.

2 Entonces unos jud íos que est án en contra del mensaje llegan de Ico-
nio y de Antioqu ía de Pisidia, y empiezan a soltar sucias mentiras con-
tra Pablo y Bernab é. La gente de Listra les cree y empiezan a odiarlos a
muerte. ¡C ómo cambian las cosas! ¡Los mismos que quer ían adorar a
Pablo ahora quieren apedrearlo! As í que lo rodean y empiezan a lanzar-
le piedras hasta dejarlo inconsciente. Cuando terminan de descargar su
furia, lo dan por muerto y arrastran su cuerpo ensangrentado hasta sa-
carlo de la ciudad.

3 ¿C ómo se lleg ó a este punto tan terrible? ¿Qu é aprendemos de lo que
pas ó con Pablo, Bernab é y la caprichosa multitud de Listra? ¿C ómo
pueden los ancianos de congregaci ón imitar la perseverancia de estos
dos hombres fieles, que predicaron “con valor gracias a la autoridad de
Jehov á”? (Hech. 14:3). Ve ámoslo.

“Much ísimos jud íos y griegos se hicieron creyentes” (Hechos 14:1-7)
4 Como vimos, Pablo y Bernab é hab ían sido expulsados unos d ías an-

tes de la ciudad romana de Antioqu ía de Pisidia por culpa de unos ju-
d íos que se opon ían al mensaje. En vez de desanimarse, “se sacudieron
el polvo de los pies” contra aquellas personas insensibles a la verdad

1, 2. ¿Qu é les pas ó a Pablo y Bernab é en Listra?
3. ¿Qu é preguntas responderemos en este cap ítulo?
4, 5. ¿Por qu é fueron Pablo y Bernab é a Iconio, y qu é sucedi ó all í?

C A P

Í T U L O 1 2

Hablaron “con valor gracias
a la autoridad de Jehov á”

Pablo y Bernab é demuestran
humildad, perseverancia y valor

Basado en Hechos 14:1-28
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“Estamos predic ándoles [...] para que abandonen
estas cosas in útiles y se vuelvan al Dios vivo, el que hizo

el cielo, la tierra, el mar y todas las cosas”
(Hechos 14:15).



(Hech. 13:50-52; Mat. 10:14). Luego se marcharon pac íficamente dejando
que respondieran ante Dios por su decisi ón (Hech. 18:5, 6; 20:26). Sin
perder la alegr ía, caminaron unos 150 kil ómetros (100 millas) hacia el
sureste, hasta llegar a una f értil meseta entre los montes Tauro y los
montes Sult án.

5 La primera parada fue Iconio, que era una de las principales ciuda-
des de la provincia romana de Galacia y conservaba su cultura griega.�
All í hab ía una gran cantidad de jud íos y pros élitos. Pablo y Bernab é,
como siempre, fueron a predicar a la sinagoga (Hech. 13:5, 14). “Hablaron
de tal manera que much ísimos jud íos y griegos se hicieron creyentes”
(Hech. 14:1).

6 ¿Por qu é eran tan buenos maestros Pablo y Bernab é? Pablo era un
pozo de sabidur ía b íblica. Sab ía perfectamente c ómo enlazar relatos his-
t óricos, citas de la Ley y profec ías para probar que Jes ús era el Mes ías
prometido (Hech. 13:15-31; 26:22, 23). Y Bernab é se destacaba por su in-
ter és en los dem ás (Hech. 4:36, 37; 9:27; 11:23, 24). Los dos hablaban “gra-
cias a la autoridad de Jehov á” en vez de basarse en su manera de ver las
cosas. ¿C ómo puede imitarlos cuando predique? Siguiendo estos pasos:
estudie a fondo la Palabra de Dios, seleccione citas b íblicas que capten el
inter és de la gente, busque formas de consolar a quienes lo escuchan y
base siempre sus ense ñanzas en la Biblia en vez de en sus opiniones.

7 Lucas se ñala que en Iconio no todo el mundo acept ó con gusto el
mensaje: “Los jud íos que no creyeron alborotaron a la gente de las nacio-
nes y los pusieron en contra de los hermanos”. Pero Pablo y Bernab é
pensaron que lo mejor era quedarse a defender las buenas noticias.
El relato dice que “pasaron bastante tiempo hablando con valor”, y el re-
sultado fue que “la gente de la ciudad se dividi ó: algunos estaban a favor
de los jud íos y otros a favor de los ap óstoles” (Hech. 14:2-4). Hoy, las bue-
nas noticias tienen un efecto parecido en las personas: a unas las unen,
a otras las dividen (Mat. 10:34-36). ¿Se oponen algunos de sus familiares
a que usted le obedezca a Jehov á? En tal caso, recuerde que muchas ve-
ces lo hacen porque se creen los rumores infundados o las mentiras
descaradas que han o ído sobre nosotros. Gracias a la buena conducta
de usted, podr ían darse cuenta de que esos comentarios son falsos y con
el tiempo cambiar de actitud (1 Ped. 2:12; 3:1, 2).

8 Al cabo de un tiempo, la gente de Iconio que estaba en contra de

� Vea el recuadro “Iconio, ciudad de los frigios”, p ágina 96.

6. ¿Por qu é eran Pablo y Bernab é tan buenos maestros, y c ómo podemos imitarlos?
7. a) ¿Qu é efecto tienen las buenas noticias en las personas? b) Si alg ún familiar se
opone a que usted le obedezca a Jehov á, ¿qu é deber ía recordar?
8. ¿Por qu é se fueron Pablo y Bernab é de Iconio, y qu é aprendemos de lo que hicie-
ron?
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Pablo y Bernab é tram ó un plan para apedrearlos. Pero, en cuanto ellos
se enteraron, decidieron irse a predicar a otro lugar (Hech. 14:5-7). No-
sotros tambi én procuramos ser prudentes. Cuando nos atacan verbal-
mente, hablamos con valor (Filip. 1:7; 1 Ped. 3:13-15). Pero, si vemos

que va a estallar la violencia, evitamos co-
meter una imprudencia que nos ponga en
peligro innecesariamente a nosotros o a
nuestros hermanos (Prov. 22:3).

Se les predica para que “se vuelvan
al Dios vivo” (Hechos 14:8-19)

9 La siguiente parada fue Listra. Esta
colonia romana, situada a 30 kil ómetros
(20 millas) al suroeste de Iconio, mante-
n ía fuertes lazos con Antioqu ía de Pisidia,
pero en Listra viv ían muchos menos ju-
d íos. Los habitantes de esta ciudad proba-
blemente hablaban griego, pero su lengua
materna era el licaonio. En esta ocasi ón,
Pablo y Bernab é comenzaron a predicar
en un lugar p úblico, quiz ás por no haber
sinagoga. Adem ás, Pablo san ó all í a un
hombre que hab ía nacido con los pies li-
siados, un milagro muy parecido al que
hab ía hecho Pedro en Jerusal én (Hech.
14:8-10). Sin embargo, mientras que con el
milagro de Pedro muchos se hicieron cre-
yentes, con el de Pablo la gente reaccion ó
de manera totalmente inesperada (Hech.
3:1-10).

10 La gente de Listra adoraba a otros dio-
ses. Por eso, en cuanto vieron que aquel
hombre se hab ía puesto de pie de un sal-
to, pensaron que Pablo y Bernab é eran
dioses. Creyeron que Bernab é era Zeus,
el dios supremo de los griegos, y que Pa-
blo era su hijo Hermes, el portavoz de los
dioses (vea el recuadro “Listra y el culto a
Zeus y Hermes”, p ágina 97). Sin embargo,
Pablo y Bernab é quer ían dejarles muy cla-
ro que ellos no eran dioses, sino que el

9, 10. ¿D ónde estaba la ciudad de Listra, y qu é
sabemos de sus habitantes?
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Iconio estaba en lo alto de una meseta
f értil y bien regada. Era un punto estrat égico
dentro de una importante ruta comercial en-
tre Siria, Roma, Grecia y la provincia romana
de Asia.
La gente de esa ciudad adoraba a Cibe-

les, diosa frigia de la fertilidad. Su religi ón
inclu ía ciertas costumbres que adoptaron
cuando estuvieron bajo el control de los
griegos. La ciudad cay ó bajo el dominio ro-
mano en el a ño 65 antes de nuestra era,
y para el tiempo de los ap óstoles gozaba
de gran prosperidad gracias al comercio y
la agricultura. Aunque all í hab ía muchos ju-
d íos influyentes, todo indica que Iconio
mantuvo su cultura griega. Es m ás, el libro
de Hechos habla de sus residentes jud íos y
“griegos” (Hech. 14:1).
Iconio estaba en la frontera entre Licaonia

y Frigia, dos regiones de Galacia. Seg ún al-
gunos escritores antiguos, como Cicer ón y
Estrab ón, Iconio era parte de Licaonia, y eso
es cierto desde el punto de vista geogr áfi-
co. Sin embargo, Lucas no dijo que Iconio
fuera parte de Licaonia, como s í hizo con
otras ciudades. Por eso, algunos cr íticos di-
jeron que el libro de Hechos es inexacto.
No obstante, en realidad Lucas hizo bien al
dar a entender que Iconio era distinta de
las ciudades de Licaonia. ¿Por qu é? Porque
en esas ciudades se hablaba “la lengua li-
ca ónica”, pero en 1910 se descubrieron
inscripciones en Iconio que probaban que
dos siglos despu és de la visita de Pablo y
Bernab é all í todav ía se hablaba otro idioma,
el frigio (Hech. 14:1-6, 11).
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que les hab ía dado la autoridad para ha-
blar y el poder para hacer aquel milagro
era el único Dios verdadero, Jehov á (Hech.
14:11-14).

11 A pesar de la reacci ón de la gente, Pa-
blo y Bernab é buscaron la mejor forma de
llegarle al coraz ón. Dijeron: “Se ñores, ¿por
qu é hacen esto? Nosotros tambi én somos
humanos y tenemos las mismas debilida-
des que ustedes. Estamos predic ándoles
las buenas noticias para que abandonen
estas cosas in útiles y se vuelvan al Dios
vivo, el que hizo el cielo, la tierra, el mar y
todas las cosas que hay en ellos. En el pa-
sado, él permiti ó que cada naci ón siguiera
su camino, aunque no dej ó de dar testi-
monio de s í mismo haciendo cosas bue-
nas. Les dio lluvias del cielo y cosechas
abundantes, les dio suficiente comida y
llen ó sus corazones de alegr ía” (Hech. 14:
15-17). Este pasaje registrado por Lucas
nos ense ña varias lecciones sobre c ómo
predicarles a quienes no son cristianos.

12 ¿Cu ál es la primera lecci ón? Pues
bien, fij émonos en que Pablo y Bernab é
no los trataron como si ellos se creye-
ran superiores. En vez de hacerse pasar
por algo que no eran, admitieron humilde-
mente que tambi én eran humanos y te-
n ían limitaciones como ellos. Es cierto
que hab ían sido liberados de las ense ñan-
zas falsas, que hab ían recibido el esp íritu
santo y que ten ían la esperanza de reinar
en el cielo con Cristo. Pero sab ían que la
gente de Listra recibir ía esas mismas ben-
diciones si obedec ía a Cristo.

13 Y nosotros, ¿qu é pensamos de la gen-
te a la que le predicamos? ¿Entendemos
que son iguales a nosotros? Si las perso-
nas a las que les ense ñamos la Palabra de

11-13. a) ¿Qu é le dijeron Pablo y Bernab é a la
gente de Listra? b) ¿Qu é lecci ón nos ense ña lo
que dijeron Pablo y Bernab é?

La ciudad de Listra se encontraba en un
valle fuera de las principales rutas. C ésar
Augusto la convirti ó en colonia romana y le
puso por nombre Julia Felix Gemina Lustra.
Ten ía una guarnici ón militar encargada de
defender la provincia de Galacia contra las
tribus de las monta ñas. Se reg ía por las le-
yes romanas y sus oficiales usaban t ítulos
romanos, pero su cultura segu ía siendo m ás
lica ónica que romana. Tanto es as í que He-
chos indica que la gente de Listra hablaba
la lengua lica ónica.
Cerca de la antigua Listra, los arque ó-

logos encontraron una estatua del dios
Hermes, inscripciones que mencionan a los
“sacerdotes de Zeus” y un altar dedicado a
estos dos dioses.
Algo que nos ayuda a entender mejor

el relato de Hechos es una leyenda que
puso por escrito el poeta romano Ovidio
(43 a. e. c.-17 e. c.). La leyenda cuenta que
J úpiter y Mercurio —los dioses romanos
equivalentes a los dioses griegos Zeus y
Hermes— visitaron el monta ñoso pa ís de
Frigia disfrazados de mortales. Aunque
pidieron en mil casas que les dejaran pa-
sar la noche, todo el mundo los rechaz ó
excepto una pareja de ancianos llamados Fi-
lem ón y Baucis, quienes los recibieron en
su humilde chocita. Por eso, los dos dioses
transformaron su chocita en un templo de
m ármol y oro, convirtieron al matrimonio en
sus sacerdotes y destruyeron las casas de
quienes se negaron a hospedarlos. Cierta
obra explica: “Si la gente de Listra pens ó en
esa leyenda cuando vio a Pablo y Bernab é
curar al hombre lisiado, no es de extra ñar
que quisiera darles la bienvenida ofreci én-
doles sacrificios” (The Book of Acts in Its
Graeco-Roman Setting).
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Dios comienzan a alabarnos, ¿tratamos de imped írselo, tal y como hicie-
ron Pablo y Bernab é? Charles Russell, que dirigi ó la obra a finales del si-
glo diecinueve y principios del veinte, tambi én nos dej ó un buen ejemplo
al respecto. Aunque este hermano era un excelente maestro, en cierta
ocasi ón escribi ó: “No deseamos que se nos d é honra ni reverencia, ni a
nosotros mismos ni a lo que escribimos; tampoco deseamos que se nos
llame reverendo o rab í”. Sin duda, era tan humilde como Pablo y Berna-
b é. Cuando predicamos, nuestro objetivo tampoco es recibir gloria, sino
ayudar a las personas para que “se vuelvan al Dios vivo”.

14 Veamos la segunda lecci ón que nos ense ña este pasaje. Pablo y Ber-
nab é se adaptaron a su p úblico. Los jud íos y pros élitos de Iconio ten ían
conocimientos sobre las Escrituras y la relaci ón de Dios con Israel, pero
los habitantes de Listra pr ácticamente no sab ían nada de esto. De lo
que s í sab ían era de agricultura. Su ciudad ten ía un buen clima y esta-
ba rodeada de campos f értiles. As í que se les har ía f ácil ver las cualida-
des de Dios en cosas como las épocas de cosechas abundantes, y por
eso Pablo y Bernab é usaron esta informaci ón para predicarles (Rom. 1:
19, 20).

15 Y nosotros, ¿podemos adaptarnos, igual que ellos, a nuestro p úbli-
co? Aunque el agricultor plante las mismas semillas en varios campos,
no siempre puede usar los mismos m étodos para preparar el suelo. Hay
terrenos que ya de por s í son blandos y est án listos para la siembra,
mientras que otros requieren m ás trabajo. Lo mismo pasa en la predica-
ci ón. La semilla siempre es la misma: el mensaje del Reino, que est á en
la Palabra de Dios. Pero, igual que Pablo y Bernab é, tendremos en cuen-
ta las circunstancias y creencias de la gente, y usaremos esa informa-
ci ón para adaptar nuestras presentaciones (Luc. 8:11, 15).

16 La tercera lecci ón es que no debemos desesperarnos si la gente
no responde a la verdad. ¿Por qu é? Porque, por mucho que nos esforce-
mos, lo que sembremos puede caer en terreno rocoso o alguien puede
arrancarlo (Mat. 13:18-21). Como m ás tarde les escribi ó Pablo a los cris-
tianos de Roma, “cada uno de nosotros rendir á cuentas de s í mismo a
Dios”, y esto incluye a cualquiera con el que hablamos de la Biblia (Rom.
14:12).

“Los dejaron al cuidado de Jehov á” (Hechos 14:20-28)
17 Como vimos antes, la gente de Listra apedre ó a Pablo, lo dieron por

muerto, lo arrastraron hasta sacarlo de la ciudad y lo dejaron all í tirado.
¿Qu é pas ó despu és? Los disc ípulos se juntaron a su alrededor, él se le-

14-16. ¿Qu é otras dos lecciones nos ense ña lo que dijeron Pablo y Bernab é en Lis-
tra?
17. ¿Ad ónde fueron Pablo y Bernab é cuando salieron de Derbe, y por qu é?
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vant ó y entr ó en la ciudad para pasar all í la noche. Al d ía siguiente, sa-
li ó de viaje con Bernab é hacia Derbe, a una distancia de 100 kil ómetros
(60 millas). Tuvo que hacer el viaje muy adolorido, pero poquito a poqui-
to llegaron a su destino. All í, en Derbe, hicieron “una buena cantidad de
disc ípulos”. Luego, en vez de tomar el camino m ás corto de regreso a An-
tioqu ía de Siria, “volvieron a Listra, Iconio y Antioqu ía” de Pisidia. ¿Para
qu é regresaron a estas localidades? Para fortalecer “a los disc ípulos ani-
m ándolos a permanecer en la fe” (Hech. 14:20-22). As í que antepusieron
los intereses de las congregaciones a los suyos. ¡Qu é ejemplo de sacrifi-
cio! En la actualidad, muchos misioneros y superintendentes viajantes
han imitado su ejemplo.

18 Adem ás de fortalecer a los disc ípulos con sus palabras y su buen
ejemplo, Pablo y Bernab é “nombraron ancianos en cada congregaci ón”.
Notemos que, aunque hab ían sido “enviados por el esp íritu santo”, de to-
das maneras oraron y ayunaron cuando “dejaron al cuidado de Jeho-
v á” a esos ancianos (Hech. 13:1-4; 14:23). En la actualidad se sigue un
m étodo muy parecido. Antes de que un cuerpo de ancianos recomiende
el nombramiento de un hermano, primero ora y luego examina si el her-
mano re úne los requisitos b íblicos (1 Tim. 3:1-10, 12, 13; Tito 1:5-9; Sant.
3:17, 18; 1 Ped. 5:2, 3). Lo m ás importante no es cu ánto tiempo lleva en la
verdad. M ás bien, conviene fijarse en su forma de hablar y actuar, as í
como en su reputaci ón, para saber hasta qu é grado deja que el esp íri-
tu santo gu íe su vida. El hermano estar á capacitado para ser pastor
del reba ño siempre y cuando cumpla con las condiciones que estable-
ce la Biblia (G ál. 5:22, 23). El superintendente de circuito tiene la res-
ponsabilidad de hacer estos nombramientos (compare con 1 Timoteo
5:22).

19 Los ancianos est án conscientes de que tienen que rendir cuentas
ante Dios por la forma en que traten a la congregaci ón (Heb. 13:17).
Al igual que Pablo y Bernab é, nos ponen el ejemplo en la predicaci ón, for-
talecen a los hermanos con sus palabras y est án dispuestos a sacrificar-
se por el bien de la congregaci ón (Filip. 2:3, 4).

20 Cuando Pablo y Bernab é finalmente regresaron a Antioqu ía de Si-
ria, “contaron todas las cosas que Dios hab ía hecho mediante ellos” y
tambi én “que él les hab ía abierto a las naciones la puerta de la fe”
(Hech. 14:27). Hoy d ía, al enterarnos de todo el trabajo que hacen nues-
tros fieles hermanos y de las bendiciones que Jehov á les da, ¿verdad
que nos entran m ás ganas de continuar “hablando con valor gracias a
la autoridad de Jehov á”?

18. ¿C ómo se nombra a los ancianos?
19. ¿De qu é est án conscientes los ancianos, y c ómo imitan a Pablo y Bernab é?
20. ¿Qu é efecto tiene en nosotros enterarnos del trabajo que hacen nuestros fieles
hermanos?
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Una cuesti ón muy delicada provoc ó una controversia y puso
en peligro la paz y la unidad de las congregaciones. ¿A qui én
acudieron en busca de instrucciones para resolver el problema?
En esta secci ón veremos la manera en que estaban organizados
los cristianos del siglo primero y c ómo eso marca la pauta para
el pueblo de Dios en la actualidad.

S E C C I

Ó N 5 ˙ H E C H O S 15 : 1 - 35

“LOS AP

ÓSTOLES

Y LOS ANCIANOS
SE REUNIERON”

(HECHOS 15:6)



PABLO y Bernab é regresan a Antioqu ía de Siria de su primer viaje. Est án
muy felices porque Jehov á les ha “abierto a las naciones la puerta de la fe”
(Hech. 14:26, 27). La noticia se riega por la ciudad, donde “un gran n úme-
ro” de gentiles tambi én se est án haciendo cristianos (Hech. 11:20-26).

2 Cuando los cristianos de Judea se enteran, no todos est án contentos.
De hecho, la noticia aviva el debate entre los que dicen que hay que circun-
cidarse para ser cristiano y los que dicen que no. ¿C ómo deben tratarse los
cristianos de origen jud ío y los de origen gentil? ¿Deben los cristianos gen-
tiles obedecer la Ley? La discusi ón llega a tal punto que amenaza con divi-
dir en bandos a la congregaci ón. ¿Habr á alguna soluci ón?

3 Analizar este relato ser á útil porque nos ayudar á a saber qu é hacer si
ocurre algo que amenace la unidad de la congregaci ón.

“A menos que se circunciden” (Hechos 15:1)
4 Lucas escribi ó: “Unos hombres bajaron de Judea [a Antioqu ía] y se pu-

sieron a ense ñarles a los hermanos: ‘A menos que se circunciden de acuer-
do con la costumbre de Mois és, no pueden ser salvados’ ” (Hech. 15:1). No se
sabe si estos hombres hab ían sido fariseos antes de hacerse cristianos;
pero, como m ínimo, estaban muy influidos por esa mentalidad y por eso
eran muy estrictos con la Ley. Adem ás, puede que afirmaran que hablaban
en nombre de los ap óstoles y los ancianos de Jerusal én (Hech. 15:23, 24).
Ahora bien, si 13 a ños antes Dios ya le hab ía dejado claro a Pedro que acep-
taba a los incircuncisos en la congregaci ón, ¿por qu é hab ía cristianos de ori-
gen jud ío que a ún defend ían la circuncisi ón? (Hech. 10:24-29, 44-48).�

5 Aquellos cristianos pudieron haber tenido muchos motivos. Por ejemplo,

� Vea el recuadro “Las doctrinas de los judaizantes”, p ágina 103.

1-3. a) ¿Qu é debate amenaz ó con dividir a la congregaci ón del siglo primero? b) ¿Por
qu é hacemos bien en analizar este relato?
4. ¿Qu é se pusieron a ense ñar algunos cristianos de origen jud ío, y qu é pregunta es
l ógico hacerse?
5, 6. a) ¿Por qu é hab ía cristianos de origen jud ío que a ún defend ían la circun-
cisi ón? b) ¿Cu ál es la diferencia entre el pacto de la circuncisi ón y el pacto con
Abrah án? (Vea la nota).

C A P

Í T U L O 1 3

“Tras mucha discusi ón”
Se le consulta al cuerpo gobernante

si es necesaria la circuncisi ón
Basado en Hechos 15:1-12
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fue Jehov á mismo el que hab ía mandado que los hombres se circuncidaran.
De hecho, la circuncisi ón era una se ñal de que la persona ten ía una rela-
ci ón especial con Dios. Los primeros a quienes les orden ó circuncidarse
fueron Abrah án y los hombres de su casa, y tiempo despu és incluy ó ese
mandato en el pacto de la Ley para todos los israelitas (Lev. 12:2, 3).� Es m ás,
la Ley exig ía que los extranjeros se circuncidaran si quer ían participar en
celebraciones como la Pascua (


Éx. 12:43, 44, 48, 49). Por eso los jud íos con-

sideraban que el hombre que no estaba circuncidado era impuro y no pod ía
servir a Dios (Is. 52:1).

6 Sin duda, los cristianos de origen jud ío necesitaban fe y humildad para
adaptarse y ver las cosas como Jehov á quer ía. El nuevo pacto hab ía reem-
plazado al pacto de la Ley, de modo que ser jud íos de nacimiento ya no los
convert ía autom áticamente en parte del pueblo de Dios. Adem ás, los cris-
tianos que viv ían en comunidades jud ías —como los de Judea— ten ían que
ser muy valientes para decir que cre ían en Jes ús y para adorar a Dios jun-
to con los cristianos incircuncisos (Jer. 31:31-33; Luc. 22:20).

7 Claro, no es que las normas de Jehov á hubieran cambiado. En reali-
dad, el nuevo pacto segu ía los principios b ásicos de la Ley de Mois és (Mat.
22:36-40). Cuando a ños despu és Pablo habl ó de la circuncisi ón, escribi ó:
“Es jud ío el que lo es interiormente y su circuncisi ón es la del coraz ón, que
se hace por el esp íritu, y no por un c ódigo escrito” (Rom. 2:29; Deut. 10:16).
Los hombres que bajaron de Judea no hab ían captado esto y se empe ña-
ban en que Jehov á todav ía exig ía que sus siervos se circuncidaran. ¿Esta-
r ían dispuestos a adaptarse al cambio?

“Mucha discusi ón” (Hechos 15:2)
8 Lucas explica que “Pablo y Bernab é no estaban de acuerdo con ellos”,

es decir, con los hombres que bajaron de Judea. As í que, “tras mucha dis-
cusi ón, se hicieron preparativos para que Pablo, Bernab é y algunos m ás
subieran adonde estaban los ap óstoles y los ancianos de Jerusal én para
hablar de este asunto” (Hech. 15:2).� Entre los hermanos de Antioqu ía

� El pacto de la circuncisi ón no era parte del pacto con Abrah án. El pacto con
Abrah án (o Abr án) entr ó en vigor en el a ño 1943 antes de nuestra era —cuandoél cruz ó el r ío


Éufrates para ir a Cana án— y hoy sigue vigente. En ese entonces,

Abrah án ten ía 75 a ños. El pacto de la circuncisi ón se estableci ó despu és, en el
a ño 1919 antes de nuestra era, cuando Abrah án ten ía 99 a ños (G én. 12:1-8; 17:1, 9-14;
G ál. 3:17).
� Parece que entre los que fueron a Jerusal én estaba Tito, un cristiano griego e incir-
cunciso que llegar ía a ser un fiel compa ñero y ayudante de Pablo (G ál. 2:1; Tito 1:4).
Este hermano era un buen ejemplo de que los gentiles incircuncisos pod ían ser
ungidos por esp íritu santo (G ál. 2:3).

7. ¿Qu é no hab ían captado los hombres que bajaron de Judea?
8. ¿Por qu é hubo que consultar al cuerpo gobernante sobre el asunto de la circun-
cisi ón?
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A pesar de que el cuerpo gobernante del
siglo primero hab ía resuelto el asunto de la
circuncisi ón, ciertos hombres que dec ían ser
cristianos se empe ñaron en cuestionar su de-
cisi ón. Pablo dijo que eran “falsos hermanos”
que quer ían “distorsionar las buenas noticias
acerca del Cristo” (G ál. 1:7; 2:4; Tito 1:10).
A estos hombres se les llamaba judaizan-

tes. Al parecer, pretend ían quedar bien con
los jud íos para que no los persiguieran (G ál.
6:12, 13). Afirmaban que, para que Dios con-
siderara justo a alguien, esa persona ten ía
que obedecer la Ley de Mois és en asuntos
como la alimentaci ón, la circuncisi ón y las
fiestas jud ías (Col. 2:16).
Como era de esperar, quienes pensaban

as í se sent ían inc ómodos en presencia de los
cristianos de origen gentil. Desgraciadamen-
te, su mala actitud lleg ó a influir en algunos
hermanos de origen jud ío que dirig ían la
congregaci ón. Por ejemplo, algunos repre-
sentantes de la congregaci ón de Jerusal én
visitaron Antioqu ía y no se juntaron con los
hermanos gentiles. El propio Pedro, que has-
ta entonces se hab ía relacionado libremente
con los gentiles, los evit ó y hasta dej ó de co-
mer con ellos. ¡Imag ínese! Estaba haciendo
justo lo contrario a lo que él mismo hab ía de-
fendido tiempo atr ás. Al final, Pablo tuvo que
corregirlo con firmeza (G ál. 2:11-14).

LAS DOCTRINAS DE LOS JUDAIZANTES

hab ía “mucha discusi ón” porque las dos partes defend ían sus posturas
con firmeza y convicci ón. Como no llegaban a un acuerdo y quer ían prote-
ger la paz y la unidad, la congregaci ón tom ó la sabia decisi ón de consultar
a “los ap óstoles y los ancianos de Jerusal én”, quienes formaban el cuerpo
gobernante. ¿Qu é aprendemos de los ancianos de Antioqu ía?

9 Primero, que debemos confiar en la organizaci ón de Dios. Veamos por
qu é decimos esto. Los hermanos de Antioqu ía sab ían que todos los miem-
bros del cuerpo gobernante eran de origen jud ío. Aun as í, estaban conven-
cidos de que aquellos hermanos resolver ían la cuesti ón de la circuncisi ón
bas ándose en las Escrituras. ¿Por qu é? Porque sab ían que Jehov á dirigir ía
los asuntos vali éndose de su esp íritu santo
y de Jesucristo, cabeza de la congregaci ón
(Mat. 28:18, 20; Efes. 1:22, 23). En la actua-
lidad, cuando surjan cuestiones delicadas,
imitemos a los cristianos de Antioqu ía con-
fiando en la organizaci ón de Dios y el Cuer-
po Gobernante.

10 Tambi én aprendemos que es muy im-
portante ser humildes y pacientes. Pense-
mos en Pablo y Bernab é. Ellos hab ían sido
nombrados por esp íritu santo para ir a pre-
dicar a las naciones. Aun as í no pensaron
que eso les daba el derecho de resolver por
su propia cuenta el asunto de la circunci-
si ón (Hech. 13:2, 3). Adem ás, Pablo dijo que
hab ía subido a Jerusal én “debido a una re-
velaci ón”, lo que indica que Dios lo estaba
dirigiendo (G ál. 2:2). En la actualidad, los
ancianos tambi én se esfuerzan por ser pa-
cientes y humildes cuando se enfrentan a
cuestiones que podr ían dividir a la congre-
gaci ón. En vez de ponerse a discutir y tratar
de salirse con la suya, buscan la gu ía de
Jehov á consultando la Biblia y las instruc-
ciones del esclavo fiel (Filip. 2:2, 3).

11 En ocasiones, tal vez tengamos que es-
perar a que Jehov á nos ayude a enten-
der bien alguna cuesti ón. Recordemos
que Cornelio fue ungido en el a ño 36 de
nuestra era, pero los hermanos tuvieron

9, 10. ¿Qu é aprendemos tanto de los hermanos
de Antioqu ía como de Pablo y Bernab é?
11, 12. ¿Por qu é es importante esperar a que
Jehov á aclare las cosas?
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que esperar hasta el a ño 49 —es decir, unos 13 a ños— para que Jehov á
aclarara si los gentiles ten ían que circuncidarse o no. ¿Por qu é tard ó tan-
to? Quiz ás porque quer ía darles tiempo a los jud íos sinceros para que se
adaptaran a este cambio tan grande. Despu és de todo, los siervos de Dios
llevaban 1.900 a ños bajo el pacto de la circuncisi ón, que Jehov á hab ía he-
cho con su amado antepasado Abrah án (Juan 16:12).

12 ¡Es un gran honor que nuestro Padre celestial nos gu íe y nos moldee
con tanta paciencia y cari ño! Siempre nos ense ña por nuestro propio bien
(Is. 48:17, 18; 64:8). As í que no dejemos que el orgullo nos lleve a insistir en
que nuestra opini ón personal es la mejor ni a criticar los cambios o acla-
raciones que haga la organizaci ón (Ecl. 7:8). Si vemos en nosotros mismos
la m ás m ínima tendencia a actuar as í, reflexionemos en los principios que
nos ense ña el cap ítulo 15 de Hechos y pid ámosle ayuda a Jehov á para apli-
carlos.�

13 Adem ás, tenemos que ser pacientes con los estudiantes a los que les
cuesta abandonar creencias o costumbres antib íblicas por las que sienten
cari ño. En esos casos, tal vez haya que dejar pasar un tiempo razonable
para que el esp íritu santo act úe en su coraz ón (1 Cor. 3:6, 7). Tambi én se-
r ía bueno pedirle ayuda a Dios, quien de alguna manera nos indicar á a su
debido tiempo lo que debemos hacer (1 Juan 5:14).

Iban “contando en detalle” experiencias animadoras (Hechos 15:3-5)
14 Lucas sigue su relato as í: “La congregaci ón los acompa ñ ó durante una

parte del camino. Despu és, ellos siguieron adelante a trav és de Fenicia y de
Samaria. Y, al ir contando en detalle la conversi ón de gente de las naciones,
alegraban much ísimo a todos los hermanos” (Hech. 15:3). La congregaci ón
acompa ñ ó una parte del trayecto a Pablo, Bernab é y los que iban con ellos.
Esto fue una muestra de cari ño y consideraci ón, y de que les deseaban la
bendici ón de Dios. Una vez m ás, ¡qu é buen ejemplo nos dejaron los herma-
nos de Antioqu ía! Hacemos bien en preguntarnos: “¿Les muestro conside-
raci ón a todos mis hermanos espirituales, especialmente a los ancianos
‘que trabajan duro hablando y ense ñando’?” (1 Tim. 5:17).

15 De camino a Jerusal én, Pablo y sus compa ñeros les contaron en deta-
lle a los hermanos de Fenicia y Samaria c ómo les hab ía ido predic ándoles
a los gentiles, y esto los anim ó mucho. Entre estos cristianos probablemen-
te hab ía jud íos que huyeron all í tras la muerte de Esteban. Hoy suce-
de igual: nos anima mucho escuchar relatos sobre c ómo bendice Jeho-

� Vea el recuadro “Fundan sus creencias [...] en lo que realmente dice la Biblia”, p ági-
na 105.

13. ¿C ómo podemos imitar la paciencia de Jehov á en nuestro ministerio?
14, 15. a) ¿De qu é manera les mostr ó consideraci ón la congregaci ón de Antioqu ía
a Pablo, Bernab é y sus compa ñeros? b) ¿C ómo animaron Pablo y sus compa ñeros a
los hermanos de Fenicia y Samaria?
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v á la predicaci ón, en particular si estamos
pasando por situaciones dif íciles. Esos in-
formes tan animadores los recibimos me-
diante nuestras reuniones y asambleas, as í
como mediante las experiencias y biogra-
f ías que se publican en nuestras revistas y
en jw.org. ¿Los estamos aprovechando?

16 Tras recorrer 550 kil ómetros (350 mi-
llas) en direcci ón sur, los hermanos que
ven ían de Antioqu ía llegaron a Jerusal én.
Lucas escribi ó: “La congregaci ón, los ap ós-
toles y los ancianos los recibieron amable-
mente, y ellos les contaron todas las cosas
que Dios hab ía hecho por medio de ellos”
(Hech. 15:4). Sin embargo, “algunos miem-
bros de la secta de los fariseos que se ha-
b ían hecho creyentes se levantaron de sus
asientos y dijeron: ‘Es necesario circunci-
darlos y ordenarles que obedezcan la Ley
de Mois és’ ” (Hech. 15:5). Era obvio que el
asunto de la circuncisi ón se hab ía converti-
do en un problema grave y hab ía que solu-
cionarlo.

“Los ap óstoles y los ancianos se reunieron” (Hechos 15:6-12)
17 Proverbios 13:10 dice: “La sabidur ía acompa ña a los que piden con-

sejo”. As í que, siguiendo este principio, “los ap óstoles y los ancianos se
reunieron para tratar este asunto” (Hech. 15:6). Igual que hace el Cuerpo
Gobernante en la actualidad, “los ap óstoles y los ancianos” tomaban deci-
siones en representaci ón de toda la congregaci ón cristiana. Ahora bien,
¿por qu é serv ían “los ancianos” de Jerusal én junto con los ap óstoles en el
cuerpo gobernante? Bueno, recordemos que el ap óstol Santiago hab ía sido
ejecutado y que, al menos por un tiempo, el ap óstol Pedro estuvo encarcela-
do. Si algo parecido les pasaba a otros ap óstoles, contar con otros varones
ungidos garantizaba que siempre hubiera hermanos capacitados dirigien-
do la obra.

18 Lucas contin úa diciendo: “Despu és de discutirlo mucho, Pedro se

16. ¿Qu é indica que el asunto de la circuncisi ón se hab ía convertido en un proble-
ma grave?
17. ¿Qui énes formaban el cuerpo gobernante, y por qu é estaban incluidos “los
ancianos” de Jerusal én?
18, 19. ¿Cu ál fue el argumento de Pedro, y a qu é conclusi ón se esperaba que llega-
ran sus oyentes?

La historia de la congregaci ón cristiana del
primer siglo es un claro ejemplo de que Jeho-
v á siempre les ha ayudado a sus siervos a ir
entendiendo la verdad poco a poco (Prov. 4:
18; Dan. 12:4, 9, 10; Hech. 15:7-9). Igual
que los primeros cristianos, nosotros va-
mos ajustando nuestras creencias a medida
que Jehov á nos ayuda a entender la verdad.
Nunca forzamos la Biblia para que encaje
con nuestras opiniones. Y as í lo han reco-
nocido personas que no son Testigos. Por
ejemplo, un profesor adjunto a la c átedra
de Estudios Religiosos de la Universidad del
Norte de Arizona escribi ó que los testigos
de Jehov á analizan la Biblia “con una cierta
inocencia y fundan sus creencias y pr ácticas
en lo que realmente dice la Biblia y no en
ideas preconcebidas sobre lo que creen que
debe decir” (Truth in Translation, de Jason
BeDuhn).

“FUNDAN SUS CREENCIAS [...] EN
LO QUE REALMENTE DICE LA BIBLIA”



levant ó y les dijo: ‘Hermanos, ya saben que desde el principio Dios me eli-
gi ó de entre todos ustedes para que la gente de las naciones oyera de mi
boca el mensaje de las buenas noticias y creyera. Y Dios, que conoce el co-
raz ón, demostr ó que los aprobaba d ándoles el esp íritu santo, tal como tam-
bi én hizo con nosotros.


Él no hizo ninguna diferencia entre ellos y no-

sotros, sino que purific ó sus corazones con la fe’ ” (Hech. 15:7-9). Seg ún
explica una obra de consulta, la expresi ón griega que en el vers ículo 7 se
traduce como “discutirlo mucho” tambi én podr ía indicar que se realiz ó
una investigaci ón y se plantearon preguntas. Al parecer, unos hermanos
ve ían las cosas de una manera y otros las ve ían de otra, pero todos ellos es-
tuvieron dispuestos a analizar juntos el asunto y expresaron con franque-
za lo que pensaban y sent ían.

19 Las palabras tan contundentes del ap óstol Pedro les recordaron clara-
mente a todos que él mismo estuvo presente cuando los primeros incircun-
cisos —es decir, Cornelio y los de su casa— fueron ungidos con esp íritu
santo en el a ño 36. As í que, si Jehov á ya no estaba haciendo distinciones
entre jud íos y gentiles, ¿por qu é iba un simple ser humano a empezar a ha-
cerlas? Y no solo eso, Pedro tambi én destac ó que Jehov á acepta la adora-
ci ón de alguien por su fe en Cristo y no por su obediencia a la Ley de Moi-
s és (G ál. 2:16).

20 En vista de lo que Dios hab ía dicho y en vista de la manera en que ha-
b ía usado su esp íritu santo, el ap óstol Pedro concluy ó as í: “Entonces, ¿por
qu é ponen a prueba a Dios imponiendo sobre el cuello de los disc ípulos un
yugo que ni nuestros antepasados ni nosotros pudimos llevar? M ás bien,
nosotros tenemos fe en que somos salvados mediante la bondad inmereci-
da del Se ñor Jes ús, igual que ellos” (Hech. 15:10, 11). Dicho con otras pala-
bras, los defensores de la circuncisi ón estaban tratando de obligar a los
cristianos de origen gentil a que cumplieran la Ley de Mois és, cuando
ni siquiera los propios jud íos hab ían podido cumplirla en su totalidad y
por eso estaban condenados a muerte (G ál. 3:10). En realidad, ten ían que
estar agradecidos de que Jehov á les hubiera mostrado a ellos su bondad
inmerecida por medio de Jes ús. Con raz ón Pedro les dijo que estaban po-
niendo a prueba a Dios con su actitud, es decir, estaban poniendo a prue-
ba su paciencia.

21 Por lo visto, las palabras de Pedro cumplieron su prop ósito, ya que “el
grupo entero se call ó”. A continuaci ón, Bernab é y Pablo “les contaron to-
dos los milagros y las cosas impresionantes que Dios hab ía hecho median-
te ellos entre las naciones” (Hech. 15:12). Llegados a este punto, los ap ósto-
les y los ancianos por fin estaban listos para evaluar toda la informaci ón y
tomar una decisi ón que reflejara el punto de vista de Dios sobre la circun-
cisi ón.

20. ¿Por qu é dijo Pedro que los defensores de la circuncisi ón estaban poniendo a
prueba a Dios?
21. ¿C ómo ayudaron Bernab é y Pablo a que se tomara una decisi ón?
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22 Hoy, cuando los miembros del Cuerpo Gobernante se re únen, tambi én
buscan la gu ía de la Palabra de Dios y le ruegan a Jehov á que les d é su es-
p íritu santo para tomar decisiones que reflejen su punto de vista (Sal.
119:105; Mat. 7:7-11). Todos reciben con suficiente antelaci ón una lista de
puntos que van a tratar, para que puedan orar y meditar en ellos (Prov.
15:28). Luego, ya en la reuni ón, estos hermanos ungidos consultan con fre-
cuencia la Biblia y expresan sus opiniones con franqueza y respeto.

23 Los ancianos de las congregaciones hacen bien en imitar su ejemplo.
Pero ¿qu é ocurre si en una de sus reuniones no logran ponerse de acuerdo
sobre alg ún asunto importante? En este caso, pueden consultar a la su-
cursal o a alguno de sus representantes, como los superintendentes de cir-
cuito. Y, si la sucursal lo necesita, puede escribirle al Cuerpo Gobernante.

24 Sin duda, Jehov á recompensa a quienes respetan el orden que él ha
establecido y act úan con humildad, lealtad y paciencia. Los bendice con
paz verdadera, prosperidad espiritual y unidad cristiana, como veremos en
el pr óximo cap ítulo.

22-24. a) ¿C ómo imita el Cuerpo Gobernante a los ap óstoles y los ancianos del
siglo primero? b) ¿C ómo demuestran los ancianos que respetan el orden que Dios
ha establecido?

Algunos insist ían en que era necesario
ordenarles a los gentiles que obedecieran la Ley.
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EL AMBIENTE est á lleno de expectaci ón. Los ap óstoles y los ancianos,
reunidos en una sala de Jerusal én, se miran unos a otros. Lleg ó el mo-
mento de tomar una decisi ón hist órica. El asunto de la circuncisi ón ha
hecho surgir preguntas importantes: ¿tienen que obedecer los cristianos
la Ley mosaica?, ¿debe haber alguna diferencia entre los cristianos de
origen jud ío y los de origen gentil?

2 Estos hermanos responsables acaban de analizar mucha informa-
ci ón. Por ejemplo, hablaron de algunas profec ías de la Palabra de Dios y
de las experiencias de algunos hermanos que demuestran que Jehov á
aceptaba a los cristianos gentiles. Ya dijeron todo lo que ten ían que decir.
Tienen una cantidad abrumadora de pruebas, y el esp íritu de Jehov á les
est á indicando claramente cu ál es la direcci ón a seguir. La cuesti ón es:
¿se dejar án guiar?

3 Para seguir la gu ía del esp íritu santo, los ap óstoles y los ancianos ne-
cesitan mucho valor y fe. ¿Por qu é? Porque corren el peligro de avivar el
odio de los l íderes religiosos jud íos. Adem ás, en la congregaci ón hay hom-
bres que se empe ñan en que los dem ás tienen que seguir obedeciendo la
Ley de Mois és. En vista de lo anterior, ¿qu é har á el cuerpo gobernante?
A medida que veamos c ómo manejaron la situaci ón, aprenderemos c ómo
sigue su ejemplo el Cuerpo Gobernante de la actualidad. Esto tambi én
nos servir á a todos los cristianos a la hora de tomar decisiones y enfren-
tarnos a problemas.

“Eso coincide con las palabras de los Profetas” (Hechos 15:13-21)
4 El disc ípulo Santiago, medio hermano de Jes ús, empez ó a hablar.�

� Vea el recuadro “Santiago, ‘el hermano del Se ñor’ ”, p ágina 112.

1, 2. a) ¿Qu é preguntas importantes deb ía contestar el cuerpo gobernante del siglo
primero? b) ¿Qu é ayuda ten ía para tomar la decisi ón correcta?
3. ¿C ómo puede servirnos analizar el cap ítulo 15 de Hechos?
4, 5. ¿Qu é profec ía cit ó Santiago para ayudar a aclarar la cuesti ón?

C A P

Í T U L O 1 4

Se tom ó una decisi ón
“de forma un ánime”

El cuerpo gobernante del primer siglo
toma una decisi ón que une a ún m ás

a las congregaciones
Basado en Hechos 15:13-35
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Por lo visto, era él quien dirig ía la reuni ón. Al parecer, lo que dijo reflejaba
la decisi ón que hab ía tomado todo el grupo. Comenz ó diciendo: “Syme ón
nos ha contado con todo detalle la primera vez que Dios dirigi ó su aten-
ci ón a las naciones para sacar de entre ellas un pueblo para su nombre.
Y eso coincide con las palabras de los Profetas” (Hech. 15:14, 15).

5 Lo que dijeron Syme ón —es decir, Sim ón Pedro—, Bernab é y Pablo pro-
bablemente le record ó a Santiago algunos textos b íblicos que contribuye-
ron a aclarar la cuesti ón (Juan 14:26). Explic ó que lo que dijeron ellos
coincid ía con “las palabras de los Profetas”, y entonces cit ó de Am ós 9:
11, 12, que forma parte de la secci ón de las Escrituras Hebreas conocida
como “los Profetas” (Mat. 22:40; Hech. 15:16-18). Notaremos que las pala-
bras de Santiago y las de Am ós no son exactamente iguales, tal vez por-
que Santiago estaba citando de la Septuaginta, una traducci ón al griego
de las Escrituras Hebreas.

6 En la profec ía de Am ós, Jehov á anunci ó que levantar ía de nuevo “la
caba ña de David”, o sea, la l ínea real que conducir ía al Reino mesi ánico
(Ezeq. 21:26, 27). ¿Quer ía decir eso que Jehov á iba a mantener de nuevo
una relaci ón exclusiva con la naci ón de Israel? No, pues la profec ía a ña-
di ó que “gente de todas las naciones” formar ía un grupo unido de perso-
nas llamadas por el nombre de Dios. Adem ás, Pedro ya hab ía explicado lo
siguiente: “


Él [Jehov á] no hizo ninguna diferencia entre ellos [los cristia-

nos gentiles] y nosotros [los cristianos jud íos], sino que purific ó sus cora-
zones con la fe” (Hech. 15:9). Dicho de otro modo, Dios quiere que tanto
jud íos como gentiles hereden el Reino (Rom. 8:17; Efes. 2:17-19). Las pro-
fec ías jam ás dieron a entender que, para poder entrar en el Reino de
Dios, los gentiles tendr ían que circuncidarse o ser pros élitos.

7 En vista de las pruebas tan claras que aportaban las profec ías y los
testimonios de los hermanos, Santiago concluy ó as í: “Por lo tanto, mi opi-
ni ón es que no hay que causarle problemas a la gente de las naciones
que se est á volviendo a Dios. M ás bien, hay que escribirles que se absten-
gan de cosas contaminadas por los ídolos, de inmoralidad sexual, de ani-
males estrangulados y de sangre. Pues desde tiempos antiguos Mois és ha
tenido predicadores en cada ciudad, porque todos los s ábados lo leen en
voz alta en las sinagogas” (Hech. 15:19-21).

8 ¿Estaba Santiago aprovech ándose de su autoridad como presidente
de la reuni ón para imponer una decisi ón? De ning ún modo. Al decir “mi
opini ón es”, est á claro que no pretend ía decir algo como “aqu í se hace lo
que yo digo”. Simplemente le estaba proponiendo al grupo una posible so-
luci ón bas ándose tanto en los testimonios de otros hermanos como en lo
que dec ían las Escrituras.

6. ¿C ómo ayudaron las Escrituras a aclarar el asunto de la circuncisi ón?
7, 8. a) ¿C ómo concluy ó Santiago su intervenci ón? b) ¿Por qu é sabemos que
no estaba tratando de imponer una decisi ón?

SE TOM

Ó UNA DECISI


ÓN “DE FORMA UN


ÁNIME” 109



Al igual que los cristianos del siglo primero,
los testigos de Jehov á recibimos la direcci ón de
un grupo de hombres ungidos. Este grupo de
hermanos leales se conoce como el Cuerpo Go-
bernante, y se re úne todas las semanas. Sus
miembros se distribuyen en seis comit és, que
atienden diferentes responsabilidades.
˘ Comit é de Coordinadores. Supervisa los
asuntos legales y el uso de los medios de co-
municaci ón cuando es necesario transmitir
informaci ón exacta sobre nuestras creencias.
Tambi én act úa en casos de desastres, per-
secuciones y otras emergencias que afecten
a nuestros hermanos en cualquier parte del
mundo.

˘ Comit é de Ense ñanza. Supervisa lo que se en-
se ña en las reuniones y asambleas, as í como
la preparaci ón de programas de audio y video.
Tambi én prepara los planes de estudios de es-
cuelas como la de Galaad y la del Servicio de
Precursor, y los programas espirituales que re-
ciben quienes sirven en las sucursales.

˘ Comit é de Personal. Cuida del bienestar f ísico
y espiritual de los betelitas de todo el mundo.
Adem ás, se encarga de aprobar las invita-
ciones que hacen las sucursales cuando
desean invitar a nuevos hermanos a servir en
Betel.

˘ Comit é de Publicaci ón. Supervisa la impre-
si ón, edici ón y env ío de publicaciones b íblicas.
Est á a cargo de las imprentas y las propie-
dades que utilizan las corporaciones de los
testigos de Jehov á, as í como la construcci ón
de sucursales, Salones del Reino y Salones de
Asambleas. Tambi én supervisa el uso de los
donativos recibidos.

˘ Comit é de Redacci ón. Supervisa la producci ón
de publicaciones b íblicas para las congrega-
ciones y para el p úblico en general. Contesta
preguntas b íblicas, supervisa la traducci ón por
todo el mundo y aprueba guiones de produc-
ciones audiovisuales, bosquejos de discursos y
cosas por el estilo.

˘ Comit é de Servicio. Supervisa la predicaci ón y
todo lo que tiene que ver con los ancianos, los
superintendentes de circuito, los precursores y
los misioneros. Adem ás, se encarga de las invi-
taciones y los destinos de los estudiantes de la
Escuela de Galaad, con el objetivo de estabilizar
y fortalecer nuestra obra por todo el mundo.
El Cuerpo Gobernante siempre busca la gu ía del

esp íritu santo. Sus miembros no se consideran
l íderes del pueblo de Jehov á. M ás bien, como to-
dos los cristianos ungidos que est án en la Tierra,
“van siguiendo al Cordero [Jesucristo] vaya donde
vaya” (Apoc. 14:4).

C
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9 Los ap óstoles y los ancianos aceptaron la idea de Santiago. Sin duda
fue una buena propuesta. ¿Qu é ventajas ten ía? Primero, evitaba “causar-
le problemas a la gente de las naciones”, es decir, a los cristianos gentiles,
porque no los obligaba a obedecer la Ley (Hech. 15:19). Segundo, res-
petaba la conciencia de los cristianos de origen jud ío, quienes durante
a ños hab ían escuchado leer los escritos de Mois és “todos los s ábados [...]
en voz alta en las sinagogas” (Hech. 15:21).� Tercero, fomentaba la unidad
entre los cristianos de origen jud ío y los de origen gentil. Y lo m ás impor-
tante: contaba con la aprobaci ón de Jehov á porque estaba de acuerdo
con su prop ósito. ¡Qu é magn ífica manera de solucionar un problema que
pon ía en peligro la paz y la unidad de todo el pueblo de Dios! Sin duda, es
un muy buen ejemplo para la congregaci ón actual.

10 En el cap ítulo anterior vimos que, al igual que el grupo de los ap ós-
toles y los ancianos del siglo primero, hoy
el Cuerpo Gobernante de los Testigos de
Jehov á siempre busca la gu ía de Jehov á,
el Soberano del universo, y de Jesucristo,
la cabeza de la congregaci ón (1 Cor. 11:3).�
¿C ómo lo hace? Veamos lo que explic ó el
hermano Albert Schroeder, que fue miem-
bro del Cuerpo Gobernante desde 1974
hasta marzo de 2006, cuando termin ó su
vida en la Tierra.


Él dijo: “El Cuerpo Gober-

nante se re úne los mi ércoles. Se comienza
con oraci ón y se pide la direcci ón del esp í-
ritu de Jehov á. Se hace un verdadero es-
fuerzo para que todos los asuntos que se
traten y todas las decisiones que se tomen
est én de acuerdo con la Palabra de Dios, la
Biblia”. Algo parecido dijo Milton Henschel,
que sirvi ó muchos a ños en el Cuerpo Go-
bernante y acab ó su vida en la Tierra en
marzo de 2003.


Él les hizo esta importante pregunta a los estudiantes de

la clase 101 de Galaad: “¿Qu é otra organizaci ón en la Tierra tiene una

� Santiago hizo muy bien al mencionar los escritos de Mois és. Estos escritos no solo
inclu ían la Ley. Adem ás, inclu ían la historia de la relaci ón de Dios con sus siervos y
tambi én relatos que, desde antes de que existiera la Ley, indicaban cu ál era su volun-
tad. Por ejemplo, en el libro de G énesis se ve claramente qu é piensa Dios sobre la san-
gre, el adulterio y la idolatr ía (G én. 9:3, 4; 20:2-9; 35:2, 4). De esta manera, Jehov á en-
se ñ ó principios que todos los seres humanos deben obedecer, sean jud íos o no.
� Vea el recuadro “C ómo est á organizado el Cuerpo Gobernante”, p ágina 110.

9. ¿Qu é ventajas ten ía la propuesta de Santiago?

10. ¿C ómo sigue el Cuerpo Gobernante el modelo del grupo de los ap óstoles y los
ancianos del siglo primero?

El hermano Albert Schroeder
en 1998 en una asamblea internacional.
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Santiago era hijo de Jos é y Mar ía. Como Jes ús
era el hijo mayor de Mar ía y Santiago aparece
en primer lugar en la lista de sus medio her-
manos, probablemente era el segundo hijo de
Mar ía (Mat. 13:54, 55). Se crio con Jes ús, lo
vio predicar y sab ía que hizo milagros, aunque
no sabemos si vio alguno. Sin embargo, du-
rante esos a ños, Santiago y sus
hermanos “no demostraban fe enél” (Juan 7:5). Tal vez hasta pensa-
ba lo mismo que otros parientes,
quienes dec ían de Jes ús: “Se ha
vuelto loco” (Mar. 3:21).
Pero esto cambi ó tras la muerte

y resurrecci ón de Jes ús. Durante
los siguientes 40 d ías, en alg ún
momento Jes ús se le apareci ó a
Santiago (1 Cor. 15:7). Aunque en
las Escrituras Griegas hay otros
tres hombres que se llaman San-
tiago, todo parece indicar que fue
a este, su medio hermano, al que
se le apareci ó. Puede que este he-
cho lo llevara a aceptar que Jes ús
realmente era el Mes ías. En todo
caso, menos de 10 d ías despu és
de que Jes ús subi ó al cielo, vemos
a Santiago, su madre y sus her-
manos orando con los ap óstoles
en el cuarto de arriba de una casa (Hech. 1:
13, 14).
Con el tiempo, se convirti ó en un miembro

muy respetado de la congregaci ón de Jerusa-
l én, y al parecer llegaron a verlo como ap óstol
—o “enviado”— de esa congregaci ón (G ál. 1:
18, 19). Es obvio que era un hermano de mucho
peso, porque despu és de que Pedro sali ó mila-
grosamente de la c árcel les dijo a los disc ípulos:
“Inf órmenles de estas cosas a Santiago y a los
hermanos” (Hech. 12:12, 17). Igualmente, pare-
ce que dirigi ó la reuni ón de “los ap óstoles y los
ancianos” de Jerusal én cuando trataron el asun-
to de la circuncisi ón (Hech. 15:6-21). Adem ás,
Pablo dijo que “Santiago, Cefas [o sea, Pedro]

y Juan [...] eran considerados columnas” de la
congregaci ón de Jerusal én (G ál. 2:9). A ños m ás
tarde, cuando Pablo regres ó a Jerusal én de su
tercer viaje misionero, le fue a dar informes a
Santiago, y “estaban presentes todos los ancia-
nos” (Hech. 21:17-19).
En G álatas 1:19 se le llama “el hermano

del Se ñor”, y todo indica que fue
este Santiago quien escribi ó
el libro b íblico que lleva su nom-
bre. Con todo y eso, en esta carta
se presenta humildemente como
“esclavo de Dios y del Se ñor Je-
sucristo”, y no como hermano de
Jes ús o ap óstol (Sant. 1:1).
En ella tambi én demuestra que,
igual que Jes ús, era un buen ob-
servador del comportamiento
humano y de la creaci ón. De he-
cho, explica verdades espirituales
con ejemplos sencillos sobre el
mar agitado, los cielos estrella-
dos, el sol abrasador, las fr ágiles
flores, los incendios forestales y la
tarea de domar los animales sal-
vajes (Sant. 1:6, 11, 17; 3:5, 7).
Los sabios consejos que dio por
inspiraci ón divina sobre las actitu-
des y conductas de la gente son

excelentes para mantener buenas relaciones
con los dem ás (Sant. 1:19, 20; 3:2, 8-18).
En 1 Corintios 9:5, Pablo da a entender que

Santiago estaba casado. Aunque la Biblia
no dice ni cu ándo ni c ómo muri ó, el historiador
jud ío Josefo explica que muri ó poco despu és de
que el gobernador romano Porcio Festo muriera
(alrededor del a ño 62) y antes de que su suce-
sor, Albino, ocupara su puesto. Cuenta que el
sumo sacerdote An án (Anan ías) convoc ó al Sa-
nedr ín y “llam ó a juicio al hermano de Jes ús que
se llam ó Cristo; su nombre era Jacobo [o Santia-
go], y con él hizo comparecer a varios otros. Los
acus ó de ser infractores a la ley y los conden ó a
ser apedreados”.

SANTIAGO, “EL HERMANO DEL SE

ÑOR”



junta administrativa que consulte la Palabra de Dios, la Biblia, antes de
tomar decisiones importantes?”. Est á claro que ninguna.

“Decidieron elegir a algunos hombres [...] y enviarlos”
(Hechos 15:22-29)

11 Los ap óstoles y los ancianos de Jerusal én hab ían llegado a una deci-
si ón un ánime sobre la circuncisi ón. Sin embargo, para que los hermanos
de las congregaciones pudieran actuar en unidad, hab ía que informar-
les la decisi ón de forma clara, positiva y animadora. ¿C ómo lo lograron?
El relato lo explica as í: “Los ap óstoles y los ancianos, junto con toda la
congregaci ón, decidieron elegir a algunos hombres de entre ellos y enviar-
los a Antioqu ía con Pablo y Bernab é. Enviaron a Judas, tambi én llama-
do Barsab ás, y a Silas, que eran hombres con grandes responsabilida-
des entre los hermanos”. Adem ás, redactaron una carta para que ellos
la leyeran en las congregaciones de Antioqu ía, Siria y Cilicia (Hech. 15:
22-26).

12 Judas y Silas eran “hombres con grandes responsabilidades entre
los hermanos”, as í que ellos reun ían las condiciones para representar al
cuerpo gobernante. El hecho de que llegaran cuatro hermanos dejaba
claro que su mensaje no era una simple respuesta a una consulta, sino
una instrucci ón directa del cuerpo gobernante. La presencia de Judas
y Silas iba a estrechar los lazos entre los cristianos jud íos de Jerusa-
l én y los hermanos de origen gentil que hab ía en las congregaciones.
Sin duda, enviar a estos hermanos fue una medida muy sabia y amorosa
que reforz ó la paz y la unidad del pueblo de Dios.

13 ¿Qu é logr ó la carta? No solo dej ó claro el asunto de la circuncisi ón.
Tambi én les indic ó a los cristianos de origen gentil lo que ten ían que ha-
cer para que Jehov á los aceptara y bendijera. La parte m ás importante
dec ía: “Al esp íritu santo y a nosotros nos ha parecido bien no imponerles
m ás cargas aparte de estas cosas necesarias: que se abstengan de cosas
sacrificadas a ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de inmora-
lidad sexual. Si evitan por completo estas cosas, les ir á bien. ¡Que tengan
buena salud!” (Hech. 15:28, 29).

14 En la actualidad, hay m ás de 8.000.000 de testigos de Jehov á sirvien-
do en m ás de 100.000 congregaciones por todo el mundo. Aun as í, cree-
mos lo mismo y disfrutamos de verdadera unidad. Pero, si vivimos en un
mundo en caos y tan dividido, ¿c ómo es posible que estemos tan uni-
dos? Principalmente, porque tenemos la gu ía clara que nos da Jesucristo

11. ¿C ómo lograron informarles la decisi ón a las congregaciones?
12, 13. a) ¿Qu é ventajas tuvo enviar a Judas y Silas? b) ¿Qu é logr ó la carta del
grupo de ap óstoles y ancianos?
14. ¿Qu é hace posible que los siervos de Jehov á estemos tan unidos en este mundo
tan dividido?
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—la cabeza de la congregaci ón— a trav és del “esclavo fiel y prudente”, es
decir, el Cuerpo Gobernante (Mat. 24:45-47). Y nosotros, por nuestra par-
te, seguimos con gusto su gu ía.

“Se sintieron felices por las palabras de ánimo”
(Hechos 15:30-35)

15 El relato de Hechos sigue diciendo que, al llegar a Antioqu ía, los cua-
tro hermanos que ven ían de Jerusal én “reunieron a todo el grupo y les
entregaron la carta” con las instrucciones del cuerpo gobernante. ¿C ómo
reaccion ó la congregaci ón? “Cuando la leyeron, se sintieron felices por
las palabras de ánimo” (Hech. 15:30, 31). Adem ás, Judas y Silas “anima-
ron a los hermanos con muchos discursos y los fortalecieron”. Como es-
tos dos hermanos proclamaron o dieron a conocer la voluntad de Dios, la
Biblia los llama “profetas”, igual que a Bernab é, Pablo y otros siervos de
Jehov á (Hech. 13:1; 15:32;


Éx. 7:1, 2).

16 Est á claro que Jehov á bendijo las decisiones del cuerpo gobernante,
y entonces las congregaciones se sintieron fortalecidas. ¿Por qu é fueron
tan positivos los resultados? Porque las instrucciones del cuerpo gober-
nante fueron claras, se dieron al tiempo debido, se basaron en la Palabra
de Dios y contaron con la gu ía del esp íritu santo. Adem ás, porque el cuer-
po gobernante envi ó a hermanos para informarles la decisi ón a las con-
gregaciones con cari ño y consideraci ón.

17 Siguiendo este modelo, el Cuerpo Gobernante de los Testigos de
Jehov á les da instrucciones a las congregaciones de todo el mundo al
tiempo debido. Cuando toma una decisi ón, la comunica de forma directa
y clara. A veces lo hace mediante las visitas de los superintendentes de
circuito, que transmiten esas instrucciones y, al mismo tiempo, animan
con cari ño a los hermanos. Estos hombres, que hacen muchos sacrifi-
cios y viajan de una congregaci ón a otra, siguen el ejemplo de Pablo y Ber-
nab é, quienes pasaron muchas horas “ense ñando y predicando con mu-
chos otros las buenas noticias de la palabra de Jehov á” (Hech. 15:35).
Tambi én son como Judas y Silas, que “animaron a los hermanos con
muchos discursos y los fortalecieron”.

18 ¿Y qu é puede decirse de las congregaciones que hay por todo el mun-
do? ¿Qu é hace posible que sigan disfrutando de paz y unidad en este
mundo tan dividido? Recordemos que m ás tarde el mismo Santiago dijo:
“La sabidur ía de arriba es en primer lugar pura, luego es pac ífica y ra-
zonable, est á lista para obedecer [...]. Adem ás, el fruto de la justicia se

15, 16. ¿C ómo reaccionaron las congregaciones a las instrucciones del cuerpo
gobernante, y por qu é?
17. ¿En qu é se parecen los superintendentes de circuito a Pablo, Bernab é, Judas y
Silas?
18. ¿Qu é tiene que hacer el pueblo de Dios para que Jehov á lo siga bendiciendo?
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siembra en condiciones pac íficas para los que fomentan la paz” (Sant. 3:
17, 18). No sabemos si Santiago estaba pensando en aquella hist órica reu-
ni ón de Jerusal én cuando escribi ó estas palabras. Sea como sea, por lo
que vemos en el cap ítulo 15 de Hechos, para tener la bendici ón de Jehov á
hay que fomentar la paz y la unidad, y obedecer las instrucciones de quie-
nes nos dirigen.

19 Cuando los hermanos de la congregaci ón de Antioqu ía escucharon
la decisi ón del cuerpo gobernante, volvieron a estar unidos y en paz.
No se pusieron a discutir con los hermanos que vinieron de Jerusal én.
Al contrario, agradecieron much ísimo la visita de Judas y Silas. De he-
cho, el pasaje cuenta que ellos dos “pasaron un tiempo all í, y despu és los
hermanos les desearon paz y los mandaron de vuelta” a Jerusal én (Hech.
15:33).� Seguro que los hermanos de Jerusal én se alegraron mucho por
todo lo que les contaron Judas y Silas sobre el viaje. ¡Gracias a la bondad
inmerecida de Jehov á, todo hab ía salido muy bien!

20 Pablo y Bernab é se quedaron en Antioqu ía y ahora pudieron centrar-
se en seguir impulsando all í la predicaci ón (Hech. 13:2, 3). Eso es precisa-
mente lo que hacen hoy los superintendentes de circuito cuando visitan
las congregaciones. ¡Qu é bendici ón para el pueblo de Dios contar con es-
tos hermanos! Ahora bien, ¿c ómo sigui ó utilizando y bendiciendo Jehov á
a aquellos dos incansables predicadores? Vamos a verlo en el pr óximo ca-
p ítulo.

� En Hechos 15:34, algunas traducciones de la Biblia —como la Reina-Valera— dicen
que Silas decidi ó quedarse en Antioqu ía. Pero, por lo visto, esa idea se a ñadi ó des-
pu és de que se escribiera el libro de Hechos.

19, 20. a) ¿C ómo sabemos que los hermanos de Antioqu ía volvieron a estar unidos
y en paz? b) ¿En qu é pudieron centrarse Pablo y Bernab é?

Hoy nos beneficiamos de la gu ía espiritual
del Cuerpo Gobernante y sus representantes.



¿Qu é importante labor realizan los superintendentes de
circuito? ¿Qu é bendiciones recibimos si aceptamos con gusto
las responsabilidades que se nos asignan en la organizaci ón?
¿C ómo podemos ser m ás eficaces al razonar usando las
Escrituras, y por qu é tenemos que adaptarnos a nuestro
p úblico? Respondamos estas y otras preguntas mientras
acompa ñamos a Pablo en su segundo viaje misionero.

S E C C I

Ó N 6 ˙ H E C H O S 15 : 3 6 - 18 : 22

“REGRESEMOS YA A VISITAR
A LOS HERMANOS”

(HECHOS 15:36)



A MEDIDA que atraviesan terrenos accidentados entre una ciudad y
otra, Pablo mira pensativo al joven que lo acompa ña. Se llama Timoteo,
tiene alrededor de 20 a ños y desborda vitalidad. A cada paso que da, el
muchacho se va alejando de su hogar, y la regi ón de Listra e Iconio se
va quedando atr ás. En fin, ¿qu é les espera en su viaje? Para el ap óstol
ya es su segundo viaje misionero, as í que puede imaginar que no falta-
r án peligros y problemas. Pero ¿qu é tal los afrontar á su nuevo compa-
ñero?

2 Es probable que Pablo conf íe en Timoteo m ás que el propio joven.
Por experiencias recientes, sabe que necesita un buen compa ñero de
viaje. Los dos van a visitar congregaciones para fortalecerlas, as í que
tambi én sabe que deben estar muy unidos y decididos a cumplir la
labor que tienen por delante. Algo que quiz á lo lleva a pensar as í es lo
que acaba de pasar con Bernab é. ¿Y qu é pas ó? Que tuvieron una dis-
cusi ón y se separaron.

3 En este cap ítulo aprenderemos muchas lecciones útiles para solu-
cionar las diferencias de opini ón. Tambi én veremos por qu é Pablo eligi ó
a Timoteo para que lo acompa ñara en su viaje y comprenderemos me-
jor la important ísima labor de los superintendentes de circuito.

“Regresemos ya a visitar a los hermanos”
(Hechos 15:36)

4 En el cap ítulo anterior vimos que Pablo, Bernab é, Judas y Silas fue-
ron a la congregaci ón de Antioqu ía para informarle la decisi ón sobre la
circuncisi ón y as í fortalecerla y animarla. ¿Qu é sucedi ó luego? Pablo le
dijo a Bernab é: “Regresemos ya a visitar a los hermanos de todas las
ciudades donde predicamos la palabra de Jehov á para ver c ómo es-
t án” (Hech. 15:36). En este segundo viaje misionero, no pretend ía tan

1-3. a) ¿Qui én es el nuevo compa ñero de Pablo, y qu é sabemos de él? b) ¿Qu é apren-
deremos en este cap ítulo?
4. ¿Por qu é decidi ó Pablo hacer un segundo viaje misionero?

C A P

Í T U L O 1 5

Estuvieron “fortaleciendo
a las congregaciones”

Los superintendentes viajantes visitan
las congregaciones para fortalecer su fe

Basado en Hechos 15:36-16:5
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Es probable que Marcos (conocido tambi én
como Juan Marcos) fuera el joven que “se esca-
p ó desnudo” cuando detuvieron a Jes ús (Mar.
14:51, 52). ¿Por qu é decimos esto? Porque su
Evangelio es el único que menciona esta an éc-
dota. En ese caso, Marcos estuvo por lo menos
alguna vez con Jes ús.
Unos 11 a ños despu és, en cier-

ta ocasi ón —cuando Herodes
Agripa estaba persiguiendo a los
cristianos— “muchos disc ípulos”
de la congregaci ón de Jerusal én
se reunieron para orar en casa
de Mar ía, la madre de Marcos.
All í es adonde fue Pedro cuando
sali ó milagrosamente de la c árcel
(Hech. 12:12). As í que es proba-
ble que Marcos creciera en un
hogar que lleg ó a usarse para ce-
lebrar reuniones cristianas. Sin
duda conoc ía bien a los primeros
disc ípulos de Jes ús, quienes fue-
ron una buena influencia para él.
Lleg ó a trabajar muy de cerca

con varios superintendentes de
las primeras congregaciones. Por
lo que dice la Biblia, su primera
asignaci ón fue ir con su primo Ber-
nab é y con Pablo a Antioqu ía de
Siria (Hech. 12:25). M ás tarde, los acompa ñ ó
en su primer viaje misionero, primero a Chipre
y luego a Asia Menor. Pero, por alguna raz ón
desconocida, al llegar a ese punto regres ó a
Jerusal én (Hech. 13:4, 13). El cap ítulo 15 de
Hechos cuenta que m ás tarde Bernab é y Pablo
tuvieron una discusi ón relacionada con él, y que
entonces Marcos y Bernab é se fueron juntos a
Chipre para continuar su servicio como misione-
ros (Hech. 15:36-39).
Parece que m ás tarde todo se resolvi ó, ya

que para el a ño 60 o 61 Marcos estaba traba-
jando de nuevo con Pablo, esta vez en Roma.

Lo sabemos porque el ap óstol, que para enton-
ces estaba preso, les escribi ó a los colosenses:
“Aristarco, mi compa ñero de prisi ón, les en-
v ía sus saludos, y tambi én Marcos, el primo
de Bernab é (a quien deben recibir con gus-
to si va a verlos, seg ún las instrucciones que

recibieron)” (Col. 4:10). Como ve-
mos, estaba pensando en enviar
a Marcos a Colosas como su re-
presentante.
En alg ún momento entre los

a ños 62 y 64, Marcos trabaj ó con
Pedro en Babilonia. Como mencio-
namos en el cap ítulo 10, ambos
llegaron a ser muy buenos ami-
gos. De hecho, Pedro se refiri ó aél como “Marcos, mi hijo” (1 Ped.
5:13).
Por último, alrededor del

a ño 65, cuando Pablo estaba pre-
so por segunda vez en Roma, le
escribi ó a Timoteo, que estaba en
Éfeso: “Trae aMarcos contigo, por-
que me es útil en el ministerio”
(2 Tim. 4:11). Seguramente, en
cuanto se lo dijeron a Marcos, sa-
li ó de


Éfeso y viaj ó a Roma. No es

de extra ñar que Pablo, Bernab é y
Pedro lo quisieran tanto.

Pero el mayor honor que tuvo Marcos fue que
Jehov á lo inspir ó para que escribiera un Evan-
gelio. Hay quienes dicen que gran parte de la
informaci ón la recibi ó de Pedro. Y es muy po-
sible que sea cierto, pues el relato contiene
detalles que solo podr ía haber dado un testigo
ocular, como Pedro. No obstante, se cree que lo
redact ó cuando estaba en Roma, y no mientras
estaba con Pedro en Babilonia. Parece que lo
escribi ó pensando sobre todo en los gentiles,
puesto que us ó muchas expresiones en lat ín y
tradujo expresiones hebreas que para ellos se-
r ían dif íciles de entender.

MARCOS DISFRUT

Ó DE RESPONSABILIDADES ESPECIALES



solo hacer visitas sociales a los cristianos reci én bautizados. Entonces,
¿para qu é viajar ía en esta ocasi ón? El propio libro de Hechos lo revela.
En primer lugar, para seguir inform ándoles a los hermanos la decisi ón
de los ap óstoles y los ancianos de Jerusal én (Hech. 16:4). Y, en segun-
do lugar, como superintendente viajante, para fortalecer la fe de los her-
manos de las congregaciones (Rom. 1:11, 12). ¿De qu é manera siguen
los testigos de Jehov á este modelo que estableci ó el cuerpo gobernante
del siglo primero?

5 Hoy, el medio que emplea Cristo para dirigir a su congregaci ón es el
Cuerpo Gobernante de los Testigos de Jehov á. Este grupo de ungidos
fieles se vale de cartas, publicaciones impresas y digitales, reuniones y
otros medios para dar instrucciones y animar a las congregaciones del
mundo entero. Adem ás, procura mantenerse en contacto estrecho con
cada una de ellas. A fin de lograrlo, ha nombrado directamente como
superintendentes de circuito a miles de ancianos capacitados para que
visiten las congregaciones de todo el mundo.

6 Los superintendentes de circuito se concentran en dar atenci ón
personal y fortalecer a los hermanos de las congregaciones que visitan.
¿De qu é manera? Imitando a cristianos del siglo primero como Pablo.
Él le dio estos consejos a otro superintendente viajante: “Predica la pa-
labra; hazlo con urgencia en tiempos buenos y en tiempos dif íciles; cen-
sura, reprende y aconseja seriamente, con mucha paciencia y arte de
ense ñar”. Y luego a ñadi ó: “Haz tu trabajo de evangelizador” (2 Tim. 4:
2, 5).

7 De acuerdo con estos consejos, los superintendentes de circuito —y
sus esposas, si est án casados— participan con las congregaciones en
diversas facetas de la predicaci ón. Como son excelentes maestros y
les encanta predicar, su ejemplo anima mucho a todos los hermanos
(Rom. 12:11; 2 Tim. 2:15). Lo que m ás los caracteriza es su amor y su es-
p íritu de entrega. Est án dispuestos a hacer sacrificios como viajar en
condiciones clim áticas dif íciles o incluso por zonas peligrosas (Filip. 2:
3, 4). Adem ás, animan, ense ñan y aconsejan a los hermanos dando dis-
cursos basados en la Biblia. Todos hacemos bien en fijarnos en la con-
ducta de los superintendentes viajantes y tratar de imitar su fe (Heb.
13:7).

“Un fuerte estallido de ira” (Hechos 15:37-41)
8 A Bernab é le pareci ó muy bien la propuesta de Pablo de regresar

5. ¿C ómo da instrucciones y anima a las congregaciones el Cuerpo Gobernante?
6, 7. ¿Cu áles son algunas de las responsabilidades de los superintendentes de
circuito?
8. ¿C ómo reaccion ó Bernab é a la propuesta de Pablo?
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para “visitar a los hermanos” (Hech. 15:36). Los dos ya hab ían formado
un buen equipo y conoc ían bien a las congregaciones de las zonas por
las que hab ían viajado (Hech. 13:2-14:28). As í que la idea de volver
a trabajar juntos parec ía sensata y pr áctica. Pero las cosas se com-
plicaron. Hechos 15:37 dice que “Bernab é estaba decidido a llevarse
con ellos a Juan, al que llamaban Marcos”. Como vemos, no era una
simple sugerencia: “estaba decidido” a llevarse a Marcos, que era su
primo.

9 Pablo no estuvo de acuerdo en llevarse a Marcos. Y el relato explica
por qu é: “A Pablo no le parec ía bien llev árselo porque se hab ía separa-
do de ellos en Panfilia y no los hab ía acompa ñado en la obra” (Hech.
15:38). Como ya vimos, Marcos hab ía ido con Bernab é y con él en su
primer viaje misionero, pero no se qued ó hasta el final (Hech. 12:25;
13:13). De hecho, dej ó su asignaci ón y regres ó a Jerusal én casi al prin-
cipio del viaje, cuando todav ía estaban en Panfilia. ¿Por qu é? La Biblia
no lo dice, pero es obvio que a Pablo le pareci ó muy irresponsable. As í
que tal vez hab ía perdido la confianza en él.

10 Bernab é se empe ñ ó en que Marcos fuera con ellos, y Pablo se em-
pe ñ ó en que no fuera con ellos. “Esto provoc ó un fuerte estallido de ira,
y cada uno se fue por su lado” (Hech. 15:39). Bernab é se fue a la isla de
Chipre, su tierra natal, junto con Marcos. Mientras, Pablo sigui ó con su
plan de hacer un segundo viaje. El relato dice: “Pablo eligi ó a Silas y se
fue despu és de que los hermanos lo dejaron bajo el cuidado de la bon-
dad inmerecida de Jehov á” (Hech. 15:40). Juntos pasaron “por Siria y
Cilicia fortaleciendo a las congregaciones” (Hech. 15:41).

11 El relato nos recuerda lo imperfectos que somos todos. No olvide-
mos que Pablo y Bernab é hab ían sido enviados por el cuerpo gober-
nante y que el propio Pablo tal vez lleg ó a ser miembro de ese gru-
po. Aun as í, aquellos dos buenos hermanos se dejaron vencer por
la imperfecci ón en ese momento. Ahora bien, ¿permitir ían que aque-
lla discusi ón acabara con su amistad? No. Aunque eran imperfectos,
los dos quer ían imitar a Jes ús y por tanto eran humildes. Con el
tiempo, demostraron una actitud cristiana haciendo las paces y re-
cuperando su buena relaci ón (Efes. 4:1-3). Adem ás, a ños m ás tar-
de, Pablo y Marcos volvieron a trabajar juntos en otras asignaciones
(Col. 4:10).�

� Vea el recuadro “Marcos disfrut ó de responsabilidades especiales”, p ágina 118.

9. ¿Por qu é surgi ó un desacuerdo entre Pablo y Bernab é?
10. ¿En qu é result ó el desacuerdo entre Pablo y Bernab é?
11. ¿Qu é cualidades necesitamos para conservar las buenas relaciones cuando un
hermano nos ofende?
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Timoteo ayud ó durante unos 11 a ños a Pablo,
que lo valoraba mucho. Por eso dijo: “No tengo a
nadie m ás con una actitud como la de él, alguien
que sinceramente se preocupe por ustedes”.
Y a ñadi ó: “Ustedes saben que él ha demostrado
cu ánto vale, porque sirvi ó como esclavo con-
migo en la difusi ón de las buenas
noticias” (Filip. 2:20, 22). Gracias
a sus esfuerzos en la predicaci ón,
se gan ó el cari ño del ap óstol y se
convirti ó en un magn ífico ejemplo
para nosotros.
Su padre era griego y su ma-

dre era jud ía, y parece que se crio
en Listra. Desde muy peque ñito,
su madre Eunice y su abuela Loi-
da le ense ñaron de la Palabra de
Dios (Hech. 16:1, 3; 2 Tim. 1:5; 3:
14, 15). Es probable que los tres
se hicieran cristianos cuando Pa-
blo visit ó Listra por primera vez.
El ap óstol regres ó a ños m ás tar-

de. Para aquel entonces, Timoteo
deb ía tener m ás o menos 20 a ños
y “los hermanos de Listra y de
Iconio hablaban muy bien de él” (Hech. 16:2).
De acuerdo con unas profec ías sobre Timoteo,
Pablo y los ancianos locales decidieron darle una
asignaci ón especial (1 Tim. 1:18; 4:14; 2 Tim.
1:6). Acompa ñar ía a Pablo en la obra misionera.
Timoteo tuvo que dejar a su familia y tambi én
tuvo que circuncidarse para no hacer trope-
zar a los jud íos a quienes les predicara (Hech.
16:3).
Timoteo viaj ó much ísimo. Con Pablo y Silas

predic ó en Filipos; con Silas, en Berea, y luego
predic ó él solo en Tesal ónica. Despu és se vol-
vi ó a encontrar con Pablo en Corinto y le cont ó
que los tesalonicenses segu ían siendo fieles y
demostrando amor a pesar de todas sus dificul-
tades (Hech. 16:6-17:14; 1 Tes. 3:2-6). Tiempo
despu és, cuando Pablo estaba en


Éfeso, recibi ó

noticias preocupantes sobre los cristianos de Co-
rinto y pens ó en enviar all í de vuelta a Timoteo
(1 Cor. 4:17). M ás tarde, Pablo los mand ó a él y a
Erasto a Macedonia. Y, cuando Pablo escribi ó su
carta a los romanos, Timoteo estaba nuevamen-
te con él en Corinto (Hech. 19:22; Rom. 16:21).

Estos son tan solo algunos de los
viajes que hizo por las buenas noti-
cias.
Parece que Timoteo no se sen-

t ía muy seguro de poder cumplir
con su asignaci ón, porque Pablo
tuvo que decirle: “No permitas que
nadie menosprecie tu juventud”
(1 Tim. 4:12). Aun as í, Pablo con-
fiaba mucho en él. De hecho, lo
envi ó a una congregaci ón con pro-
blemas graves y le dijo claramente
cu ál era el prop ósito: “Para que
les ordenes a ciertas personas
que no ense ñen una doctrina di-
ferente” (1 Tim. 1:3). Adem ás, le
dio autoridad para nombrar ancia-
nos y siervos ministeriales (1 Tim.
5:22).

Pablo le tom ó mucho cari ño por sus excelen-
tes cualidades. Para él fue m ás que un amigoíntimo y leal; fue como un hijo. Por eso lleg ó a es-
cribirle que recordaba sus l ágrimas, que ten ía
ganas de verlo y que oraba por él. Y tambi én le
preocupaba su salud, porque le dio un consejo
debido a que se enfermaba con frecuencia, por
lo visto del est ómago (1 Tim. 5:23; 2 Tim. 1:3, 4).
La primera vez que Pablo estuvo preso en

Roma, Timoteo estuvo a su lado. Y, al menos por
cierto tiempo, él tambi én estuvo preso (Filem. 1;
Heb. 13:23). Estaban tan unidos que, cuando Pa-
blo se dio cuenta de que le quedaba poco tiempo
de vida, le rog ó: “Haz todo lo posible por venir a
verme pronto” (2 Tim. 4:6-9). Sin embargo, la Bi-
blia no dice si Timoteo consigui ó llegar a tiempo
para ver a su querido amigo y maestro.

TIMOTEO “SIRVI

Ó COMO ESCLAVO [...] EN LA DIFUSI


ÓN DE LAS BUENAS NOTICIAS”



12 Ni Bernab é ni Pablo ten ían la fama de tener un car ácter explosivo.
Bernab é —que en realidad se llamaba Jos é— era tan cari ñoso y genero-
so que los ap óstoles lo empezaron a llamar Bernab é, un apodo que sig-
nifica “hijo del consuelo” (Hech. 4:36). Y Pablo tambi én era conocido
por su ternura y amabilidad (1 Tes. 2:7, 8). Al igual que Pablo y Berna-
b é, todos los ancianos cristianos —incluidos los superintendentes de
circuito— deben esforzarse por ser humildes y por tratar con cari ño y
bondad tanto a sus compa ñeros ancianos como a las dem ás ovejitas
(1 Ped. 5:2, 3).

“Hablaban muy bien de él” (Hechos 16:1-3)
13 En su segundo viaje misionero, Pablo se dirigi ó a la provincia ro-

mana de Galacia, donde ya hab ía algunas congregaciones. El relato se-
ñala que “lleg ó a Derbe y luego a Listra”. Entonces a ñade: “All í hab ía
un disc ípulo llamado Timoteo.


Él era hijo de una mujer jud ía creyente,

pero su padre era griego” (Hech. 16:1).�
14 Al parecer, Pablo conoci ó a la familia de Timoteo aproximadamente

en el a ño 47, cuando visit ó la regi ón por primera vez. Ahora, dos o tres
a ños m ás tarde, durante su segunda visita, se fij ó m ás en él. ¿Por qu é
raz ón? Porque los hermanos —tanto en su ciudad como fuera de ella—
“hablaban muy bien de él”. Hechos se ñala que los hermanos de Listra
y los de Iconio dec ían cosas muy positivas de Timoteo, y eso que hab ía
unos 30 kil ómetros (20 millas) de distancia entre estas ciudades (Hech.
16:2). Bajo la gu ía del esp íritu santo, los ancianos le encargaron a Ti-
moteo la gran responsabilidad de ayudar a Pablo y Silas como superin-
tendente viajante (Hech. 16:3).

15 ¿Por qu é ten ía Timoteo una reputaci ón tan buena a pesar de su
edad? ¿Ser á que era un joven muy inteligente, muy guapo y lleno de ta-
lento? Es cierto que estas cosas suelen impresionar a la gente. Hasta
el profeta Samuel se dej ó llevar por las apariencias en cierta ocasi ón.
Sin embargo, el propio Jehov á le record ó: “Dios no ve las cosas como
las ve el hombre. El hombre ve lo que tiene ante los ojos, pero Jehov á
ve el coraz ón” (1 Sam. 16:7). En realidad, el buen concepto que los her-
manos ten ían de Timoteo no se basaba en su apariencia ni en sus ca-
pacidades, sino en sus cualidades.

� Vea el recuadro “Timoteo ‘sirvi ó como esclavo [...] en la difusi ón de las buenas noti-
cias’ ”, p ágina 121.

12. ¿Qu é cualidades de Pablo y Bernab é deben imitar los ancianos cristianos?
13, 14. a) ¿Qui én era Timoteo, y c ómo lo conoci ó Pablo? b) ¿Por qu é se fij ó Pablo en
Timoteo? c) ¿Qu é responsabilidad le encargaron a Timoteo?
15, 16. ¿Por qu é se hab ía ganado Timoteo una reputaci ón tan buena?
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16 A ños m ás tarde, Pablo mencion ó algunas de sus cualidades espiri-
tuales. Por ejemplo, habl ó de su buena actitud, su amor, su esp íritu de
sacrificio y su disposici ón a trabajar duro por los hermanos (Filip. 2:
20-22). Tambi én destac ó su “fe sin hipocres ía” (2 Tim. 1:5).

17 En este tiempo hay muchos j óvenes que se esfuerzan por tener las
mismas cualidades que Timoteo. As í se ganan una buena reputaci ón
ante Jehov á y su pueblo, incluso siendo muy jovencitos (Prov. 22:1;
1 Tim. 4:15). Ellos tambi én tienen una fe sin hipocres ía y se niegan a
llevar una doble vida (Sal. 26:4). Por eso, como Timoteo, estos j óvenes
pueden aportar mucho en la congregaci ón. A todos nos hace muy feli-
ces que lleguen a ser publicadores y que con el tiempo se dediquen a
Jehov á y se bauticen.

“Continuaron haci éndose firmes en la fe” (Hechos 16:4, 5)
18 Pablo y Timoteo trabajaron juntos muchos a ños. Estos superin-

tendentes viajantes cumplieron con todo lo que el cuerpo gobernante
les encarg ó. Por ejemplo, “mientras viajaban de ciudad en ciudad, les
transmit ían a los hermanos las decisiones tomadas por los ap óstoles
y los ancianos que estaban en Jerusal én para que las obedecieran”
(Hech. 16:4). Y, como las congregaciones obedecieron esas instruccio-
nes, “continuaron haci éndose firmes en la fe y creciendo d ía tras d ía”
(Hech. 16:5).

19 En la actualidad, Jehov á tambi én bendice a sus siervos cuando
obedecen las instrucciones de “los que los dirigen” (Heb. 13:17). En vis-
ta de que la escena de este mundo est á cambiando constantemente, es
vital que todos estemos al d ía con el alimento espiritual que nos da “el
esclavo fiel y prudente” (Mat. 24:45; 1 Cor. 7:29-31). De este modo, nues-
tra fe seguir á fuerte y nos mantendremos sin mancha del mundo (Sant.
1:27).

20 Es verdad que hoy los ancianos cristianos —incluidos los miem-
bros del Cuerpo Gobernante— son igual de imperfectos que Pablo, Ber-
nab é, Marcos y los dem ás ancianos ungidos del siglo primero (Rom.
5:12; Sant. 3:2). Pero recordemos que el Cuerpo Gobernante merece
nuestra confianza, ya que sigue fielmente las instrucciones de la Biblia
y el ejemplo de los ap óstoles (2 Tim. 1:13, 14). Al final, las congregacio-
nes se fortalecen y se hacen m ás firmes en la fe.

17. ¿C ómo pueden los j óvenes imitar a Timoteo?
18. a) ¿Qu é hicieron Pablo y Timoteo como superintendentes viajantes? b) ¿C ómo se
beneficiaron las congregaciones?
19, 20. ¿Por qu é debemos obedecer a los que nos dirigen?
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“Nos embarcamos en Troas”
(Hechos 16:11).



VARIAS mujeres salen de la ciudad de Filipos, en Macedonia, y se dirigen
al r ío Gangites. Como siempre, se sientan a la orilla de aquel estrecho r ío
para orarle a Jehov á, el Dios de Israel, quien est á muy pendiente de ellas
(2 Cr ón. 16:9; Sal. 65:2).

2 Mientras tanto, un grupo de misioneros sale de la ciudad de Listra, en
el sur de Galacia, m ás de 800 kil ómetros (500 millas) al este de Filipos.
Se trata de Pablo, Silas y Timoteo. Al cabo de unos d ías, llegan a una cal-
zada romana que los llevar á, yendo en direcci ón oeste, a la regi ón m ás po-
blada del distrito de Asia. Los tres est án ansiosos de atravesar esta ruta
para visitar


Éfeso y otras ciudades en las que hay miles de personas que

necesitan o ír el mensaje de Cristo. Pero, antes de que puedan iniciar el
viaje, de alguna manera el esp íritu santo los detiene y les proh íbe predi-
car en el distrito de Asia. Y es que Jes ús est á usando el esp íritu de Dios
para indicarles que atraviesen Asia Menor, crucen el mar Egeo y se dirijan
a las orillas del Gangites.

3 La forma en que Jes ús guio a Pablo y sus compa ñeros durante este
excepcional viaje a Macedonia nos ense ña lecciones valiosas. As í pues,
veamos algunas de las cosas que ocurrieron durante el segundo viaje mi-
sionero de Pablo, que empez ó por el a ño 49.

“Dios nos hab ía llamado” (Hechos 16:6-15)
4 Como no pod ían predicar en el distrito de Asia, Pablo y sus compa ñe-

ros se fueron hacia el norte para predicar en las ciudades de Bitinia. Para
llegar all í, seguramente pasaron d ías recorriendo caminos sin pavimentar
a trav és de las regiones de Frigia y Galacia, en las que viv ía poca gente.
Ahora bien, cuando se acercaban a Bitinia, Jes ús volvi ó a utilizar el esp í-
ritu santo para cerrarles el paso (Hech. 16:6, 7). ¡Qu é confundidos debie-
ron sentirse! Sab ían qu é predicar y c ómo hacerlo, pero no sab ían d ónde.
Aunque, por as í decirlo, hab ían llegado hasta la puerta de Asia y hab ían
tocado, no les hab ían abierto. Luego hab ían tocado en la de Bitinia, y

1-3. a) ¿C ómo dirigi ó el esp íritu santo a Pablo y sus compa ñeros? b) ¿Qu é vamos a
ver en este cap ítulo?
4, 5. a) ¿Qu é les pas ó a Pablo y sus compa ñeros al acercarse a Bitinia? b) ¿Qu é
decisi ón tomaron, y qu é pas ó despu és?

C A P

Í T U L O 1 6

“Ven a Macedonia y ay údanos”
Aceptar una asignaci ón y aguantar la persecuci ón

sin perder la alegr ía da buenos resultados
Basado en Hechos 16:6-40
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tampoco. Sin darse por vencidos, siguieron buscando un lugar donde pre-
dicar. De hecho, tomaron una decisi ón que podr ía parecer il ógica: se diri-
gieron hacia el oeste y caminaron unos 550 kil ómetros (350 millas) sal-
t ándose una ciudad tras otra hasta llegar al puerto de Troas, desde donde
pod ían embarcarse a Macedonia (Hech. 16:8). La tercera fue la vencida:
¡esta vez les abrieron la puerta de par en par!

5 El evangelista Lucas, quien se uni ó a Pablo y sus compa ñeros en
Troas, cuenta lo que pas ó: “Durante la noche, Pablo tuvo una visi ón: un
hombre macedonio estaba frente a él suplic ándole: ‘Ven a Macedonia y
ay údanos’. Justo despu és de haber tenido la visi ón, tratamos de ir a Ma-
cedonia, pues llegamos a la conclusi ón de que Dios nos hab ía llamado
para anunciar all í las buenas noticias” (Hech. 16:9, 10).� As í que Pablo por
fin sab ía d ónde predicar. ¡Qu é feliz tuvo que sentirse por no haberse ren-
dido a mitad de camino! Enseguida, los cuatro zarparon para Macedonia.

6 ¿Qu é aprendemos de este relato? Piense en esto: el esp íritu santo in-
tervino solo despu és de que Pablo sali ó para Asia; Jes ús actu ó solo des-
pu és de que Pablo se acerc ó a Bitinia, y le dio instrucciones de ir a Mace-
donia solo despu és de que Pablo lleg ó a Troas. Hoy d ía, Jes ús, la cabeza
de la congregaci ón, puede hacer algo parecido con nosotros (Col. 1:18). Por
ejemplo, tal vez llevemos tiempo pensando en hacernos precursores o mu-
darnos adonde se necesita ayuda para predicar. Pero puede que Jes ús

� Vea el recuadro “Lucas, el escritor de Hechos”, p ágina 128.

6, 7. a) ¿Qu é aprendemos de lo que le pas ó a Pablo durante su viaje? b) ¿De qu é
podemos estar seguros?

¿C ómo podemos “ir a Macedonia” y ayudar en otro territorio?



utilice el esp íritu santo para guiarnos solo despu és de que nosotros em-
pecemos a dar pasos para alcanzar nuestra meta. ¿Por qu é? Pongamos
un ejemplo: para poder dirigir un autom óvil a la izquierda o a la derecha,
primero tiene que estar en movimiento. De manera parecida, para que Je-
s ús nos dirija y nos ayude a hacer m ás en la predicaci ón, primero tene-
mos que ponernos en movimiento, es decir, esforzarnos y dar pasos.

7 ¿Y si por mucho que nos esforcemos no alcanzamos de inmediato
nuestra meta? ¿Debemos rendirnos pensando que el esp íritu no nos est á
dirigiendo? Claro que no. Recordemos que Pablo ten ía un objetivo, pero
al tratar de alcanzarlo se encontr ó con puertas cerradas; sin embargo,
sigui ó buscando otros lugares donde predicar hasta que encontr ó una
puerta que se abri ó. Podemos estar seguros de que, si seguimos buscan-
do “una puerta grande para trabajar m ás”, Jehov á recompensar á nues-
tros esfuerzos (1 Cor. 16:9).

8 Tras llegar al distrito de Macedonia, Pablo y sus compa ñeros fueron a
una de sus ciudades: Filipos, donde los habitantes estaban muy orgullo-
sos de tener la ciudadan ía romana. La ciudad se parec ía tanto a Roma
que los soldados romanos retirados que viv ían all í la consideraban una
Italia en miniatura en plena Macedonia. Por fuera de la ciudad pasaba un
estrecho r ío. En la orilla de ese r ío, los misioneros encontraron una zona
donde pensaban que hab ía “un lugar para orar”.� Al llegar el s ábado, ba-
jaron all í y encontraron a varias mujeres reunidas para adorar a Dios, as í
que se sentaron a hablar con ellas. El relato cuenta que una de esas mu-
jeres “estaba escuchando” y que “Jehov á le abri ó el coraz ón por comple-
to”. Se llamaba Lidia y qued ó tan impresionada con lo que aprendi ó que
se bautiz ó junto con los de su casa. Luego insisti ó en hospedar a Pablo y
sus compa ñeros (Hech. 16:13-15).�

9 ¡Qu é felices tuvieron que sentirse todos cuando se bautiz ó Lidia! Segu-
ro que Pablo se alegr ó mucho porque hab ía aceptado la invitaci ón de ir a
Macedonia y porque Jehov á los hab ía usado a él y a sus compa ñeros para
contestar las oraciones de aquellas fieles mujeres. Hoy tambi én hay mu-
chos hermanos —hombres y mujeres, j óvenes y mayores, solteros y casa-
dos— que se mudan a regiones donde se necesita ayuda para predicar.
Claro, no todo es de color de rosa, pero los problemas les parecen peque-
ños cuando los comparan con la alegr ía de encontrar personas que acep-
tan la verdad, como Lidia. Y usted, ¿puede hacer cambios en su vida para

� Puede que a los jud íos no se les permitiera tener una sinagoga en la ciudad por
la cantidad de soldados retirados que hab ía en ella. O puede que all í no hubiera
10 hombres jud íos, que era el n úmero m ínimo para poder establecer una sinagoga.
� Vea el recuadro “Lidia, la vendedora de p úrpura”, p ágina 132.

8. a) ¿C ómo era Filipos? b) ¿Qu é pas ó cuando Pablo les predic ó a unas mujeres que
estaban en “un lugar para orar”?
9. ¿C ómo han imitado muchos el ejemplo de Pablo, y qu é bendiciones han recibido?
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A partir de Hechos 16:10, 11, hay un cambio
de estilo en el libro. Hasta entonces, Lucas ha-
b ía escrito los relatos solo en tercera persona,
es decir, contaba lo que otras personas dije-
ron o hicieron. Pero, a partir de estos vers ículos,él empieza a incluirse en la historia. Por ejem-
plo, Hechos 16:11 dice: “Nos embarcamos en
Troas y fuimos directamente a Samotracia”. Aho-
ra bien, en vista de que el nombre
de Lucas no aparece en ninguna
parte de este libro, ¿c ómo sabe-
mos que él fue su escritor?

Encontramos la respuesta en los
primeros vers ículos de Hechos y
del Evangelio de Lucas. Ambos se
dirigen a un hombre llamado “Te ófi-
lo” (Luc. 1:1, 3; Hech. 1:1). Hechos
empieza diciendo: “En el primer re-
lato, Te ófilo, escrib í acerca de todas
las cosas que Jes ús comenz ó a ha-
cer y a ense ñar”. Hay escritores
antiguos muy respetados que con-
cuerdan en que Lucas escribi ó “el
primer relato”, es decir, el Evange-
lio. As í que él tambi én debi ó de ser
el escritor de Hechos.

¿Qu é sabemos acerca de él?
La verdad es que no mucho.
Su nombre aparece solo tres veces
en la Biblia. Pablo lo llama “el m é-
dico amado” y dice que era uno
de sus “colaboradores” (Col. 4:14;
Filem. 24). Las secciones de He-
chos donde Lucas se incluye en el relato indican
que él fue con Pablo de Troas a Filipos alrededor
del a ño 50. Sin embargo, cuando Pablo se fue
de Filipos, Lucas ya no estaba con él. Alrededor
del a ño 56 volvieron a encontrarse en Filipos,
y desde all í viajaron con otros siete hermanos a
Jerusal én, donde Pablo fue arrestado. Dos a ños
m ás tarde, Pablo a ún segu ía preso y, cuando lo
trasladaron de Cesarea a Roma, Lucas fue conél (Hech. 16:10-17, 40; 20:5-21:17; 24:27; 27:

1-28:16). Por último, cuando Pablo estaba pre-
so por segunda vez en Roma y estaban a punto
de ejecutarlo, dijo: “Solo Lucas est á conmigo”
(2 Tim. 4:6, 11). Es obvio que Lucas recorri ó lar-
gas distancias y estuvo dispuesto a pasar por
situaciones muy duras por las buenas noticias.
Lucas nunca dijo que hubiera visto con sus

propios ojos lo que cont ó sobre Jes ús en su Evan-
gelio. Por el contrario, se ñal ó que
se hab ía “dedicado a organizar un
relato de los hechos” bas ándose
en lo que le contaron “testigos ocu-
lares”. Lo que es m ás, explic ó que
hab ía “investigado todo con exac-
titud desde el comienzo” y luego
lo hab ía escrito “en orden l ógi-
co” (Luc. 1:1-3). Cuando leemos
lo que escribi ó, es evidente que
fue muy meticuloso. Es posible
que entrevistara a Elisabet, a Ma-
r ía —la madre de Jes ús— y a otras
personas para recopilar informa-
ci ón. Muchos de los detalles que él
cuenta no aparecen en ning ún otro
Evangelio (Luc. 1:5-80).
Como vimos, Pablo dijo que Lu-

cas era m édico, y en sus relatos se
nota el inter és que sent ía por quie-
nes sufr ían. Por ejemplo, cuando
Jes ús cur ó a un endemoniado, ex-
plic ó que el demonio “sali ó de él
sin hacerle da ño”. Tambi én desta-
c ó que la suegra de Pedro “ten ía

una fiebre muy alta”. Y, al hablar de una mujer a
la que Jes ús ayud ó, dio estos detalles: “Lleva-
ba 18 a ños con un esp íritu de debilidad. Estaba
muy encorvada y no se pod ía enderezar” (Luc. 4:
35, 38; 13:11).
Est á claro que el objetivo de Lucas no era

tener una carrera prestigiosa, sino ayudar al
pr ójimo a conocer y servir a Jehov á. Lo m ás im-
portante para él era “la obra del Se ñor” (1 Cor.
15:58).
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“ir a Macedonia” y ayudar en otro territorio? Si lo hace, Jehov á le dar á
muchas bendiciones. Por ejemplo, un hermano llamado Aaron se mud ó a
un pa ís de Centroam érica cuando era joven.


Él dice: “Servir en otro pa ís

me ha ayudado a madurar en sentido espiritual y a acercarme m ás a
Jehov á. Y me encanta predicar aqu í: ¡ya dirijo ocho cursos b íblicos!”. Mu-
chos hermanos han hecho lo mismo y se sienten como él.

“La gente se lanz ó contra ellos” (Hechos 16:16-24)
10 Seguro que Satan ás se puso furioso al ver que las buenas noticias

echaban ra íces en una regi ón que, hasta entonces, él y sus demonios ha-
b ían dominado a sus anchas. No es de extra ñar que los demonios hicie-
ran todo lo posible por detener a Pablo y sus compa ñeros. Por ejemplo,
cierto d ía, mientras ellos visitaban el lugar de oraci ón, se encontraron
con una joven sirvienta que estaba pose ída por un demonio y que ganaba
dinero para sus amos prediciendo el futuro. Ella se puso a seguirlos y a
gritar: “Estos hombres son esclavos del Dios Alt ísimo y les est án predi-
cando el camino de la salvaci ón”. ¿Por qu é hizo el demonio que la mucha-
cha dijera eso? Tal vez quer ía que pareciera que tanto las predicciones de
la joven como las ense ñanzas de Pablo ven ían de Dios, y as í robarles a los
cristianos verdaderos la atenci ón de la gente. El caso es que Pablo hizo
que ella se callara libr ándola de aquel demonio (Hech. 16:16-18).

11 Cuando los amos de la esclava se enteraron de que hab ían perdido
esa fuente de dinero f ácil, se enojaron much ísimo y arrastraron a Pablo y
Silas hasta el mercado. All í hab ía un tribunal donde juzgaban los magis-
trados, unos funcionarios que eran representantes de Roma. Como los
amos de la esclava sab ían que los jueces ten ían ciertos prejuicios y eran
muy patri óticos, pr ácticamente les dijeron: “Estos jud íos est án perturban-
do la paz y ense ñando costumbres que nosotros los romanos no podemos
aceptar”. De inmediato, la gente que estaba en el mercado “se lanz ó con-
tra ellos” dos, y luego los jueces “ordenaron que los golpearan con varas”.
Tras esto, acabaron con muchas heridas y los llevaron a rastras a la pri-
si ón. El carcelero “los meti ó en el calabozo interior y les sujet ó los pies en
el cepo” (Hech. 16:19-24). Aquel calabozo estar ía tan oscuro que Pablo y
Silas apenas podr ían verse las caras. Pero Jehov á lo estaba viendo todo
(Sal. 139:12).

12 A ños antes, Jes ús les hab ía dicho a sus seguidores: “Tambi én los
perseguir án a ustedes” (Juan 15:20). As í que, cuando Pablo y sus compa-
ñeros llegaron a Macedonia, estaban preparados para afrontar oposici ón.

10. ¿Qu é hicieron los demonios para tratar de detener a Pablo y sus compa ñeros?
11. ¿Qu é les pas ó a Pablo y Silas despu és de expulsar al demonio?
12. a) ¿C ómo ve ían Pablo y sus compa ñeros la persecuci ón, y por qu é? b) ¿Qu é
t ácticas siguen usando contra nosotros Satan ás y la gente que act úa bajo su
influencia?
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Por eso, cuando los empezaron a perseguir, sab ían que Jehov á no estaba
descontento con ellos, sino que Satan ás estaba furioso con ellos. Hoy,
quienes act úan bajo la influencia del Diablo recurren a t ácticas semejan-
tes a los de aquellos opositores. Por ejemplo, en las escuelas y lugares de
trabajo, a veces cuentan mentiras acerca de nosotros con tal de avivar la
oposici ón. En algunos pa íses, los enemigos nos acusan en los tribunales
diciendo cosas como: “Esos Testigos est án perturbando la paz y ense ñan-
do costumbres que nosotros ‘los creyentes de toda la vida’ no podemos
aceptar”. Y hay lugares donde golpean y encarcelan a nuestros hermanos.
Pero hoy Jehov á tambi én lo est á viendo todo (1 Ped. 3:12).

“Enseguida [...] fueron bautizados” (Hechos 16:25-34)
13 A Pablo y a Silas les tuvo que tomar un tiempo asimilar todo lo que

les hab ía pasado ese d ía. A eso de la medianoche, ya se hab ían recupera-
do lo suficiente de la paliza como para estar “orando y alabando a Dios
con canciones”. De repente, un terremoto sacudi ó la prisi ón. El carcelero
despert ó sobresaltado, vio que las puertas estaban abiertas y pens ó que
los presos se hab ían escapado. Como sab ía que lo castigar ían, “sac ó su
espada” para quitarse la vida. Cuando “estaba a punto de matarse”, Pablo
le grit ó: “¡No te hagas da ño! ¡Todos estamos aqu í!”. Angustiado, el carcele-
ro les pregunt ó: “Se ñores, ¿qu é tengo que hacer para salvarme?”. Pablo y
Silas sab ían que su salvaci ón no depend ía de ellos, sino de Jes ús; por eso
le respondieron: “Cree en el Se ñor Jes ús, y t ú y tu casa ser án salvados”
(Hech. 16:25-31).

14 ¿De verdad quer ía el carcelero saber la respuesta a esa pregunta?
Es obvio que Pablo estaba seguro de que el hombre era sincero. Pero, cla-
ro, era gentil y por lo tanto no conoc ía la Palabra de Dios. As í que para lle-
gar a ser cristiano primero ten ía que aprender y aceptar las verdades fun-
damentales de las Escrituras. Por eso, Pablo y Silas “le predicaron la
palabra de Jehov á”. Se concentraron tanto en ense ñarle que tal vez hasta
se les olvid ó el dolor de las profundas heridas que ten ían en la espalda.
Pero el carcelero s í se fij ó en ellas y se puso a limpi árselas. “Enseguida, él
y todos los de su casa fueron bautizados”. ¡Qu é bendici ón recibieron Pa-
blo y Silas por aguantar la persecuci ón sin perder la alegr ía! (Hech. 16:
32-34).

15 Al igual que Pablo y Silas, muchos hermanos de la actualidad han
predicado el mensaje estando encarcelados por su fe, y tambi én han teni-
do buenos resultados. Por ejemplo, en un pa ís donde estaban prohibidas

13. ¿Qu é situaci ón llev ó al carcelero a preguntar qu é deb ía hacer para salvarse?
14. a) ¿C ómo ayudaron Pablo y Silas al carcelero? b) ¿Qu é bendici ón recibieron
Pablo y Silas por aguantar la persecuci ón sin perder la alegr ía?
15. a) ¿De qu é manera han seguido muchos Testigos el ejemplo de Pablo y Silas?
b) ¿Por qu é debemos seguir visitando a las personas de nuestro territorio?
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nuestras actividades, hubo un momento en que casi la mitad de los Testi-
gos que viv ían all í hab ía aprendido la verdad en prisi ón (Is. 54:17). Por
otro lado, tal como el carcelero acept ó las buenas noticias despu és del
terremoto, algunas personas responden al mensaje despu és de haber su-
frido un “terremoto” en su vida, por decirlo as í. Por eso, debemos ser cons-
tantes y visitar a las personas de nuestro territorio para estar ah í en caso
de que un d ía quieran aceptar nuestra ayuda.

“¿Y ahora nos echan a escondidas?” (Hechos 16:35-40)
16 La ma ñana despu és de haberlos golpeado, los magistrados ordena-

ron liberar a Pablo y a Silas. Pero Pablo protest ó: “Nos dieron golpes p úbli-
camente sin habernos juzgado aunque somos romanos, y nos metieron
en la prisi ón. ¿Y ahora nos echan a escondidas? ¡Pues no! Que vengan
ellos mismos a sacarnos”. Al enterarse de que hab ían castigado a dos ciu-
dadanos romanos, a los magistrados “les dio miedo”. Como ellos hab ían
violado los derechos de Pablo y Silas,� las cosas se volvieron en su contra.
Los hab ían golpeado en p úblico, y ahora tuvieron que pedirles disculpas
en p úblico. Luego les suplicaron que se marcharan de Filipos. Ellos acce-
dieron, aunque primero se tomaron el tiempo de ir y animar a todos los
nuevos disc ípulos.

17 ¿Por qu é Pablo y Silas no dijeron antes que eran ciudadanos roma-
nos? ¿No se habr ían ahorrado la paliza? Tal vez s í (Hech. 22:25, 26). Sin
embargo, los nuevos disc ípulos se habr ían quedado con la impresi ón de
que se estaban aprovechando de su ciudadan ía para no sufrir por Cristo.
Adem ás, ¿qu é efecto habr ía tenido en la fe de los hermanos que no eran
ciudadanos romanos? A fin de cuentas, a ellos la ley no los proteg ía de ser
golpeados. As í que, al aguantar aquel castigo, Pablo y Silas les ense ñaron
a los nuevos hermanos que todos los cristianos pueden mantenerse fir-
mes ante la persecuci ón. Por otro lado, cuando Pablo y Silas dijeron des-
pu és que eran ciudadanos romanos, obligaron a los magistrados a re-
conocer p úblicamente que hab ían actuado contra la ley. Esto sent ó un
precedente para que en el futuro lo pensaran dos veces antes de maltra-
tar a alg ún cristiano. As í los hermanos podr ían tener cierta protecci ón le-
gal en casos parecidos.

18 Hoy, los superintendentes cristianos tambi én ense ñan con el ejem-
plo. Estos pastores no esperan que los hermanos hagan algo que ellos
mismos no est án dispuestos a hacer. Adem ás, igual que Pablo, pensamos

� Seg ún la ley romana, todo ciudadano siempre ten ía derecho a un juicio justo y nun-
ca deb ía ser castigado p úblicamente sin haber sido juzgado y declarado culpable.

16. ¿Qu é pas ó la ma ñana despu és de que golpearan a Pablo y Silas?
17. ¿Qu é importante lecci ón aprendieron de Pablo y Silas los nuevos disc ípulos?
18. a) ¿C ómo imitan a Pablo los superintendentes cristianos? b) ¿C ómo defendemos
y establecemos legalmente las buenas noticias?

“VEN A MACEDONIA Y AY

ÚDANOS” 131



bien c ómo y cu ándo utilizaremos nuestros derechos legales para recibir
protecci ón. Si es necesario, recurrimos a los tribunales locales, naciona-
les e incluso internacionales para defendernos y seguir adorando a Dios.
No buscamos hacer reformas sociales. M ás bien, queremos hacer lo que
Pablo les dijo a los filipenses unos 10 a ños despu és de que estuviera pre-
so en Filipos: seguir “defendiendo y estableciendo legalmente las buenas
noticias” (Filip. 1:7). Y, sin importar lo que pase en los tribunales, estamos
decididos, como Pablo y sus compa ñeros, a “anunciar [...] las buenas noti-
cias” all á adonde nos dirija el esp íritu santo (Hech. 16:10).

132 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

Lidia era de la ciudad de Tiatira, que estaba en
una regi ón que se llamaba Lidia, en el oeste de
Asia Menor. En alg ún momento cruz ó el mar Egeo
paramudarse a Filipos— una ciudadmuy importan-
te de Macedonia— y dedicarse all í a su negocio.
Puede que vendiera art ículos te ñidos de p úrpu-
ra, como alfombras, tapices y telas,
o incluso los propios tintes. Una
inscripci ón encontrada en Filipos
prueba la existencia de una asocia-
ci ón de vendedores de p úrpura en la
ciudad.
La Biblia dice que Lidia “adoraba

a Dios”, as í que probablemente era
pros élita jud ía (Hech. 16:14). Puede
que empezara a adorar a Jehov á en
Tiatira, donde s í hab ía una sinago-
ga, a diferencia de Filipos. Algunos
creen que su nombre era un apo-
do que le pusieron en Filipos por
su lugar de origen, y que significaba
“mujer de Lidia”. No obstante, hay
documentos que indican que, para
aquel entonces, Lidia ya se usaba
como nombre propio.
La gente de Lidia y de los alrede-

dores era famosa por su habilidad
ti ñendo telas con p úrpura desde los
tiempos de Homero (siglo noveno
u octavo antes de nuestra era). De hecho, todo
el mundo sab ía que con el agua de Tiatira se
consegu ían los tintes m ás brillantes y permanen-
tes.

Los tejidos te ñidos de p úrpura eran tan caros
que solo los ricos pod ían comprarlos. Hab ía varios
m étodos para obtener la p úrpura, pero el me-
jor tinte y el m ás caro —usado para te ñir el lino
fino— era el que se sacaba de un molusco del
mar Mediterr áneo. De cada uno de estos caraco-

les se pod ía extraer una sola gota,
as í que se necesitaban unos 8.000
para conseguir tan solo un gramo
(0,04 onzas) de este tinte tan valio-
so. ¡Con raz ón las telas te ñidas de
p úrpura eran tan caras!
Para poder dedicarse al negocio

de la p úrpura, Lidia debi ó de tener
mucho dinero. Y ten ía una casa lo
suficientemente grande como para
alojar a Pablo, Silas, Timoteo y Lu-
cas. Adem ás, cuando la Biblia usa la
expresi ón “los de su casa”, puede
que se refiera a familiares que viv ían
con ella, pero tambi én podr ía referir-
se a que ten ía esclavos y sirvientes
(Hech. 16:15). Por otro lado, Pablo y
Silas se juntaron en la casa de Lidia
con algunos hermanos antes de irse
de Filipos. Esto da a entender que
su casa se convirti ó en un lugar de
reuniones para los primeros cristia-
nos de esta ciudad (Hech. 16:40).

Unos 10 a ños despu és, Pablo escribi ó su carta
a los hermanos filipenses, pero en ella no mencio-
n ó a Lidia. As í que lo único que sabemos de ella
est á en el cap ítulo 16 de Hechos.

LIDIA, LA VENDEDORA DE P
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LA CALZADA romana es toda una obra de ingenier ía. En ella se oye el
traqueteo de las carretas sobre las gruesas losas de piedra, los rebuznos
de los burros y las charlas de soldados, comerciantes, artesanos y otros
viajeros. Entre ellos est án Pablo, Silas y Timoteo, que viajan de Filipos a
Tesal ónica, una distancia de m ás de 130 kil ómetros (80 millas) a trav és
de escarpadas monta ñas. No es un viaje nada f ácil, sobre todo para Pa-
blo y Silas, que a ún est án recuper ándose de la paliza que les dieron en
Filipos (Hech. 16:22, 23).

2 Seguramente, ir conversando les hace el viaje m ás llevadero. Todav ía
tienen fresco en la mente al carcelero que hace tan solo unos d ías se
hizo cristiano junto con su familia en Filipos. Esa experiencia les ha
dado mucho ánimo para seguir predicando la palabra de Dios. Con todo,
al acercarse a la ciudad de Tesal ónica, quiz ás piensen: “¿Nos tratar án
bien los jud íos de all í? ¿O se pondr án violentos y nos golpear án, como
en Filipos?”.

3 Alg ún tiempo despu és, cuando Pablo les escribi ó a los cristianos de
Tesal ónica, les cont ó c ómo se hab ía sentido: “Como saben, sufrimos y
fuimos maltratados en Filipos, pero por medio de nuestro Dios cobra-
mos valor para hablarles de las buenas noticias de Dios a pesar de una
fuerte oposici ón” (1 Tes. 2:2). Al parecer, despu és de lo que le hab ía pa-
sado en Filipos, le daba un poquito de miedo ir a predicar a Tesal ónica.
¿Ha sentido usted algo parecido? ¿Alguna vez le ha dado miedo ir a pre-
dicar? Pablo super ó sus temores confiando en Jehov á. Estudiar su ejem-
plo lo ayudar á a usted a cobrar valor igual que él (1 Cor. 4:16).

“Razon ó con ellos usando las Escrituras” (Hechos 17:1-3)
4 El relato muestra que, mientras estuvo en Tesal ónica, Pablo predic ó

1, 2. ¿Qui énes viajan de Filipos a Tesal ónica, y en qu é es posible que vayan pensan-
do por el camino?
3. ¿Por qu é nos conviene estudiar el ejemplo de Pablo?
4. ¿Por qu é es probable que Pablo pasara m ás de tres semanas en Tesal ónica?

C A P

Í T U L O 17

“Razon ó con ellos
usando las Escrituras”
La base de una buena ense ñanza;

el excelente ejemplo de los bereanos
Basado en Hechos 17:1-15
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durante tres s ábados en la sinagoga. ¿Significa eso que solo estuvo tres
semanas en esa ciudad? No necesariamente. Para empezar, no sabemos
cu ántos d ías tard ó desde que lleg ó all í en ir por primera vez a la sinago-
ga. Adem ás, en sus cartas explic ó que en Tesal ónica él y sus compa ñe-
ros tuvieron que trabajar para ganarse la vida y en dos ocasiones reci-
bieron ayuda material de los hermanos de Filipos (Filip. 4:16; 1 Tes. 2:9;
2 Tes. 3:7, 8). As í que es probable que Pablo pasara m ás de tres semanas
en Tesal ónica.

5 Como vimos, Pablo se arm ó de valor y fue a predicarles a los que iban
a la sinagoga. Tal como ten ía por costumbre, “razon ó con ellos usando las
Escrituras. Les explicaba y probaba con referencias que era necesario
que el Cristo sufriera y se levantara de entre los muertos. Les dec ía:
‘Este es el Cristo: el Jes ús del que yo les estoy hablando’ ” (Hech. 17:2, 3).
Fij émonos en que no apel ó a las emociones, sino a la l ógica. Sab ía que
aquellos oyentes conoc ían y respetaban las Escrituras, pero lo que les fal-
taba era entenderlas mejor. Por eso, us ó las Escrituras para razonar, ex-
plicar y probar que Jes ús de Nazaret era el Cristo, el Mes ías prometido.

6 Pablo imit ó a Jes ús, quien siempre bas ó sus ense ñanzas en las Es-
crituras. Por citar un caso, durante su ministerio, Jes ús les dijo a sus
disc ípulos que seg ún las profec ías el Hijo del Hombre ten ía que sufrir,
morir y resucitar (Mat. 16:21). Despu és de su resurrecci ón, se les apare-
ci ó a sus seguidores. Seguramente, ver a Jes ús resucitado bastaba para
demostrar que las profec ías se hab ían cumplido, pero él les dio m ás
pruebas a sus disc ípulos. Por ejemplo, en una ocasi ón se les apareci ó a
dos de ellos y, “empezando por Mois és y todos los Profetas, les explic ó co-
sas que se dec ían de él en todas las Escrituras”. Ellos se quedaron
tan impresionados que dijeron: “¿Acaso no nos ard ía dentro el coraz ón
cuando él ven ía habl ándonos por el camino, cuando nos explicaba cla-
ramente las Escrituras?” (Luc. 24:13, 27, 32).

7 La Palabra de Dios act úa con poder (Heb. 4:12). Por eso, los cristianos
de la actualidad nos basamos en ella siempre, como hicieron Jes ús, Pablo
y los dem ás ap óstoles. En nuestro ministerio, nosotros tambi én leemos de
la Biblia para razonar con la gente, explicarles lo que esta ense ña y de-
mostrarles que lo que decimos se basa en las Escrituras. Cuando la usa-
mos constantemente, pueden ver que no les llevamos ideas de nuestra
propia cosecha, sino las ense ñanzas de Dios. A nosotros tambi én nos sir-
ve tener presente que el mensaje que predicamos se basa por completo en
la Palabra de Dios, y por eso es totalmente confiable. ¿Verdad que esto
nos da m ás seguridad y valor para predicar, igual que le pas ó a Pablo?

5. ¿Qu é hizo Pablo para tratar de convencer a sus oyentes?
6. ¿C ómo us ó Jes ús las Escrituras para razonar con los dem ás, y qu é efecto tuvo
esto en sus disc ípulos?
7. ¿Por qu é es tan importante que usemos la Biblia en nuestro ministerio?
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“Algunos de ellos se hicieron creyentes” (Hechos 17:4-9)
8 Pablo ya hab ía vivido en carne propia estas palabras de Jes ús: “El

esclavo no es m ás que su amo. Si ellos me han perseguido a m í, tambi én
los perseguir án a ustedes; si ellos han obedecido mis palabras, tambi én
obedecer án las suyas” (Juan 15:20). En Tesal ónica, Pablo se encontr ó
justo con esas dos reacciones: unos estuvieron dispuestos a obedecer y
otros se opusieron. Hablando de los jud íos que aceptaron el mensaje,
Lucas escribi ó: “Algunos de ellos se hicieron creyentes y se unieron a Pa-
blo y a Silas”. Y a ñadi ó: “Lo mismo hicieron un gran grupo de griegos
que adoraban a Dios, as í como muchas mujeres importantes” (Hech.
17:4). Seguramente, estos nuevos disc ípulos se pusieron muy contentos
cuando les explicaron claramente las Escrituras.

9 Pero no a todo el mundo le gust ó lo que Pablo ense ñ ó. De hecho,
algunos se pusieron muy furiosos. Unos jud íos de Tesal ónica sintie-
ron envidia de Pablo porque convenci ó a “un gran grupo de griegos
que adoraban a Dios”. Y es que aquellos jud íos hab ían tratado de con-
vertir a esos griegos al juda ísmo y hasta les hab ían ense ñado lo que
dicen las Escrituras Hebreas. Por eso se cre ían sus due ños. ¡Y ahora
llega Pablo a la sinagoga y se los roba all í mismo! ¡Estaban echando
chispas!

10 Lucas nos cuenta lo que pas ó a continuaci ón: “Los jud íos, llenos de
envidia, juntaron a algunos hombres malvados que vagaban por la pla-
za de mercado y formaron una chusma que alborot ó la ciudad. Entonces
asaltaron la casa de Jas ón buscando a Pablo y a Silas para entreg árse-
los a la chusma. Como no los encontraron, se llevaron a rastras ante los
gobernantes de la ciudad a Jas ón y a algunos hermanos, y gritaban:
‘Los hombres que han trastornado toda la tierra habitada est án aqu í
tambi én, y Jas ón los tiene hospedados en su casa. Todos estos hombres
act úan en contra de los decretos de C ésar diciendo que hay otro rey: Je-
s ús’ ” (Hech. 17:5-7). ¿Cu áles podr ían ser las consecuencias para Pablo y
sus compa ñeros?

11 Imag ínese a un gran grupo de gente violenta y furiosa. ¡Qu é peligro!
Cuando una multitud se descontrola es como un r ío que se desborda y
arrasa con todo. Ese fue precisamente el medio que usaron los jud íos
para librarse de Pablo y Silas. As í que ellos mismos alborotaron la ciu-
dad, y luego acudieron a los gobernantes para acusar a Pablo y sus com-
pa ñeros de cargos muy graves. El primero, que hab ían “trastornado toda
la tierra habitada”, aunque ellos no fueron los que hab ían causado todo

8-10. a) ¿C ómo reaccionaron los habitantes de Tesal ónica al escuchar las buenas
noticias? b) ¿Por qu é sintieron envidia de Pablo algunos jud íos? c) ¿Qu é hicieron
los jud íos que se opusieron al mensaje?
11. ¿De qu é fueron acusados Pablo y sus compa ñeros, y qu é ley quiz á ten ían
presente los jud íos? (Vea la nota).
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ese caos en Tesal ónica. Y el segundo era peor todav ía, porque era una
clara violaci ón de las leyes del emperador: estaban anunciando a otro
Rey, Jesucristo.�

12 Recordemos que los escribas y fariseos hab ían acusado a Jes ús de
algo parecido. Le dijeron a Pilato: “Encontramos a este hombre alboro-
tando a nuestra naci ón [...] y diciendo que él mismo es Cristo, un rey”
(Luc. 23:2). A Pilato quiz á le dio miedo que el emperador pensara que
él estaba tolerando alta traici ón, y por eso mand ó matar a Jes ús. Del
mismo modo, los cargos contra los cristianos en Tesal ónica tambi én pu-
dieron haber tenido graves consecuencias. Seg ún una obra de consulta,
“es dif ícil exagerar el peligro al que los expuso esto, porque ‘la mera su-
gerencia de traici ón contra los emperadores con frecuencia resultaba fa-
tal para el acusado’ ”. ¿Les habr á funcionado a aquellos jud íos su plan
perverso?

13 La chusma violenta no logr ó impedir que continuara la predicaci ón
en Tesal ónica. ¿Por qu é? Para empezar, porque Pablo y Silas no aparecie-
ron por ning ún lado. Adem ás, todo parece indicar que los gobernantes
de la ciudad no estaban convencidos de que las acusaciones fueran cier-
tas. As í que “les pidieron una fianza” —probablemente dinero— a Jas ón
y a los dem ás hermanos, y luego los dejaron en libertad (Hech. 17:8, 9).
¿Pero qu é pas ó con Pablo? Prudentemente, sigui ó el consejo de Jes ús de
ser “cautelosos como serpientes, pero tambi én inocentes como palomas”
(Mat. 10:16). De modo que evit ó el peligro para poder seguir predican-
do en otra parte. Era un hombre valiente, pero no se hac ía el valiente.
¿C ómo podemos imitarlo?

14 En la actualidad, muchos l íderes de la cristiandad han puesto a las
masas en contra de los testigos de Jehov á para que los ataquen. Manipu-
lan a los pol íticos para que proh íban sus actividades acus ándolos de trai-
ci ón y de ser una amenaza para su pa ís. Al igual que los perseguidores
del siglo primero, act úan as í por pura envidia. ¿Y c ómo respondemos
nosotros? Los cristianos verdaderos nunca nos hacemos los valientes.
Siempre que es posible, evitamos enfrentamientos con personas furiosas
y que no est án dispuestas a razonar. M ás bien, buscamos la forma de se-

� Seg nn explica un especialista, en aquel entonces estaba en vigor un decreto impe-
rial que prohib ía hacer “predicciones de la llegada de un nuevo rey o reino, particular-
mente si se afirmaba que iba a suplantar o juzgar al emperador existente”. De modo
que aquellos jud íos bien pudieron haber distorsionado las palabras de Pablo para
que pareciera que estaba violando ese decreto (vea el recuadro “Los c ésares y el libro
de Hechos”, p ágina 137).

12. ¿Qu é demuestra que los cargos contra los cristianos en Tesal ónica pudieron
haber tenido graves consecuencias?
13, 14. a) ¿Por qu é no logr ó aquella chusma violenta detener la predicaci ón?
b) ¿C ómo sigui ó Pablo el consejo de Jes ús, y c ómo podemos imitarlo?
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guir predicando de forma pac ífica. Quiz ás
esto implique irnos y esperar a que las co-
sas se calmen para poder volver.

Ellos “eran m ás nobles” (Hechos 17:10-15)
15 Por seguridad, los hermanos enviaron

a Pablo y Silas a Berea, a unos 65 ki-
l ómetros (40 millas). Al llegar, Pablo fue a
la sinagoga y les predic ó a los que esta-
ban reunidos all í. Seguro que le dio mu-
cha alegr ía encontrar personas que acep-
taban el mensaje. Lucas dijo que los jud íos
de Berea “eran m ás nobles que los de Te-
sal ónica, porque aceptaron la palabra con
much ísimo inter és, y todos los d ías exami-
naban con cuidado las Escrituras para
ver si estas cosas eran tal como les de-
c ían” (Hech. 17:10, 11). Claro, esto no sig-
nifica que los tesalonicenses que hab ían
aceptado la verdad no tuvieran una buena
actitud. De hecho, Pablo les escribi ó m ás
tarde: “Nosotros tambi én le damos cons-
tantemente gracias a Dios, porque, cuan-
do ustedes recibieron la palabra de Dios
—que oyeron por medio de nosotros—, no la
aceptaron como palabra de hombres, sino
como lo que de verdad es, como palabra de
Dios, la cual tambi én est á actuando en us-
tedes, los creyentes” (1 Tes. 2:13). Enton-
ces, ¿por qu é se destaca que los jud íos de
Berea eran tan nobles?

16 Para los bereanos, el mensaje de las
buenas noticias era algo nuevo. Sin embar-
go, ni se pusieron a discutir cuestion ándo-
lo todo ni se lo creyeron todo as í porque s í.
Primero escucharon atentamente a Pablo,
quien les explic ó claramente las Escritu-
ras. Y luego, para comprobar que lo que
hab ían escuchado era cierto, examinaron

15. ¿C ómo respondieron los bereanos al mensaje
de las buenas noticias?
16. ¿Por qu é se puede decir que los bereanos
eran muy nobles?

Todo lo que cuenta el libro de Hechos,
as í como el resto de las Escrituras Griegas
Cristianas, ocurri ó en lugares que forma-
ban parte del Imperio romano. Y en todos
esos lugares la m áxima autoridad era el
emperador. As í que, cuando los jud íos te-
salonicenses hablaron de “los decretos de
C ésar”, se estaban refiriendo al emperador
(Hech. 17:7). Durante el periodo que abarca
el libro de Hechos hubo cuatro empera-
dores o c ésares: Tiberio, Cayo, Claudio I y
Ner ón.
˘ Tiberio (14-37 e. c.). Gobern ó durante todo
el ministerio de Jes ús y durante los pri-
meros a ños de la congregaci ón cristiana.
En el juicio de Jes ús, cuando los jud íos le
gritaron a Pilato “¡Si lo pones en libertad,
no eres amigo de C ésar!” y “No tenemos
m ás rey que C ésar”, se estaban refiriendo
a Tiberio (Juan 19:12, 15).

˘ Cayo, tambi én conocido como Cal ígula
(37-41 e. c.). No se menciona en las Escri-
turas Griegas Cristianas.

˘ Claudio I (41-54 e. c.). Se le menciona dos
veces en Hechos. Como predijo el profe-
ta


Ágabo, “toda la tierra habitada” pas ó

por “una época demucha hambre, que de
hecho tuvo lugar en tiempos de Claudio”,
alrededor del a ño 46. Y en el a ño 49, o a
principios del 50, Claudio orden ó “que to-
dos los jud íos se fueran de Roma”. Por
eso


Áquila y Priscila se mudaron a Corinto,

donde conocieron al ap óstol Pablo (Hech.
11:28; 18:1, 2).

˘ Ner ón (54-68 e. c.). Fue el emperador al
que apel ó Pablo (Hech. 25:11). Seg ún
dicen, culp ó a los cristianos por el in-
cendio que destruy ó gran parte de
Roma alrededor del a ño 64. Poco des-
pu és, aproximadamente en el 65, Pablo
estuvo preso all í por segunda vez y luego
lo ejecutaron.

LOS C

ÉSARES Y EL LIBRO DE HECHOS



con cuidado la Palabra de Dios. Es m ás, no lo hicieron solo en s ábado,
sino todos los d ías. Adem ás, investigaron “con much ísimo inter és” y se de-
dicaron de lleno a descubrir si lo que estaban aprendiendo coincid ía con
las Escrituras. Por último, fueron humildes y cambiaron, y al final “mu-
chos de ellos se hicieron creyentes” (Hech. 17:12). ¡Con raz ón Lucas desta-
c ó su actitud tan noble!

17 Poco se imaginaban los bereanos que iban a aparecer en la Biblia.
Con su reacci ón al mensaje y su buena actitud, nos pusieron un buen
ejemplo. Hicieron justo lo que Pablo esperaba de ellos y lo que Jehov á
quer ía que hicieran. Hoy, nosotros tambi én animamos a la gente a que
examinen la Biblia con cuidado para que su fe vaya creciendo y est é fir-
memente arraigada en la Palabra de Dios. Ahora bien, esto no quiere de-
cir que cuando uno se bautiza ya no necesita seguir teniendo la misma
actitud que los bereanos. De hecho, es a ún m ás importante que sigamos
alimentando nuestras ganas de aprender de Jehov á y que pongamos en
pr áctica lo que nos ense ña. Solo as í permitiremos que él nos moldee y
nos capacite para convertirnos en lo que él quiere (Is. 64:8). De este
modo, seguiremos siendo instrumentos útiles en las manos de nuestro
Padre y lo haremos muy feliz.

18 El relato dice que Pablo no se qued ó mucho tiempo en Berea. Lee-
mos: “Cuando los jud íos de Tesal ónica se enteraron de que Pablo tam-
bi én estaba proclamando la palabra de Dios en Berea, fueron all á para
provocar y alborotar a las multitudes. De inmediato, los hermanos hicie-
ron salir a Pablo hacia el mar, pero Silas y Timoteo se quedaron all í. Sin
embargo, los que acompa ñaban a Pablo lo llevaron hasta Atenas. Luego
regresaron con las instrucciones de que Silas y Timoteo se reunieran
con Pablo cuanto antes” (Hech. 17:13-15). ¡Esos opositores estaban em-
pe ñados en hacerles la vida imposible a los cristianos! No les bast ó con
hacer que Pablo huyera de Tesal ónica, sino que fueron hasta Berea para
seguir dando problemas. Pero no lograron detener la obra. Pablo sab ía
que su territorio era enorme, as í que sencillamente se fue a predicar a
otro sitio. Nosotros tambi én haremos todo lo posible para que nada ni
nadie detenga nuestra predicaci ón.

19 Despu és de haberles dado un testimonio completo a los jud íos de
Tesal ónica y Berea, a Pablo debi ó de quedarle muy claro lo importante
que es predicar con valor y razonar usando las Escrituras. Y ahora a no-
sotros tambi én nos queda m ás claro. En su pr óximo destino, a Pablo le
esperaba un p úblico muy diferente: los gentiles de Atenas. ¿Qu é tal le
ir ía con ellos? Ve ámoslo en el siguiente cap ítulo.

17. ¿Por qu é son los bereanos un buen ejemplo para nosotros, y c ómo podemos imi-
tarlos aunque llevemos mucho tiempo en la verdad?
18, 19. a) ¿Por qu é se fue Pablo de Berea? ¿Qu é sigui ó haciendo, y c ómo podemos
imitarlo? b) ¿Qu é p úblico le esperaba en su pr óximo destino?
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Buscaron “a Pablo y a Silas para entreg árselos a la chusma”
(Hechos 17:5).



PABLO va caminando por Atenas (Grecia), ciudad acad émica donde siglos
antes los fil ósofos S ócrates, Plat ón y Arist óteles ense ñaban sus ideas.
A cada paso que da, Pablo est á cada vez m ás indignado: la gente all í, que
es muy religiosa, adora a much ísimos dioses. De hecho, por todas partes
hay ídolos: no solo en los templos, sino tambi én en las plazas, en las ca-
lles... Pablo sabe lo que el Dios verdadero piensa de las im ágenes (


Éx. 20:

4, 5). Por eso, igual que Jehov á, él tambi én odia la idolatr ía.
2 Al llegar a la plaza de mercado, se encuentra con una escena repug-

nante: en la esquina noroeste, cerca de la entrada principal, hay una lar-
ga fila de estatuas obscenas del dios Hermes. Y la plaza entera est á llena
de santuarios. ¿Qu é har á Pablo para predicar en un ambiente as í? ¿Lo-
grar á controlarse y encontrar puntos en com ún con la gente? ¿Ayudar á a
alguien a buscar y encontrar al Dios verdadero?

3 En Hechos 17:22-31 podemos leer el discurso que pronunci ó ante los
intelectuales de Atenas. Examinar su ejemplo nos ense ñar á a predicar
con tacto, convicci ón y habilidad, y a encontrar puntos en com ún para
ayudar a la gente a razonar.

“En la plaza de mercado” (Hechos 17:16-21)
4 Pablo visit ó Atenas� alrededor del a ño 50, durante su segundo viaje

misionero. Mientras esperaba a que Silas y Timoteo llegaran de Berea, “se
puso a razonar en la sinagoga con los jud íos”, como siempre. Tambi én fue
a un lugar donde pod ía predicarles a los atenienses que no eran jud íos
de religi ón: la “plaza de mercado”, tambi én llamada ágora (Hech. 17:17).
Esta plaza estaba situada al noroeste de la Acr ópolis y abarcaba unas
5 hect áreas (12 acres). Pero era mucho m ás que un mercado; era el punto

� Vea el recuadro “Atenas, capital cultural de la antig üedad”, p ágina 142.

1-3. a) ¿Por qu é estaba indignado Pablo en Atenas? b) ¿Qu é nos ense ñar á el ejemplo
de Pablo?
4, 5. ¿En qu é lugares de Atenas predic ó Pablo, y por qu é no iba a ser f ácil predicar
en la plaza de mercado?

C A P

Í T U L O 1 8

“Para que buscaran a Dios [...]
y de veras lo encontraran”

Pablo busca puntos en com ún
con la gente y se adapta a ella

Basado en Hechos 17:16-34
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de reuni ón m ás importante de Atenas. En palabras de un especialista,
era el “coraz ón econ ómico, pol ítico y cultural de la ciudad”. A los intelec-
tuales les encantaba juntarse all í para tener sus tertulias.

5 No iba a ser f ácil predicar en la plaza de mercado. Entre las personas
que iban all í hab ía fil ósofos de dos grupos muy distintos: los epic úreos y
los estoicos.� Los epic úreos cre ían que la vida hab ía surgido por acciden-
te. Su forma de ver la vida se ha resumido as í: “No hay que temer a Dios.
En la muerte no se siente nada. El bien es alcanzable y el mal es soporta-
ble”. Por otro lado, los estoicos daban prioridad a la l ógica y la raz ón, y
cre ían que Dios no era una persona. Adem ás, ninguno de los dos grupos
cre ía en la resurrecci ón que ense ñaban los disc ípulos de Cristo. Est á cla-
ro que las ideas de estos dos grupos no ten ían nada que ver con lo que Pa-
blo les llevaba: las ense ñanzas puras del cristianismo.

6 ¿C ómo respondieron aquellos fil ósofos griegos al mensaje de Pablo?
Algunos lo llamaron “charlat án” o, literalmente, “recogedor de semillas”
(vea la nota de estudio de Hechos 17:18 en la Biblia de estudio). Un espe-
cialista dice que este t érmino griego “originalmente se refer ía a los pajari-
tos que iban por ah í recogiendo semillas; despu és se us ó tambi én para
referirse a las personas que iban por el mercado recogiendo sobras de co-
mida y cosas que la gente desechaba. Con el tiempo lleg ó a referirse a
quienes iban recogiendo ideas sueltas de aqu í y de all á, y sobre todo si
luego eran incapaces de juntarlas con un orden l ógico”. As í que aquellos
intelectuales estaban insultando a Pablo diciendo que era un ignorante y
que solo estaba repitiendo las ideas de otros. Pero, como veremos, no dej ó
que ese insulto lo intimidara.

7 Hoy las cosas no han cambiado demasiado. Muchos se burlan de no-
sotros porque somos testigos de Jehov á y creemos en la Biblia. Por ejem-
plo, hay profesores que ense ñan que la evoluci ón es un hecho incuestio-
nable y que, si uno es inteligente, tiene que creer en ella. Para ellos, quien
se niegue a aceptarla es un ignorante. Estos intelectuales nos pintan
como tontos porque ense ñamos lo que dice la Biblia y probamos que al-
guien lo dise ñ ó todo. Pero nosotros no nos dejamos intimidar, sino que de-
fendemos con valor que todo lo que hay en la Tierra es la obra de un Crea-
dor inteligente, Jehov á Dios (Apoc. 4:11).

8 Otros que escuchaban a Pablo reaccionaron de manera distinta. Dije-
ron: “Parece que es un predicador de dioses extranjeros” (Hech. 17:18).
Pero, si Pablo estuviera promoviendo la adoraci ón a otros dioses en

� Vea el recuadro “Los epic úreos y los estoicos”, p ágina 144.

6, 7. ¿C ómo respondieron al mensaje de Pablo algunos fil ósofos griegos, y c ómo
reaccionan hoy algunas personas a nuestro mensaje?
8. a) ¿C ómo reaccionaron otras personas al mensaje de Pablo? b) ¿A qu é puede refe-
rirse la palabra Are ópago? (Vea la nota de la p ágina 142).

“PARA QUE BUSCARAN A DIOS [...] Y DE VERAS LO ENCONTRARAN” 141



Atenas, se estar ía metiendo en problemas. Siglos atr ás, al fil ósofo S ócra-
tes lo acusaron de algo parecido, y esa fue una raz ón por la que lo senten-
ciaron a muerte. As í que no es de extra ñar que llevaran a Pablo al Are ó-
pago� y le pidieran que les explicara mejor esas ideas que, seg ún ellos,
eran tan raras. ¿C ómo defender ía su mensaje delante de un p úblico que
no sab ía nada de las Escrituras?

“Hombres de Atenas, veo que...” (Hechos 17:22, 23)
9 Recordemos lo indignado que se sinti ó Pablo al ver tantos ídolos. Pero,

en vez de ponerse a decir pestes de toda esa idolatr ía, se control ó. Con
mucha delicadeza, trat ó de ganarse a sus oyentes centr ándose en algo

� El Are ópago era una colina situada al noroeste de la Acr ópolis, y era donde tradicio-
nalmente se reun ía el tribunal superior de Atenas. As í que la palabra Are ópago pue-
de referirse tanto a la propia colina como al tribunal. Por eso, algunos expertos pien-
san que a Pablo lo llevaron a esa colina o a un lugar cercano, y otros opinan que lo
llevaron a una reuni ón del tribunal que se celebr ó en otra parte, quiz ás en la plaza de
mercado.

9-11. a) ¿Qu é dijo Pablo para establecer un punto en com ún con sus oyentes?
b) ¿C ómo podemos imitar a Pablo en la predicaci ón?
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La primera vez que se escribi ó algo sobre la his-
toria de Atenas fue en el siglo s éptimo antes de
nuestra era. Pero, desde mucho antes, la Acr ó-
polis ya era una fortaleza. Atenas lleg ó a ser la
ciudad m ás importante del distrito del


Ática. Te-

n ía una extensi ón de 2.500 kil ómetros cuadrados
(1.000millas cuadradas) y estaba rodeada por las
monta ñas y el mar. Al parecer, su nombre se rela-
ciona con el de su diosa principal, Atenea.
En el siglo sexto antes de nuestra era, un le-

gislador ateniense llamado Sol ón hizo reformas
sociales, pol íticas, jur ídicas y econ ómicas. Mejor ó
la situaci ón de los pobres y sent ó las bases para
un gobierno democr ático. Ahora bien, la democra-
cia solo era para los ciudadanos libres, pero la
mayor ía de los habitantes eran esclavos.
Despu és de que los griegos derrotaran a los

persas en el siglo quinto antes de nuestra era,
Atenas se convirti ó en la capital de un peque ño
imperio. Sus rutas mar ítimas para comerciar al-
canzaban Italia y Sicilia, al oeste, y Chipre y Siria,

al este. En su mejor época, Atenas era la capital
cultural de la antig üedad, pues se destacaba en
las artes, el teatro, la filosof ía, la ret órica y las
ciencias. Contaba con hermosos edificios p úbli-
cos y templos. El punto m ás alto de la ciudad era
una imponente colina, la Acr ópolis. All í estaba el
Parten ón, un enorme templo donde hab ía una es-
tatua de Atenea hecha de oro y marfil que med ía
12 metros (40 pies).
Primero la conquistaron los espartanos, luego

los macedonios y por último los romanos, quienes
se llevaron todas sus riquezas. Aun as í, por su
historia y su fama, en los d ías del ap óstol Pablo to-
dav ía se consideraba una ciudad muy importante.
De hecho, no era parte (y nunca lo fue) de ningu-
na provincia del Imperio romano, sino que ten ía
autoridad para gobernar a sus ciudadanos y no te-
n ía que pagarle impuestos a Roma. Aunque sus
d ías de gloria hab ían pasado a la historia, Atenas
segu ía siendo una ciudad acad émica adonde las
familias ricas enviaban a sus hijos a estudiar.

ATENAS, CAPITAL CULTURAL DE LA ANTIG

ÜEDAD



que todos ten ían en com ún. Empez ó diciendo: “Hombres de Atenas, veo
que en todas las cosas ustedes parecen ser m ás devotos de los dioses que
otros” (Hech. 17:22). As í que fue muy inteligente y los felicit ó por su incli-
naci ón espiritual. Es como si les hubiera dicho: “Ya veo que son muy reli-
giosos”. Comprend ía que quienes est án cegados por creencias falsas pue-
den tener un buen coraz ón y estar dispuestos a aprender la verdad. A fin
de cuentas, Pablo reconoc ía que él mismo “hab ía actuado con ignorancia
y sin fe” (1 Tim. 1:13).

10 Luego destac ó un detalle que demostraba lo religiosos que eran: te-
n ían un altar dedicado “a un Dios Desconocido”. Una obra de consulta
explica que “los griegos y otros pueblos sol ían dedicar altares a ‘dioses
desconocidos’ por miedo a pasar por alto a alg ún dios y ofenderlo sin que-
rer”. As í que, con ese altar, los atenienses admit ían que hab ía un Dios del
que no sab ían nada. Y Pablo lo us ó de puente para empezar a predicarles
las buenas noticias. Les explic ó: “Yo les estoy hablando de aquel a quien
ustedes adoran sin conocerlo” (Hech. 17:23). Aunque tuvo mucho tacto, su
argumento fue aplastante.


Él no estaba promoviendo dioses nuevos o ex-

tranjeros, que era de lo que algunos lo acusaban. M ás bien, quer ía hablar-
les del Dios que no conoc ían: el Dios verdadero.

11 ¿C ómo podemos imitar a Pablo en la predicaci ón? Si somos observa-
dores, podremos ver si una persona es religiosa. Tal vez lleve alg ún tipo de
joyer ía o haya cierto adorno en la casa o en el jard ín que nos indique su
religi ón. Pudi éramos decirle: “Veo que usted es creyente. ¡Qu é gusto me da
hablar con personas que se interesan en asuntos espirituales!”. Felicitar
a alguien por su inclinaci ón espiritual nos puede ayudar a centrarnos en
los puntos que tengamos en com ún con la persona para conversar con
ella. No debemos juzgar a nadie por sus creencias. Recordemos que mu-
chos de nuestros hermanos antes cre ían sinceramente en ense ñanzas
falsas.

Dios “no est á muy lejos de cada uno de nosotros”
(Hechos 17:24-28)

12 Pablo hab ía encontrado un punto en com ún con su p úblico, pero ¿lo-
grar ía mantener su inter és?


Él estaba al tanto de que sab ían mucho

de filosof ía griega pero nada de las Escrituras. De modo que adapt ó su
predicaci ón de varias formas. Primero, habl ó de las ense ñanzas de las Es-
crituras sin citar directamente de ellas. Segundo, se puso al mismo nivel
que su auditorio, y por eso él mismo se incluy ó usando expresiones como
nos y nosotros. Tercero, cit ó palabras de escritores griegos para demostrar
que algunas de las cosas que él dec ía tambi én las dijeron ellos. Ahora
bien, ¿qu é informaci ón importante les transmiti ó Pablo a los atenienses
sobre el Dios que no conoc ían? Analicemos su excelente discurso.

12. ¿C ómo se adapt ó Pablo a su p úblico?
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Los epic úreos y los estoicos eran dos gru-
pos muy distintos de fil ósofos. Ninguno cre ía
en la resurrecci ón.
Los epic úreos cre ían que los dioses exis-

t ían pero que no ten ían ning ún inter és en
los seres humanos y no premiaban ni casti-
gaban a nadie, as í que era in útil orarles o
hacerles sacrificios. Adem ás, ense ñaban que
lo m ás importante en la vida era la b úsqueda
del placer. La manera de pensar y actuar de
los epic úreos no segu ía ning ún principio mo-
ral. Sin embargo, s í cre ían que hab ía que ser
moderado, porque as í se evitaban las malas
consecuencias de los excesos. Pensaban que
el conocimiento solo serv ía para librar a la
persona de las supersticiones y los temores
que causa la religi ón.
Los estoicos cre ían que dios era una fuerza

impersonal y que todo en el universo, incluida
el alma humana, formaba parte de ella. Algu-
nos pensaban que con el tiempo el alma ser ía
destruida junto con el universo. Otros dec ían
que al final el alma ser ía reabsorbida por esa
fuerza impersonal. Pero todos coincid ían en
que la felicidad se alcanzaba viviendo en ar-
mon ía con la naturaleza.

LOS EPIC

ÚREOS Y LOS ESTOICOS

13 Dios cre ó el universo. Pablo dijo: “El Dios
que hizo el mundo y todas las cosas que
hay en él es Se ñor del cielo y de la tierra,
as í que no vive en templos hechos por hom-
bres” (Hech. 17:24).� El universo no lleg ó a
existir por accidente; el Dios verdadero cre ó
todas las cosas (Sal. 146:6).


Él es el Se ñor

Soberano del cielo y la Tierra. No es como
Atenea y los dem ás dioses. La gloria de ellos
depend ía de altares, santuarios y templos,
pero no hay templo hecho por los hombres
que pueda contener a Jehov á (1 Rey. 8:27).
As í que Pablo dej ó muy claro que el Dios ver-
dadero es infinitamente superior a lo que se
adoraba en los templos: ídolos hechos por el
hombre (Is. 40:18-26).

14 Dios no depende de nadie. La gente
vest ía a sus ídolos con ropa lujosa, les ha-
c ía ofrendas caras y les llevaba alimentos y
bebidas, ¡como si les hiciera falta! Sin em-
bargo, puede que algunos fil ósofos que es-
taban escuchando a Pablo pensaran que
los dioses no necesitaban nada de los se-
res humanos. Coincid ían con él en que a
Dios no le hace falta “que le sirvan ma-
nos humanas, como si necesitara algo”.
Y es cierto, al Creador no le hace falta que
le demos cosas materiales. M ás bien, es él

quien nos da “vida, aliento y todas las cosas” que necesitamos, como el
sol, la lluvia y la tierra f értil (Hech. 17:25; G én. 2:7). As í que Dios no de-
pende de nadie. Es él quien nos lo da todo.

15 Dios hizo al hombre. Los atenienses cre ían que ellos eran superiores a
quienes no eran griegos. Pero el orgullo de raza y el nacionalismo son actitu-
des contrarias a lo que ense ña la Biblia (Deut. 10:17). Pablo fue muy h ábil y
prudente cuando habl ó de este asunto tan delicado. Seguro que puso a pen-
sar a su auditorio cuando, refiri éndose a Dios, dijo: “De un solo hombre cre ó

� La palabra griega que aqu í us ó Pablo para “mundo” es k ósmos. Los griegos usaban
esa palabra para referirse al universo f ísico. Es posible que Pablo tambi én la estuvie-
ra usando con ese sentido porque estaba tratando de mantener puntos en com ún
con quienes lo escuchaban.

13. ¿Qu é dijo Pablo sobre el origen del universo, y qu é dej ó muy claro?
14. ¿C ómo mostr ó Pablo que Dios no depende de nadie?
15. ¿C ómo corrigi ó Pablo el punto de vista de los atenienses, y qu é valiosa lecci ón
nos ense ña su ejemplo?



todas las naciones humanas” (Hech. 17:26). Pablo se estaba basando en el
relato de G énesis que habla de ese hombre, Ad án, el padre de toda la huma-
nidad (G én. 1:26-28). Como todos venimos del mismo antepasado, no hay
ninguna raza o nacionalidad superior a las dem ás. ¡Era imposible que los
presentes no captaran esa idea! El ejemplo de Pablo nos ense ña una valiosa
lecci ón: aunque queremos ser respetuosos y prudentes, no debemos quitar-
le fuerza a la verdad con tal de que la gente la acepte.

16 Dios quiere que los seres humanos nos acerquemos a él. Puede que
aquellos fil ósofos llevaran a ños discutiendo sobre el sentido de la vida.
Si ese fue el caso, nunca lo iban a descubrir por s í solos. Sin embargo, Pa-
blo se lo explic ó con claridad: el Creador hizo a los seres humanos para que
“buscaran a Dios, aunque fuera a tientas, y de veras lo encontraran, pues lo
cierto es que él no est á muy lejos de cada uno de nosotros” (Hech. 17:27). As í
que s í se puede conocer al Dios que los atenienses no conoc ían.


Él est á cer-

ca de todos los que se esfuerzan por encontrarlo y aprender sobre él (Sal.
145:18). De hecho, al decir “nosotros”, el propio Pablo se estaba incluyendo
entre los que deb ían buscar a Dios, aunque fuera a tientas.

17 Las personas deber ían querer conocer a Dios. Pablo sigui ó: “Por él te-
nemos vida, nos movemos y existimos”. Algunos expertos dicen que Pa-
blo estaba citando las palabras de Epim énides, poeta cretense del si-
glo sexto antes de nuestra era y “figura destacada de la tradici ón religiosa

16. ¿Por qu é hizo Dios a los seres humanos?
17, 18. ¿Por qu é se esperar ía que los seres humanos quisi éramos conocer a Dios?
¿Qu é aprendemos de la forma en que Pablo mantuvo la atenci ón de sus oyentes?

Tratemos de encontrar puntos en com ún con nuestro p úblico.
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ateniense”. Luego Pablo destac ó por qu é el ser humano deber ía querer co-
nocer a Dios: “Como han dicho algunos de los poetas de ustedes: ‘Porque
nosotros tambi én somos hijos de él’ ” (Hech. 17:28). Hasta cierto punto,
todos deber íamos sentir que somos familia de Jehov á, porque él cre ó al
hombre del que descendemos todos los seres humanos. Como vemos,
para mantener la atenci ón, Pablo tuvo la buena idea de citar directamen-
te de autores griegos que su p úblico probablemente respetaba.� Igual que
Pablo, nosotros tambi én podr íamos usar a veces libros de historia, enci-
clopedias y otras obras respetadas. Por ejemplo, una cita bien escogida de
una fuente confiable tal vez logre que nuestros oyentes abran los ojos y
vean el verdadero origen de ciertas pr ácticas y tradiciones religiosas.

18 Hasta este punto, Pablo dio informaci ón importante sobre Dios y, con
mucha habilidad, se adapt ó a su p úblico. Pero ¿qu é quer ía que hicieran
ellos con todo lo que hab ían escuchado? Eso fue lo que les explic ó justo
despu és.

“Les est á diciendo a todos en todas partes que se arrepientan”
(Hechos 17:29-31)

19 Lleg ó el momento de que Pablo animara a su p úblico a hacer algo con
lo que hab ían escuchado. Tomando en cuenta lo que dijeron los autores
griegos, continu ó: “As í que, puesto que somos hijos de Dios, no debemos
pensar que el Ser Divino sea semejante al oro, la plata o la piedra, seme-
jante a algo tallado que resulta del arte y la imaginaci ón de los seres hu-
manos” (Hech. 17:29). Obviamente, si Dios hizo al ser humano, ¿c ómo
puede Dios tomar la forma de un objeto hecho por el ser humano? Con
mucho tacto, Pablo demostr ó que no era l ógico adorar a un ídolo (Sal. 115:
4-8; Is. 44:9-20). Al incluirse y decir “no debemos”, su consejo era m ás f á-
cil de aceptar.

20 Luego les dijo: “Dios ha pasado por alto esos tiempos de ignorancia,
pero ahora les est á diciendo a todos en todas partes que se arrepientan”
(Hech. 17:30). As í que ya hab ía pasado el tiempo de pensar que Dios quiere
que lo adoren con ídolos. Por eso Pablo les dej ó claro lo que deb ían hacer:
arrepentirse. Puede que esto les sorprendiera a algunos. Pero, con ese dis-
curso tan directo, Pablo les demostr ó claramente que Dios les dio la vida y,
por lo tanto, ten ían que rendirle cuentas. Ten ían que buscarlo, aprender la
verdad sobre él y vivir de la manera que Dios espera. Para aquellos atenien-
ses, eso implicaba reconocer que la idolatr ía es un pecado y que deb ían de-
jar de practicarla.

� Pablo cit ó de la obra po ética Fen ómenos, del escritor estoico Arato. Hay expresiones
parecidas en otros escritos griegos, como el “Himno a Zeus”, de Cleantes, que tam-
bi én era estoico.

19, 20. a) ¿Qu é dijo Pablo con mucho tacto para demostrar que es il ógico usar ído-
los? b) ¿Qu é deb ían hacer los atenienses?
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21 Pablo concluy ó con unas palabras llenas de fuerza: “[Dios] ha fijado
un d ía en el que se propone juzgar a la tierra habitada con justicia me-
diante un hombre nombrado por él. Y les ha dado una garant ía a todos
los hombres al resucitarlo de entre los muertos” (Hech. 17:31). Saber que
llegar ía el D ía del Juicio era una poderosa raz ón para buscar y encontrar
al Dios verdadero. Pablo no mencion ó el nombre del Juez. Pero s í dijo algo
asombroso acerca de él: que hab ía sido un hombre, que hab ía muerto y
que Dios lo resucit ó.

22 Nosotros entendemos muy bien lo que significa la impactante conclu-
si ón de este discurso. Sabemos que el Juez que Dios nombr ó es Jesucris-
to (Juan 5:22). Tambi én sabemos que el D ía del Juicio durar á 1.000 a ños
y que empezar á muy pronto (Apoc. 20:4, 6). Adem ás, sabemos que aque-
llos a quienes el Juez considere fieles recibir án bendiciones que nunca
imaginaron, y por eso ese d ía no nos asusta. ¿Qu é nos garantiza que ese
futuro tan maravilloso no es un sue ño? El mayor milagro de todos: la re-
surrecci ón del propio Jesucristo.

“Algunos [...] se hicieron creyentes” (Hechos 17:32-34)
23 El discurso de Pablo provoc ó distintas reacciones. Cuando se puso

a hablarles de la resurrecci ón, “algunos empezaron a burlarse”. Otros,
que fueron muy amables pero no quer ían comprometerse a nada, le dije-
ron: “Te oiremos hablar de esto en otro momento” (Hech. 17:32). Por úl-
timo, unos cuantos respondieron muy bien. El relato cuenta: “Algunos
hombres se unieron a él y se hicieron creyentes. Entre ellos estaban Dio-
nisio, que era juez del tribunal del Are ópago, y una mujer llamada D áma-
ris, adem ás de otros” (Hech. 17:34). Hoy nos pasa lo mismo cuando predi-
camos: algunos se r íen de nosotros, muchos son amables pero no quieren
nada y otros nos dan la alegr ía de aceptar el mensaje del Reino y de llegar
a ser Testigos.

24 Analizar el discurso de Pablo nos ense ña a dar argumentos l ógicos y
convincentes, as í como a adaptarnos a nuestro p úblico. Tambi én nos en-
se ña que es importante ser pacientes con quienes han vivido enga ñados
por la religi ón falsa y que debemos hablarles con tacto. Otra valiosa lec-
ci ón que aprendemos es que nunca deber íamos quitarle fuerza a la ver-
dad con tal de que la gente no se enoje. Si ponemos en pr áctica estas lec-
ciones, estaremos m ás preparados para ayudar a otros y seremos mejores
maestros: los publicadores, en la predicaci ón, y los superintendentes, en
la congregaci ón. As í seremos como Pablo, quien ayud ó a otros a que “bus-
caran a Dios [...] y de veras lo encontraran” (Hech. 17:27).

21, 22. ¿Con qu é impactante conclusi ón cerr ó Pablo su discurso, y qu é significan
esas palabras?
23. ¿Qu é reacciones provoc ó el discurso de Pablo?
24. ¿Qu é lecciones nos ense ña el discurso de Pablo que acabamos de analizar?
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ESTAMOS a finales del a ño 50. Pablo est á en Corinto, una ciudad co-
mercial y bastante pr óspera en la que viven muchos griegos, romanos
y jud íos.� Pero él no est á all í para hacer negocios ni buscar trabajo,
sino para algo mucho m ás importante: para dar testimonio sobre el
Reino de Dios. Obviamente necesita alojamiento, pero no quiere ser
una carga econ ómica para nadie. Tampoco quiere dar la impresi ón de
que, con la excusa de que predica la Palabra de Dios, vive a costa de los
dem ás. ¿Qu é va a hacer?

2
Él hab ía aprendido un oficio: fabricar tiendas de campa ña. Era un

trabajo duro y se hac ía a mano, pero est á dispuesto a hacerlo para
ganarse la vida. Ahora bien, en una ciudad con tanta gente y tanto
movimiento, ¿podr á encontrar trabajo y hospedaje? Aunque esto tal
vez le preocupa, sabe muy bien que su trabajo m ás importante es pre-
dicar.

3 Parece que Pablo se qued ó un buen tiempo en Corinto, y le fue muy
bien en la predicaci ón. Veamos todo lo que hizo mientras estuvo all í y
analicemos c ómo nos ayuda su ejemplo a dar un testimonio completo
sobre el Reino de Dios en nuestro territorio.

“Su oficio era hacer tiendas de campa ña” (Hechos 18:1-4)
4 Poco despu és de llegar a Corinto, Pablo conoci ó a un matrimonio

muy cari ñoso y hospitalario:

Áquila, que era jud ío, y Priscila, tambi én

llamada Prisca. Viv ían en Roma, pero se mudaron a Corinto porque el
emperador Claudio “hab ía ordenado que todos los jud íos se fueran de
Roma” (Hech. 18:1, 2). Gracias a ellos, Pablo consigui ó casa y trabajo.
El relato dice: “Como ten ía el mismo oficio, se qued ó en su casa y tra-

� Vea el recuadro “Corinto, se ñora de dos puertos”, p ágina 149.

1-3. ¿Para qu é fue Pablo a Corinto, y qu é es posible que le preocupara?
4, 5. a) ¿D ónde se qued ó el ap óstol Pablo mientras estuvo en Corinto, y c ómo se
gan ó la vida? b) ¿C ómo es que Pablo sab ía hacer tiendas de campa ña?

C A P

Í T U L O 1 9

“Sigue hablando
y no calles”

Pablo trabaja para mantenerse,
pero le da prioridad al ministerio

Basado en Hechos 18:1-22
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baj ó con ellos. Su oficio era hacer tiendas
de campa ña” (Hech. 18:3). Durante todo
el tiempo que predic ó en Corinto, Pablo
estuvo en la casa de esta pareja, y es pro-
bable que desde all í escribiera algunas
cartas que llegaron a formar parte de la
Biblia.�

5 ¿C ómo es posible que alguien que ha-
b ía tenido el honor de estudiar “a los pies
de Gamaliel” se pusiera a hacer tiendas
de campa ña? (Hech. 22:3). Por lo visto,
para los jud íos del siglo primero no era
degradante ense ñarles a sus hijos a ha-
cer trabajos manuales aunque tambi én
les dieran una educaci ón superior. Recor-
demos que Pablo era de Tarso, que esta-
ba en Cilicia. Esta regi ón era famosa por
un tejido que se llamaba cilicium y que
se usaba para hacer tiendas de campa-
ña. As í que puede que Pablo aprendiera
el oficio de joven. Hacer tiendas de cam-
pa ña no era nada f ácil. Puede que impli-
cara cortar y coser esta tela tan dura y
áspera, o incluso fabricarla.

6 Pero para Pablo su trabajo no era lo
m ás importante. Tan solo era un medio
para mantenerse y poder ense ñar “sin
costo las buenas noticias” (2 Cor. 11:7).
Y, como


Áquila y Priscila eran buenos

cristianos, seguro que ten ían el mismo
punto de vista que Pablo sobre el trabajo.
De hecho, cuando él se fue de Corinto en
el a ño 52, lo dejaron todo y se mudaron
con él a


Éfeso. All í usaron su casa para

que la congregaci ón se reuniera (1 Cor.
16:19). M ás tarde, volvieron a Roma y des-
pu és se fueron otra vez a


Éfeso. Para

� Vea el recuadro “Cartas que Dios inspir ó para
dar ánimo”, p ágina 150.

6, 7. a) ¿C ómo ve ía Pablo su trabajo, y c ómo
sabemos que


Áquila y Priscila pensaban igual?

b) ¿En qu é sentido somos los siervos de Dios
como Pablo,


Áquila y Priscila?

La antigua Corinto estaba situada en una
franja de tierra o istmo que conectaba la parte
continental de Grecia con la pen ínsula ubicada
al sur, llamada el Peloponeso. Esta franja me-
d ía menos de seis kil ómetros (cuatro millas)
en su parte m ás angosta, y a cada lado hab ía
un puerto. El puerto que estaba en el oes-
te, en el golfo de Corinto, se llamaba Lequeo
y atend ía las rutas de Italia, Sicilia y Espa ña.
El puerto que estaba en el este, en el golfo
Sar ónico, se llamaba Cencreas y atend ía las
rutas de las islas del Egeo, Asia Menor, Siria y
Egipto.
Los fuertes vientos que soplaban en el ex-

tremo sur del Peloponeso hac ían que fuera
muy peligroso navegar por all í. Por eso, los
marineros generalmente prefer ían parar en
uno de los dos puertos de Corinto, descargar
la mercanc ía, llevarla por tierra hasta el otro
puerto y all í cargarla en otro barco. O, si el bar-
co era ligero, tambi én pod ían subirlo a un tipo
de remolque y llevarlo de un puerto al otro.
Como Corinto estaba en un punto tan c éntrico,
muchos comerciantes que ven ían por tierra y
por mar la atravesaban para hacer negocios.
Eso hizo que la ciudad se llenara de dinero,
pero tambi én de vicios, como era com ún en
muchos puertos.
En los d ías de Pablo, Corinto era la ca-

pital de la provincia romana de Acaya y un
importante centro administrativo. En la ciu-
dad se practicaban religiones muy diferentes.
De hecho, hab ía un templo para adorar al
emperador romano, santuarios y templos de-
dicados a dioses griegos y egipcios, y una
sinagoga jud ía (Hech. 18:4).
Cerca de Corinto estaba Istmia, donde cada

dos a ños se celebraban los Juegos

Ístmicos,

las competencias deportivas m ás importantes
despu és de los Juegos Ol ímpicos. Es proba-
ble que Pablo estuviera en Corinto durante los
juegos del a ño 51. De hecho, un diccionario b í-
blico se ñala: “No puede ser casualidad que la
primera vez que él usa un ejemplo deportivo
sea en una carta a Corinto” (1 Cor. 9:24-27).

CORINTO, SE

ÑORA DE DOS PUERTOS



ellos, el Reino siempre fue lo primero, y pusieron las necesidades de los
dem ás por encima de las suyas. Con raz ón “todas las congregaciones
de las naciones” los apreciaban tanto (Rom. 16:3-5; 2 Tim. 4:19).

7 Hoy, los siervos de Jehov á imitan a Pablo,

Áquila y Priscila. Aunque

est án muy ocupados en el ministerio, trabajan duro “a fin de no ser
una carga econ ómica” para nadie (1 Tes. 2:9). Por ejemplo, muchos pre-
cursores trabajan a tiempo parcial o por temporadas para poder man-
tenerse y dedicarse a lo m ás importante para ellos: la predicaci ón. Ade-
m ás, como


Áquila y Priscila, muchos hermanos tienen la costumbre de

recibir en sus hogares a los superintendentes de circuito. Gracias a
que son “siempre hospitalarios”, tienen muchas oportunidades de sen-
tirse contentos y animados con estas visitas (Rom. 12:13).
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Durante los 18meses que estuvo en Corinto, al-
rededor de los a ños 50 y 52, Pablo escribi ó al
menos dos cartas que despu és formaron parte
de las Escrituras Griegas Cristianas: sus cartas a
los tesalonicenses. En ese mismo periodo, o poco
despu és, debi ó de escribir tambi én su carta a los
g álatas.

Primera a los Tesalonicenses. Es la primera car-
ta de Pablo que lleg ó a formar parte de la Biblia.
Él visit ó Tesal ónica alrededor del a ño 50, en su se-
gundo viaje de predicaci ón. Poco despu és de que
se creara la congregaci ón, los jud íos empezaron
a perseguir a los hermanos, as í que Pablo y Si-
las tuvieron que marcharse (Hech. 17:1-10, 13).
Como estaba preocupado por ellos, Pablo intent ó
volver dos veces, pero él mismo dijo: “Satan ás nos
impidi ó el paso”. Entonces les mand ó a Timoteo
para darles fuerzas y consuelo. Seguramente a
finales del a ño 50, Timoteo se reencontr ó con Pa-
blo en Corinto y le dio buenos informes sobre la
congregaci ón de Tesal ónica. Fue entonces cuando
Pablo les escribi ó esta carta (1 Tes. 2:17-3:7).

Segunda a los Tesalonicenses. Al parecer, la es-
cribi ó poco despu és de la primera, quiz ás en el
a ño 51. En las dos cartas, Pablo envi ó sus saludos
junto con los de Timoteo y Silvano, llamado Si-
las en el libro de Hechos (Hech. 18:5, 18; 1 Tes.
1:1; 2 Tes. 1:1). Despu és del periodo que Pablo

estuvo en Corinto, no hay constancia de que los
tres volvieran a estar juntos. Ahora bien, ¿por qu é
escribi ó esta segunda carta? Por lo visto, porque
recibi ó m ás noticias de los tesalonicenses, tal vez
por medio de la persona que les hab ía llevado la
primera. Y esas noticias lo motivaron a felicitarlos
por su amor y aguante, pero tambi én a corregir a
algunos que pensaban que la presencia del Se ñor
estaba a la vuelta de la esquina (2 Tes. 1:3-12; 2:
1, 2).

G álatas. La propia carta da a entender que,
antes de escribirles a los g álatas, Pablo los ha-
b ía visitado al menos dos veces. Primero, en los
a ños 47 y 48, hab ía ido con Bernab é a Antioqu ía
de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe, que eran ciuda-
des de la provincia romana de Galacia. M ás tarde,
en el a ño 49, hab ía vuelto a la misma zona junto
con Silas (Hech. 13:1-14:23; 16:1-6). Les escribi ó
porque, justo despu és de su visita, los judaizantes
llegaron y se pusieron a ense ñar que los cristia-
nos ten ían que circuncidarse y obedecer la Ley de
Mois és. Es muy probable que enviara su carta en
cuanto se enter ó de que se estaban difundiendo
esas mentiras. Puede que la escribiera desde Co-
rinto; pero tambi én pudo haber sido desde


Éfeso

—en una parada mientras iba de regreso a Antio-
qu ía de Siria— o incluso desde la misma Antioqu ía
(Hech. 18:18-23).

CARTAS QUE DIOS INSPIR

Ó PARA DAR


ÁNIMO



“Muchos de los corintios [...] empezaron a creer”
(Hechos 18:5-8)

8 Veamos otro detalle que confirma que Pablo ve ía su trabajo solo
como un medio para mantenerse y seguir predicando. Resulta que Si-
las y Timoteo llegaron de Macedonia con una generosa ayuda para cu-
brir las necesidades de Pablo (2 Cor. 11:9). De inmediato, él “se de-
dic ó por completo [o todo el tiempo] a predicar la palabra” (Hech.
18:5). Sin embargo, los jud íos no dejaban de ponerse en su contra.
Y no hubo manera de que aceptaran el mensaje de que Cristo pod ía
salvarlos. As í que Pablo se sacudi ó la ropa para demostrarles que él
no era responsable de lo que les pasara y les dijo directamente: “Us-
tedes son responsables de su propia muerte. Yo no tengo la culpa.
De ahora en adelante ir é a la gente de las naciones” (Hech. 18:6; Ezeq.
3:18, 19).

9 El relato dice que entonces Pablo se fue de la sinagoga. Pero ¿ad ón-
de se ir ía a predicar? Ticio Justo —probablemente un pros élito jud ío—
lo recibi ó en su casa, que estaba pegada a la sinagoga (Hech. 18:7). Aun-
que Pablo sigui ó viviendo en la casa de


Áquila y Priscila mientras estu-

vo en Corinto, la casa de Ticio Justo era el centro de operaciones de su
ministerio.

10 Si ahora Pablo iba a predicarle a la gente de las naciones, ¿es por-
que ya no les predicar ía a los jud íos y pros élitos que quisieran escu-
charlo? De ning ún modo. Por ejemplo, “Crispo, el presidente de la si-
nagoga, y toda su casa creyeron en el Se ñor”. Y parece que un buen
n úmero de los que iban a esa sinagoga hicieron lo mismo que Crispo,
ya que la Biblia dice: “Muchos de los corintios que oyeron el mensaje
empezaron a creer y a bautizarse” (Hech. 18:8). La casa de Ticio Justo
se convirti ó en el lugar de reuniones para la congregaci ón reci én for-
mada de Corinto. Si el relato de Hechos est á escrito en orden cronol ó-
gico (que era el estilo de Lucas), entonces los jud íos o pros élitos se
hicieron cristianos despu és de que Pablo se sacudiera la ropa. Esto de-
mostrar ía que, si alguien quer ía escuchar la verdad, el ap óstol era fle-
xible y le predicaba.

11 En la actualidad, hay muchos lugares donde las Iglesias de la cris-
tiandad influyen en la vida de la gente, sea porque llevan siglos ah í o
porque sus misioneros han hecho todo lo posible por conseguir mu-
ch ísimos adeptos. Igual que les pasaba a los jud íos de Corinto, hay

8, 9. ¿Qu é hizo Pablo cuando los jud íos se pusieron en su contra, y ad ónde se fue
para seguir predicando?
10. ¿Qu é demuestra que Pablo no dej ó de predicarles a los jud íos?
11. Igual que hizo Pablo con los jud íos de Corinto, ¿qu é hacemos los Testigos para
ayudar a la gente que afirma ser cristiana?
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Hechos 18:18 dice que estando en Cen-
creas Pablo “se cort ó el pelo porque hab ía
hecho un voto”. ¿Qu é clase de voto era?
En t érminos generales, un voto es una

promesa solemne que se le hace a Dios
de forma voluntaria. Se le promete hacer
algo, darle algo o servirle de unamanera es-
pecial. Hay quien cree que Pablo se cort ó
el pelo porque hab ía hecho un voto de na-
zareato. Pero, de acuerdo con lo que dice
la Biblia, cuando los nazareos terminaban
su periodo de servicio especial a Jehov á,
ten ían que afeitarse la cabeza “a la entra-
da de la tienda de reuni ón”, que estaba
en Jerusal én. Como Pablo estaba en Cen-
creas, no se trataba de un voto de nazareato
(N úm. 6:5, 18).
Hechos no dice cu ándo hizo este voto.

Es posible que incluso lo hiciera antes de
ser cristiano. El relato tampoco dice si Pablo
le hab ía pedido algo en particular a Jehov á.
Una obra de consulta dice que tal vez se
cort ó el pelo como “un acto de acci ón de
gracias [...] al haber sido preservado de todo
da ño durante el ministerio en Corinto”.

EL VOTO DE PABLO

gente religiosa muy atada a sus tradi-
ciones. Nosotros, al igual que Pablo, nos
esforzamos por llegar a esas personas y
ayudarles a entender bien lo que les han
ense ñado de la Biblia. Aunque no quie-
ran que prediquemos o sus gu ías reli-
giosos nos persigan, no nos rendimos.
Tengamos presente que entre ellos hay
personas de muy buen coraz ón que “tie-
nen devoci ón por Dios, pero no se basa
en conocimiento exacto” (Rom. 10:2). ¡Va-
yamos a buscarlas!

“Tengo a mucha gente en esta ciudad”
(Hechos 18:9-17)

12 Tal vez Pablo no sab ía cu ánto tiem-
po m ás deb ía quedarse en Corinto. Pero
Jes ús se lo dej ó muy claro cuando una
noche se le apareci ó y le dijo: “No tengas
miedo. Sigue hablando y no calles, por-
que yo estoy contigo y nadie te atacar á
para hacerte da ño. Tengo a mucha gente
en esta ciudad” (Hech. 18:9, 10). ¡Qu é vi-
si ón tan alentadora! El propio Jes ús le
asegur ó que él lo proteger ía y que todav ía
hab ía muchas personas en la ciudad que
merec ían escuchar el mensaje. As í que
Pablo “se qued ó all í un a ño y seis meses
ense ñ ándoles la palabra de Dios” (Hech.
18:11).

13 Al cabo de un a ño en Corinto, a Pa-
blo le pas ó algo que lo convenci ó todav ía

m ás de que Jes ús estaba con él. Fue cuando “los jud íos se pusieron
de acuerdo para atacar a Pablo y lo llevaron ante el tribunal” (Hech.
18:12). Seg ún algunos expertos, aquel tribunal (en griego, b ḗma) era
una plataforma elevada de m ármol blanco y azul decorado con muchos
grabados. Al parecer estaba cerca del centro de la plaza de mercado.
Al frente ten ía un espacio amplio donde cab ía una multitud considera-
ble. Los descubrimientos arqueol ógicos indican que se encontraba a
unos pasos de la sinagoga y, por lo tanto, de la casa de Ticio Justo.

12. ¿Qu é le asegur ó Jes ús a Pablo en una visi ón?
13. ¿Qu é puede que recordara Pablo mientras se acercaba al tribunal? ¿Por qu é
estaba seguro de que no le iba a pasar algo parecido?



Al acercarse a esta plataforma, puede que Pablo recordara el asesinato
de Esteban, el primer m ártir cristiano. De hecho, él mismo —cono-
cido en ese entonces como Saulo— hab ía estado de acuerdo con su
ejecuci ón (Hech. 8:1). ¿Le pasar ía a Pablo algo parecido ahora? No,
puesto que Jes ús le hab ía prometido que nadie le har ía da ño (Hech. 18:
10).

14 ¿Qu é ocurri ó cuando Pablo lleg ó al tribunal? El juez era Gali ón,
proc ónsul de Acaya y hermano mayor del c élebre fil ósofo romano S éne-
ca. Los jud íos presentaron este cargo: “Este hombre est á tratando de
convencer a la gente para que adore a Dios de una manera que va en
contra de la ley” (Hech. 18:13). En otras palabras, lo estaban acusan-
do de estar haciendo adeptos ilegalmente. Sin embargo, Gali ón se dio
cuenta de que Pablo no era culpable de ninguna “injusticia o de un de-
lito grave” (Hech. 18:14). Adem ás, no ten ía la menor intenci ón de enre-
darse en pol émicas de los jud íos. De modo que Pablo ni siquiera tuvo
que defenderse: Gali ón decidi ó que no habr ía un juicio. Los jud íos se
pusieron tan furiosos que agarraron a S óstenes —probablemente el
sustituto de Crispo como presidente de la sinagoga— “y comenzaron a
golpearlo enfrente del tribunal” (Hech. 18:17).

15 ¿Por qu é no impidi ó Gali ón aquella paliza? Quiz ás porque cre ía
que S óstenes era el cabecilla del grupo y que, por lo tanto, se lo ten ía
bien merecido. Sea como sea, es posible que de todo esto saliera algo
bueno, pues a ños despu és, en su primera carta a la congregaci ón de
Corinto, Pablo habla de cierto S óstenes y lo llama hermano (1 Cor. 1:
1, 2). ¿Se trata del mismo S óstenes? Si as í es, puede que esa mala ex-
periencia contribuyera a que se hiciera cristiano.

16 Como ya hemos visto, Jes ús le dijo a Pablo: “No tengas miedo. Si-
gue hablando y no calles, porque yo estoy contigo” (Hech. 18:9, 10).
Ahora bien, ¿cu ándo le hizo esa promesa? Despu és de que los jud íos
rechazaron el mensaje. Nosotros tambi én deber íamos recordar esas pa-
labras de Jes ús, sobre todo cuando la gente no quiere escucharnos.
Nunca olvidemos que Jehov á sabe lo que hay en el coraz ón de la gente
y trae a su lado a las personas sinceras (1 Sam. 16:7; Juan 6:44). ¿Ver-
dad que esto es un incentivo para seguir predicando? Adem ás, todos
los a ños hay cientos de miles de bautizados. Eso significa que cada d ía
se bautizan cientos de personas. Si obedecemos el mandato de hacer
“disc ípulos de gente de todas las naciones”, podemos estar seguros de
que Jes ús cumplir á esta promesa: “Estar é con ustedes todos los d ías
hasta la conclusi ón del sistema” (Mat. 28:19, 20).

14, 15. a) ¿De qu é acusaron los jud íos a Pablo, y por qu é decidi ó Gali ón que no ha-
br ía un juicio? b) ¿Qu é le pas ó a S óstenes, y qu é es posible que hiciera m ás tarde?
16. ¿Por qu é es un incentivo para nosotros la promesa que Jes ús le hizo a Pablo?
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“Si Jehov á quiere” (Hechos 18:18-22)
17 No sabemos si gracias a la decisi ón de Gali ón la nueva congrega-

ci ón de Corinto disfrut ó de un periodo de paz. Lo que s í sabemos es
que Pablo se qued ó en Corinto “algunos d ías m ás” y luego se despidi ó
de los hermanos. En la primavera del a ño 52 hizo planes para embar-
carse en Cencreas, a unos 11 kil ómetros (7 millas) al este de Corinto, y
dirigirse a Siria. Estando en Cencreas, “se cort ó el pelo porque hab ía
hecho un voto” (Hech. 18:18).� Luego se llev ó con él a


Áquila y Priscila,

y juntos atravesaron el mar Egeo para llegar a

Éfeso, en Asia Menor.

18 Durante el viaje, Pablo seguramente se estuvo acordando de todo
lo que hab ía vivido en los 18 meses que estuvo predicando en Corinto.
Iba cargado de buenos recuerdos y ten ía muchas razones para sentir-
se satisfecho. Su ministerio hab ía dado muy buenos resultados. Se ha-
b ía formado la primera congregaci ón de la ciudad y ya hab ía un lugar
donde reunirse: la casa de Ticio Justo. Muchas personas se hab ían he-
cho cristianas, como Ticio Justo, Crispo y todos los de su casa. Se en-
cari ñ ó con todos ellos, pues los ayud ó a aceptar la verdad. M ás tarde
les escribi ó y los compar ó a una carta de recomendaci ón inscrita en su
coraz ón. Nosotros tambi én sentimos un cari ño especial por las perso-
nas a quienes les hemos ayudado a aprender la verdad. ¡Qu é satisfe-
chos nos sentimos al ver a estos hermanos, que son como nuestras
“cartas de recomendaci ón”! (2 Cor. 3:1-3).

19 En cuanto lleg ó a

Éfeso, Pablo empez ó a predicar. “Entr ó en la si-

nagoga y se puso a razonar con los jud íos” (Hech. 18:19). Pero esta vez
estuvo muy poco en la ciudad. Aunque los efesios “le pidieron que se
quedara m ás tiempo, él no acept ó, sino que se despidi ó y les dijo: ‘Si
Jehov á quiere, volver é a verlos’ ” (Hech. 18:20, 21). Ten ía muy claro que
en


Éfeso hab ía mucho trabajo por hacer. Y planeaba regresar, pero lo

dej ó todo en manos de Jehov á. Nosotros podemos imitar su ejemplo.
¿C ómo? Es bueno que nos pongamos metas espirituales y trabajemos
para alcanzarlas, pero tambi én debemos buscar la gu ía de Jehov á y
tratar de actuar en armon ía con su voluntad (Sant. 4:15).

20 Pablo dej ó a

Áquila y Priscila en


Éfeso y se fue en barco hacia Ce-

sarea. Al parecer, luego “subi ó” a Jerusal én y salud ó a la congregaci ón
(vea la nota de estudio de Hechos 18:22 en la Biblia de estudio). Final-
mente, volvi ó a su punto de partida, Antioqu ía de Siria. ¡Su segundo
viaje misionero hab ía sido todo un éxito! Veamos ahora c ómo le fue en
su último viaje misionero.

� Vea el recuadro “El voto de Pablo”, p ágina 152.

17, 18. ¿De qu é es probable que Pablo se estuviera acordando durante el viaje a
Éfeso?
19, 20. ¿Qu é hizo Pablo en cuanto lleg ó a


Éfeso, y c ómo podemos imitar su ejemplo?
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“Entonces los ech ó del tribunal”
(Hechos 18:16).



¿Por qu é es tan importante que seamos maestros humildes y
adaptables? ¿Cu ál es nuestro m étodo principal para predicar
las buenas noticias? ¿C ómo demostramos que para nosotros es
m ás importante la voluntad de Dios que nuestras preferencias?
El fascinante relato del tercer y último viaje misionero de Pablo
nos ayudar á a contestar estas preguntas tan importantes.

S E C C I

Ó N 7 ˙ H E C H O S 18 : 23 - 21 : 17

SE ENSE

ÑA “P


ÚBLICAMENTE

Y DE CASA EN CASA”
(HECHOS 20:20)



EN LAS calles de

Éfeso hay un esc ándalo enorme. Un mont ón de gente

va corriendo, gritando y est á cada vez m ás furiosa. Algunos de ellos atra-
pan a dos compa ñeros de viaje de Pablo y se los llevan a rastras. La ava-
lancha de gente atraviesa una amplia calle llena de negocios. M ás y m ás
personas se van uniendo a la multitud, y la calle se va quedando vac ía.
Se dirigen al imponente teatro de la ciudad, donde caben 25.000 espec-
tadores. La mayor ía ni siquiera sabe bien lo que est á pasando, pero se
imaginan que alguien est á atacando su templo y a su amada diosa


Árte-

mis. Por eso no paran de gritar: “¡Grande es

Ártemis de los efesios!”

(Hech. 19:34).
2 De nuevo vemos a Satan ás usando a un grupo de gente violenta

para intentar frenar el avance de las buenas noticias. Claro, esta es solo
una de sus t ácticas. En este cap ítulo analizaremos algunas de las mane-
ras en que trat ó de detener la obra y dividir a los cristianos del siglo pri-
mero. Pero lo m ás importante que veremos es que fracas ó y que “la
palabra de Jehov á sigui ó extendi éndose y ganando fuerza de manera po-
derosa” (Hech. 19:20). ¿C ómo lograron aquellos cristianos superar los
ataques? Igual que nosotros. Es cierto que Jehov á nos da la victoria,
pero cada uno de nosotros debe poner de su parte. Con la ayuda del es-
p íritu santo podemos cultivar las cualidades que nos permitir án cum-
plir con nuestro ministerio. Pero primero veamos lo que nos ense ña el
ejemplo de Apolos.

“Conoc ía muy bien las Escrituras” (Hechos 18:24-28)
3 Mientras Pablo iba de camino a


Éfeso en su tercer viaje misionero,

un jud ío llamado Apolos lleg ó a la ciudad. Ven ía de la famosa ciudad de

1, 2. a) ¿Qu é peligro afrontaron Pablo y sus compa ñeros en

Éfeso? b) ¿Qu é veremos

en este cap ítulo?
3, 4. ¿De qu é se dieron cuenta


Áquila y Priscila, y qu é hicieron?

C A P

Í T U L O 2 0

“Sigui ó extendi éndose
y ganando fuerza”
pese a la oposici ón

Apolos y Pablo contribuyen a que
sigan triunfando las buenas noticias

Basado en Hechos 18:23-19:41
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“Se ñores, ustedes saben bien que nuestra ganancia
depende de este negocio”

(Hechos 19:25).



Alejandr ía (Egipto) y destacaba por ciertas habilidades: “Era un hombre
elocuente que conoc ía muy bien las Escrituras”. Adem ás, estaba “lleno
de fervor debido al esp íritu”. Y as í, con mucho entusiasmo y valent ía, fue
a discursar a la sinagoga delante de un p úblico jud ío (Hech. 18:24, 25).

4
Áquila y Priscila escucharon el discurso de Apolos. Seguro que les

encant ó ver que “ense ñaba con exactitud acerca de Jes ús”. Sin embar-
go, se dieron cuenta de que hab ía algo muy importante que él no sab ía:
aunque lo que dec ía sobre Jes ús estaba bien, “conoc ía solamente el bau-
tismo de Juan”. Por eso, sin dejarse intimidar por sus habilidades y su
preparaci ón acad émica, estos dos humildes fabricantes de tiendas de
campa ña “se lo llevaron aparte y le explicaron con mayor exactitud el ca-
mino de Dios” (Hech. 18:25, 26). ¿Y c ómo reaccion ó él? Al parecer, demos-
tr ó una de las cualidades cristianas m ás importantes: la humildad.

5 Aceptar la ayuda de

Áquila y Priscila hizo que Apolos fuera un mejor

siervo de Jehov á. Tiempo despu és, viaj ó a Acaya, y all í “ayud ó mucho” a
los disc ípulos. Tambi én defendi ó muy bien ante los jud íos de esa regi ón
que Jes ús era el Mes ías predicho. Lucas escribi ó: “Con determinaci ón
prob ó claramente que los jud íos estaban equivocados, demostr ándoles
con las Escrituras que Jes ús es el Cristo” (Hech. 18:27, 28). Sin duda,
Apolos se convirti ó en una aut éntica bendici ón y contribuy ó mucho a
que “la palabra de Jehov á” siguiera ganando fuerza. ¿Qu é aprendemos
de su ejemplo?

6 Se espera que todos los cristianos cultivemos humildad. Todos te-
nemos muchas cosas buenas, como habilidades, experiencia o conoci-
mientos. Pero de nada sirven si no somos humildes. Sin esta cualidad,
todas esas cosas pueden volverse en nuestra contra y convertirnos en
personas arrogantes (1 Cor. 4:7; Sant. 4:6). Si de verdad somos humil-
des, nos esforzaremos por ver a los dem ás como superiores a nosotros
(Filip. 2:3). Nos dejaremos ense ñar y no nos irritaremos cuando otros
nos corrijan. Tampoco seremos orgullosos ni insistiremos en nuestras
ideas si vemos que ya no encajan con la direcci ón que ahora est á dando
el esp íritu santo. Mientras seamos humildes, Jehov á y Jes ús nos segui-
r án usando (Luc. 1:51, 52).

7 La humildad tambi én es un ant ídoto contra el esp íritu de competen-
cia. ¡Cu ánto le hubiera gustado a Satan ás sembrar ciza ña entre aque-
llos cristianos! Le habr ía encantado que dos maestros tan h ábiles y
en érgicos como Apolos y Pablo compitieran entre s í para ver qui én con-
segu ía m ás seguidores en las congregaciones. Para ellos habr ía sido f á-
cil. De hecho, algunos corintios llegaron a decir “Yo soy de Pablo”, y otros

5, 6. ¿Qu é le ayud ó a Apolos a ser m ás útil para Jehov á, y qu é aprendemos de su
ejemplo?
7. ¿Qu é ejemplo dieron Pablo y Apolos?

“SIGUI

Ó EXTENDI
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dec ían “Yo soy de Apolos”. Ahora bien, ¿quer ían ellos dos que se crearan
bandos? No, para nada. Es m ás, Pablo reconoci ó con humildad el buen
trabajo de Apolos y hasta le dio el honor de atender m ás responsabilida-
des. Y Apolos, a su vez, sigui ó las instrucciones de Pablo (1 Cor. 1:10-12;
3:6, 9; Tito 3:12, 13). ¡Qu é ejemplo de humildad y colaboraci ón!

“Razonamientos convincentes sobre el Reino” (Hechos 18:23; 19:1-10)
8 Pablo hab ía prometido regresar a


Éfeso,� y lo cumpli ó (Hech. 18:

20, 21). Pero fij émonos en la ruta que sigui ó. Recordemos que él estaba
en Antioqu ía de Siria. As í que hubiera podido ir a Seleucia —que estaba
muy cerca— y all í subir a un barco que lo llevara directamente hasta su
destino. Pero, en vez de eso, camin ó todo el trayecto “por las regiones del
interior” (Hech. 19:1). Esto significa que tal vez recorri ó a pie nada me-
nos que unos 1.600 kil ómetros (1.000 millas). ¿Por qu é sigui ó una ruta
tan larga y dif ícil? Porque quer ía ir “fortaleciendo a todos los disc ípulos”
(Hech. 18:23). Este tercer viaje misionero iba a ser muy sacrificado, igual
que los dos anteriores, pero él sab ía que val ía la pena. Hoy, los superin-
tendentes de circuito y sus esposas muestran esa misma actitud y amor
desinteresado. ¿Verdad que lo agradecemos?

9 Al llegar a

Éfeso, Pablo se encontr ó con unos 12 disc ípulos de Juan

el Bautista. Ellos solo hab ían recibido el bautismo de Juan —que ya
no era v álido—, y al parecer sab ían muy poco o nada acerca del esp íritu
santo. Pablo los puso al d ía, y ellos reaccionaron igual que Apolos: con
humildad y ganas de aprender. Entonces se bautizaron en el nombre de
Jes ús, y recibieron esp íritu santo y algunos dones milagrosos. ¿Cu ál es
la lecci ón? Que Jehov á bendice a quienes est án dispuestos a aceptar los
cambios que él hace en su organizaci ón (Hech. 19:1-7).

10 Veamos qu é pas ó despu és. Pablo estuvo tres meses predicando con
valor en la sinagoga. Aunque estaba dando “razonamientos convincen-
tes sobre el Reino de Dios”, algunos se negaron a escucharlo y se pusie-
ron en su contra. Como no quer ía perder el tiempo con quienes “ha-
blaban mal del Camino”, decidi ó irse a la sala de conferencias de una
escuela y dar sus discursos all í desde entonces (Hech. 19:8, 9). Quienes
quer ían seguir aprendiendo sobre el Reino de Dios tuvieron que dejar de
ir a la sinagoga y empezar a ir a esa sala de conferencias. Al igual que Pa-
blo, si vemos que alguien no quiere escucharnos o solo busca discutir,

� Vea el recuadro “

Éfeso, capital de Asia”, p ágina 161.

8. ¿Qu é ruta sigui ó Pablo de regreso a

Éfeso, y por qu é?

9. ¿Por qu é se volvieron a bautizar varios disc ípulos de Juan el Bautista, y cu ál es
la lecci ón?
10. ¿Por qu é se fue Pablo de la sinagoga a una sala de conferencias, y c ómo pode-
mos seguir su ejemplo?
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haremos bien en terminar la conversa-
ci ón. A fin de cuentas, todav ía hay much í-
simas personas sinceras que necesitan
escuchar nuestro mensaje de consuelo.

11 Es posible que Pablo ense ñara todos
los d ías en la sala de conferencias de
aquella escuela de once de la ma ña-
na a cuatro de la tarde (vea la nota de
estudio de Hechos 19:9 en la Biblia de es-
tudio). Aunque esas eran las horas m ás
calurosas del d ía, tambi én eran las m ás
tranquilas, pues muchos paraban de tra-
bajar para comer y descansar. Si Pablo
sigui ó estrictamente este horario durante
los dos a ños que estuvo all í, eso significa
que dedic ó m ás de 3.000 horas a la ense-
ñanza.� ¡Con raz ón la palabra de Jehov á
sigui ó extendi éndose y ganando fuerza!
Pablo fue muy trabajador y estuvo dis-
puesto a adaptar su horario a las nece-
sidades de las personas de su territorio.
Gracias a eso, “todos los que viv ían en la
provincia de Asia, tanto jud íos como grie-
gos, oyeron la palabra del Se ñor” (Hech.
19:10). ¡Eso s í que es dar un testimonio
completo!

12 En la actualidad, los testigos de
Jehov á tambi én somos trabajadores y
adaptables. Procuramos predicar en
los lugares y horarios en los que haya
m ás gente. Por eso damos testimonio en
las calles, las zonas comerciales y otros
lugares muy transitados. Tambi én pode-
mos predicar por tel éfono o por carta.
Adem ás, visitamos las casas a las horas
en que es m ás probable encontrar a las
personas.

� Pablo tambi én escribi ó su primera carta a los
corintios mientras estuvo en


Éfeso.

11, 12. a) ¿C ómo demostr ó Pablo que era tra-
bajador y adaptable? b) ¿C ómo demostramos
los testigos de Jehov á que tambi én somos tra-
bajadores y adaptables?

“SIGUI

Ó EXTENDI


ÉNDOSE Y GANANDO FUERZA” PESE A LA OPOSICI
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Éfeso era la ciudad m ás grande del oeste de

Asia Menor. En tiempos de Pablo, probable-
mente tendr ía m ás de 250.000 habitantes.
Era la capital de una provincia romana lla-
mada Asia, y por eso se la conoc ía como la
“primera y gran metr ópoli de Asia”.
Era una ciudad muy rica gracias al comercio

y la religi ón. Ten ía un puerto mar ítimo que es-
taba situado junto a la desembocadura de un
r ío navegable, y muchas rutas comerciales pa-
saban por ese puerto. Por otro lado, adem ás
de su famoso templo de


Ártemis,


Éfeso conta-

ba con santuarios y templos de much ísimos
dioses que adoraban los romanos, los griegos,
los egipcios y los pueblos de Asia Menor.
El templo de


Ártemis era una de las sie-

te maravillas del mundo antiguo. Med ía unos
105 metros (350 pies) de largo y 50 metros
(160 pies) de ancho. Ten ía unas 100 colum-
nas de m ármol de casi 2 metros (6 pies) de
ancho en la base y 17 metros (55 pies) de
alto. En toda la regi ón del Mediterr áneo se
le consideraba un lugar sagrado. Adem ás, la
gente depositaba all í mucho dinero para que
la diosa se lo protegiera, y as í el templo se
convirti ó en el banco m ás importante de Asia.
Entre otros edificios importantes de la ciu-

dad hab ía un estadio que se usaba para
competencias atl éticas y tal vez para comba-
tes de gladiadores. Tambi én hab ía un teatro,
plazas p úblicas donde se atend ían asuntos
pol íticos y comerciales, y una zona rodeada de
columnas, detr ás de las cuales hab ía tiendas.
Seg ún el ge ógrafo griego Estrab ón, el puerto

se fue llenando de dep ósitos del r ío y con el
tiempo dej ó de utilizarse. Al final, la ciudad
qued ó abandonada. Hoy, no hay ninguna ciu-
dad que est é justo en el lugar que ocupaba
la antigua


Éfeso. As í que visitar sus ruinas es

como hacer un viaje al pasado.


ÉFESO, CAPITAL DE ASIA



“Sigui ó extendi éndose y ganando fuerza”
pese a los esp íritus malvados
(Hechos 19:11-22)

13 Lucas explica que despu és Jehov á le
dio poder a Pablo para hacer “milagros
extraordinarios”. Es m ás, hasta los pa-
ños y delantales que él hab ía utilizado ser-
v ían para curar enfermos y expulsar esp í-
ritus malvados (Hech. 19:11, 12).� Aunque
la mayor ía de las personas se maravilla-
ban al ver estas victorias sobre Satan ás y
sus demonios, a otras no les gustaba para
nada.

14 Hab ía “jud íos que iban de un sitio a
otro expulsando demonios” y quisieron ha-
cer los mismos milagros que Pablo. El rela-
to cuenta que algunos de ellos usaron los
nombres de Jes ús y Pablo para intentar
expulsar demonios. Eso fue lo que trata-

ron de hacer los siete hijos de un sacerdote principal llamado Esceva.
Sin embargo, un esp íritu malvado les dijo: “Conozco a Jes ús y s é qui én
es Pablo. Pero ¿qui énes son ustedes?”. El hombre pose ído se lanz ó so-
bre aquellos impostores y los atac ó como una fiera hasta que huyeron
desnudos y heridos (Hech. 19:13-16). Todo el mundo pudo ver con clari-
dad la diferencia entre el poder de Pablo, que era verdadero, y el de aque-
llos charlatanes, que era tan falso como su religi ón. Y as í “la palabra de
Jehov á” sigui ó ganando fuerza. Hoy, millones de personas creen que
basta con usar el nombre de Jes ús o decir que son cristianas para tener
la aprobaci ón de Dios, pero est án muy equivocadas. Jes ús ense ñ ó que
solo quienes hacen la voluntad de su Padre pueden tener una esperan-
za real para el futuro (Mat. 7:21-23).

15 En

Éfeso, muchas personas practicaban magia. Eran muy comunes

los hechizos, los amuletos y los libros de conjuros. Pero la humillaci ón
que sufrieron los hijos de Esceva hizo que muchos en la ciudad se llena-
ran de temor de Dios, se hicieran cristianos y abandonaran la brujer ía.
De hecho, muchos efesios decidieron traer sus libros de artes m ágicas y

� Puede que estos pa ños fueran pa ñuelos que Pablo se ataba a la frente para que el
sudor no le entrara en los ojos. Y el hecho de que usara delantales puede indicar que
dedicaba sus horas libres —tal vez temprano por la ma ñana— a trabajar haciendo
tiendas de campa ña (Hech. 20:34, 35).

13, 14. a) ¿Qu é poder le dio Jehov á a Pablo? b) ¿Qu é gran error cometieron los
hijos de Esceva, y en qu é se parecen a ellos muchos miembros de la cristiandad?
15. ¿C ómo podemos seguir el ejemplo de los efesios que se hicieron cristianos?

Tratamos de hablar con las personas
dondequiera que est én.



quemarlos en p úblico, y eso que costaban el equivalente a miles y miles
de d ólares.� Lucas escribi ó: “As í, la palabra de Jehov á sigui ó extendi én-
dose y ganando fuerza de manera poderosa” (Hech. 19:17-20). ¡Qu é triun-
fo de Jehov á sobre Satan ás y sus demonios! Aquellas personas nos de-
jaron un magn ífico ejemplo de fidelidad. Nosotros tambi én vivimos en
un mundo lleno de gente que practica el espiritismo y otras formas de
ocultismo. Si descubrimos que tenemos alg ún objeto relacionado con
esto, debemos ser como los efesios y deshacernos inmediatamente de él,
cueste lo que cueste. No queremos tener nada que ver con esas pr ácticas
repugnantes.

“Se produjo un fuerte disturbio” (Hechos 19:23-41)
16 A continuaci ón, Lucas nos habla de otro m étodo que usa Satan ás:

los grupos violentos. Hechos 19:23 dice que “se produjo un fuerte distur-
bio a causa del Camino”, y la situaci ón se puso muy peligrosa.� Todo em-
pez ó cuando un platero llamado Demetrio reuni ó a sus colegas y les re-
cord ó que si quer ían seguir ganando dinero ten ían que seguir vendiendo
ídolos. Luego les insinu ó que el mensaje que predicaba Pablo no les con-
ven ía, porque los que se hac ían cristianos ya no adoraban ídolos. Por úl-
timo, como sab ía que ellos estaban muy orgullosos de su ciudad y su
pa ís, les advirti ó que, si dejaban que la gente escuchara a Pablo, enton-
ces su famoso templo ser ía “despreciado” y su diosa


Ártemis perder ía su

esplendor (Hech. 19:24-27).
17 Demetrio se sali ó con la suya. Los plateros se pusieron furiosos y

comenzaron a gritar: “¡Grande es

Ártemis de los efesios!”. El caos se apo-

der ó de la ciudad, lo que desencaden ó la avalancha de fan áticos que
mencionamos en el primer p árrafo.� Pablo, tan valiente como siempre,
quer ía ir al teatro para hablar ante la multitud, pero los disc ípulos insis-
tieron en que no se metiera en la boca del lobo. Entonces un hombre
llamado Alejandro se puso delante de todos y trat ó de hablar. Como

� Seg nn Lucas, todos esos libros val ían en total 50.000 monedas de plata. Si se tra-
taba de denarios, esa cantidad representaba el salario de 50.000 d ías de trabajo, o
sea, 137 a ños.
� Hay quienes creen que Pablo se refiri ó a esta situaci ón cuando dijo que él y sus
compa ñeros hab ían temido por sus vidas (2 Cor. 1:8). Pero puede que estuviera pen-
sando en una situaci ón todav ía m ás peligrosa, pues tambi én escribi ó que hab ía “pe-
leado con animales salvajes en


Éfeso”. Aqu í pudo referirse a que hab ía luchado con

animales feroces en un estadio o a que se hab ía enfrentado a enemigos brutales
(1 Cor. 15:32). Las dos interpretaciones son posibles.
� Aquellos gremios o grupos de artesanos ten ían mucho poder. Por ejemplo, unos
100 a ños despu és, el grupo de panaderos empez ó una revuelta muy parecida en
Éfeso.

16, 17. a) ¿C ómo puso Demetrio a la gente en contra de los cristianos? b) ¿Por qu é
decimos que los efesios eran unos fan áticos?

“SIGUI

Ó EXTENDI


ÉNDOSE Y GANANDO FUERZA” PESE A LA OPOSICI
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era jud ío, tal vez quisiera explicar las diferencias entre su religi ón y el
cristianismo. Pero la multitud estaba tan furiosa que no quiso escuchar-
lo. En cuanto se dieron cuenta de que era jud ío, lo callaron a gritos y es-
tuvieron dos horas repitiendo: “¡Grande es


Ártemis de los efesios!”. En la

actualidad, el fanatismo religioso tambi én hace que la gente se cierre
por completo o se ponga como loca (Hech. 19:28-34).

18 Al final tuvo que intervenir el registrador de la ciudad. Este funcio-
nario calm ó a la multitud y les asegur ó que aquellos cristianos no eran
ninguna amenaza ni para su templo ni para su diosa. Tambi én les dijo
que Pablo y sus compa ñeros no hab ían cometido ning ún delito contra el
templo de


Ártemis y que adem ás, si quer ían acusarlos de algo, ten ían

que seguir un procedimiento. Pero quiz ás el argumento que m ás conven-
ci ó a los efesios fue que, seg ún la ley romana, aquella protesta era ilegal,
y Roma pod ía tomar medidas dr ásticas contra ellos. A continuaci ón, le
dijo a la multitud que se fuera de all í. Gracias a las palabras tan razona-
bles de este hombre, los ánimos se enfriaron tan r ápido como se hab ían
calentado (Hech. 19:35-41).

19 No era la primera vez que una persona sensata y con autoridad pro-
teg ía a los disc ípulos de Jes ús, y tampoco ser ía la última. De hecho, el
ap óstol Juan tuvo una visi ón sobre los últimos d ías, y en ella “la tierra”,
es decir, los elementos estables del mundo, se tragaba “un r ío”, o sea, la
persecuci ón de Satan ás contra los cristianos (Apoc. 12:15, 16). Y as í ha
sido. Muchos jueces justos han protegido los derechos que tenemos los
testigos de Jehov á de predicar las buenas noticias y de reunirnos para
adorar a Dios. Claro, puede que nuestra conducta haya contribuido a
que nos den ese apoyo. En el caso de Pablo, parece que gracias a su
buen comportamiento se gan ó el respeto y la simpat ía de algunos fun-
cionarios de


Éfeso, y quisieron protegerlo (Hech. 19:31). Si nosotros tam-

bi én somos respetuosos y honrados, causaremos una buena impresi ón.
Y qui én sabe qu é efecto pudiera tener nuestra buena conducta.

20 ¿Verdad que es emocionante ver c ómo “la palabra de Jehov á si-
gui ó extendi éndose y ganando fuerza” en el siglo primero? Y tambi én
nos emocionan las victorias que Jehov á les da ahora a sus siervos. ¿Le
gustar ía aportar su granito de arena? Si as í es, piense en todas las
lecciones que hemos analizado: esfu ércese por ser humilde, acepte los
cambios en la organizaci ón, no deje de trabajar duro en la predicaci ón,
rechace cualquier contacto con los demonios y haga todo lo posible por
dar buen testimonio con su conducta respetuosa y honrada.

18, 19. a) ¿C ómo logr ó el registrador de la ciudad calmar los ánimos de la mul-
titud? b) ¿C ómo han protegido las autoridades a los siervos de Jehov á, y c ómo
podemos contribuir a que nos den ese apoyo?
20. a) ¿C ómo se siente usted al ver que la palabra de Jehov á gan ó fuerza en el
siglo primero y sigue haci éndolo hoy? b) ¿Qu é est á dispuesto a hacer?
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PABLO se encuentra en la ciudad de Troas. Est á reunido con much ísi-
mos hermanos en el tercer piso de una casa. Es el último d ía que
estar á con ellos, y tiene tanto que decirles que le da la medianoche
habl ándoles. El humo y el calor que desprenden tantas l ámparas en
la habitaci ón probablemente contribuyen a que el ambiente se ponga
muy cargado. Un joven llamado Eutico, que est á sentado en una venta-
na, se va quedando dormido en pleno discurso de Pablo hasta que, de
pronto, se cae hacia la calle.

2 Como Lucas es m édico, seguramente es de los primeros en salir
corriendo a ayudar a Eutico, pero ya no hay nada que hacer: est á muer-
to (Hech. 20:9). Entonces llega Pablo, se echa sobre él y le dice al gru-
po: “No se alarmen. Est á vivo”. Pablo le ha devuelto la vida a Eutico.
¡Todo un milagro! (Hech. 20:10).

3 Aquella resurrecci ón es una muestra de las maravillas que Jehov á
puede hacer con su esp íritu santo. Pablo no tuvo la culpa de que mu-
riera Eutico, pero tampoco quer ía que los hermanos se quedaran con
un recuerdo tan desagradable ni que ese accidente perjudicara la fe de
ellos. Al haber resucitado al muchacho, Pablo consol ó a los hermanos
y los fortaleci ó para que pudieran seguir predicando con ganas. Es ob-
vio que él reconoc ía el valor que tiene la vida, y por eso la respetaba
tanto y hasta pudo decir: “Estoy limpio de la sangre de todo hombre”
(Hech. 20:26). Analicemos c ómo puede ayudarnos el ejemplo de Pablo a
sentir ese mismo respeto por la vida.

“Emprendi ó su viaje hacia Macedonia” (Hechos 20:1, 2)
4 Como vimos en el cap ítulo anterior, Pablo hab ía tenido una muy

mala experiencia predicando en

Éfeso. Y es que, como los plateros de

la ciudad viv ían de la venta de ídolos para la adoraci ón de

Ártemis,

1-3. a) ¿C ómo muri ó Eutico? b) ¿Qu é hizo Pablo, y qu é nos ense ña esto sobre él?
4. ¿Qu é mala experiencia tuvo Pablo en


Éfeso?

C A P

Í T U L O 21

“Estoy limpio de la sangre
de todo hombre”

El esp íritu de entrega de Pablo en el ministerio
y sus consejos para los ancianos

Basado en Hechos 20:1-38
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provocaron un disturbio y la gente se puso muy violenta. El relato sigue
diciendo: “Cuando se calm ó el alboroto, Pablo mand ó llamar a los dis-
c ípulos. Tras animarlos y despedirse de ellos, emprendi ó su viaje hacia
Macedonia” (Hech. 20:1).

5 De camino a Macedonia, Pablo se detuvo en el puerto de Troas y se
qued ó un tiempo all í. Esperaba reunirse con Tito, quien se hab ía ido a
Corinto (2 Cor. 2:12, 13). Pero, cuando Pablo se dio cuenta de que Tito
no iba a poder llegar, se fue a Macedonia. Quiz ás estuvo alrededor de
un a ño dando “muchas palabras de ánimo a los disc ípulos de all í”
(Hech. 20:2).� Finalmente, Tito se encontr ó con él en Macedonia y le
cont ó que los cristianos de Corinto hab ían reaccionado muy bien a su
primera carta (2 Cor. 7:5-7). Esto motiv ó a Pablo a escribirles otra car-
ta, que ahora conocemos como Segunda a los Corintios.

6 Es interesante que, cuando Lucas habla de las visitas de Pablo a
Éfeso y Macedonia, usa las palabras animar y ánimo. Eso indica lo que

� Vea el recuadro “Las cartas que escribi ó Pablo en Macedonia”.

5, 6. a) ¿Cu ánto tiempo debi ó de pasar Pablo en Macedonia, y c ómo ayud ó a los
hermanos de all í? b) ¿C ómo ve ía Pablo a sus hermanos en la fe?
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Segunda a los Corintios. En esta carta, Pablo
explica que, cuando lleg ó a Macedonia, estaba
preocupado por los hermanos de Corinto. Pero,
cuandoTito lleg ó y le trajo buenas noticias sobre
ellos, sinti ó un gran alivio. Fue entonces, alrede-
dor del a ño 55, cuando les escribi ó esta carta.
En ella indica que todav ía estaba en Macedonia
(2 Cor. 7:5-7; 9:2-4). Para ese tiempo, una de las
prioridades de Pablo era terminar de reunir los
donativos para los hermanos de Judea (2 Cor. 8:
18-21). Adem ás, estaba preocupado porque en
la congregaci ón de Corinto hab ía “ap óstoles fal-
sos, trabajadores que enga ñan a otros” (2 Cor.
11:5, 13, 14).

Tito. Todo parece indicar que esta carta tam-
bi én se escribi ó en Macedonia. Despu és de la
primera vez que estuvo preso en Roma, Pablo vi-
sit ó la isla de Creta en alg ún momento entre los
a ños 61 y 64. All í dej ó a Tito para que corrigiera

algunos problemas en la congregaci ón y nom-
brara ancianos (Tito 1:5). Entonces le pidi ó en la
carta que se reuniera con él en Nic ópolis. En la
regi ón del mar Mediterr áneo hab ía varias ciuda-
des con este nombre. Pero es muy posible que
Pablo se refiriera a la del noroeste de Grecia, ya
que por lo visto él estaba predicando cerca de
all í cuando le escribi ó a Tito (Tito 3:12).

Primera a Timoteo. Esta carta tambi én se es-
cribi ó en alg ún momento entre los a ños 61 y 64,
es decir, entre la primera y la segunda vez que
Pablo estuvo preso en Roma. Al principio de la
carta, Pablo dice que le pidi ó a Timoteo que se
quedara en


Éfeso mientras él iba a Macedonia

(1 Tim. 1:3). As í que, al parecer, escribi ó esta
carta desde Macedonia. En ella le habla como
un padre y le da consejos, ánimo e instrucciones
sobre c ómo tratar ciertos asuntos en las congre-
gaciones.

LAS CARTAS QUE ESCRIBI

Ó PABLO EN MACEDONIA



Pablo sent ía por los hermanos.

Él no era como los fariseos, no se cre ía

superior a los dem ás. M ás bien, amaba a las ovejitas de la congrega-
ci ón. Sus hermanos eran sus compa ñeros de equipo (Juan 7:47-49;
1 Cor. 3:9). Y sigui ó vi éndolos as í incluso cuando tuvo que aconsejarlos
con firmeza (2 Cor. 2:4).

7 En la actualidad, los ancianos de las congregaciones y los superin-
tendentes de circuito se esfuerzan por imitar el ejemplo de Pablo. Inclu-
so cuando tienen que aconsejar con firmeza a alguien, lo hacen con el
objetivo de ayudar a esa persona. Intentan entender c ómo se siente y,
en vez de ser sus jueces, hacen todo lo posible por animarla. Un supe-
rintendente de circuito con mucha experiencia comenta: “La mayor ía
de los hermanos quieren hacer las cosas bien, pero muchas veces lu-
chan contra sus frustraciones, sus miedos o sus sentimientos de impo-
tencia”. Los ancianos pueden fortalecer mucho a los hermanos que se
sienten as í (Heb. 12:12, 13).

“Tramaron una conspiraci ón contra él” (Hechos 20:3, 4)
8 De Macedonia, Pablo se fue a Corinto y pas ó tres meses all í.� Ten ía

pensado ir a Cencreas, tomar un barco a Siria y, desde all í, ir a Jerusa-
l én para entregarles ayuda material a los hermanos necesitados (Hech.
24:17; Rom. 15:25, 26).� Sin embargo, pas ó algo inesperado que oblig ó
a Pablo a cambiar de planes. ¿Qu é fue lo que pas ó? Que “los jud íos tra-
maron una conspiraci ón contra él” (Hech. 20:3).

9 Los jud íos odiaban a Pablo porque lo consideraban un ap óstata.
Y, cuando Pablo estuvo predicando en Corinto, el l íder de la sinagoga,
Crispo, se hizo cristiano (Hech. 18:7, 8; 1 Cor. 1:14). En otra ocasi ón los
jud íos de all í hab ían acudido al proc ónsul de Acaya, Gali ón, y acusaron
a Pablo de violar las leyes, pero Gali ón rechaz ó la acusaci ón, y eso los
puso furiosos (Hech. 18:12-17). Ahora puede que estos jud íos se hayan
enterado de que Pablo iba a embarcarse en Cencreas, o tal vez se lo ha-
yan imaginado. El caso es que tramaron matarlo all í. Veamos qu é hizo
Pablo.

10 Por su seguridad y la de los fondos que le hab ían encargado, Pablo
decidi ó volver a Macedonia en vez de ir a Cencreas. No es que via-
jar por tierra fuera mucho m ás seguro. Los caminos estaban llenos

� Durante ese tiempo probablemente escribi ó Romanos.
� Vea el recuadro “Pablo entrega ayuda material”, p ágina 169.

7. ¿C ómo imitan a Pablo los superintendentes cristianos?
8, 9. a) ¿Qu é oblig ó a Pablo a cambiar sus planes de viajar a Siria? b) ¿Por qu é
odiaban los jud íos a Pablo?
10. ¿Por qu é no se puede tachar de cobarde a Pablo por no haber ido a Cencreas?
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de ladrones, y las posadas tambi én ten ían sus riesgos. Pero Pablo
pens ó que exponerse a estos peligros era mejor que lo que le es-
peraba en Cencreas. Por lo menos no andaba solo; lo acompa ñaban
Aristarco, Gayo, Segundo, S ópater, Timoteo, T íquico y Tr ófimo (Hech.
20:3, 4).

11 Igual que Pablo, los cristianos de hoy tambi én tomamos medidas
para protegernos cuando participamos en el ministerio. Por eso, en
ciertas zonas siempre vamos en grupos, o al menos con alguien m ás.
Y, en caso de persecuci ón, tambi én tenemos cuidado. Aunque sabemos
que no podemos evitarla, no nos arriesgamos innecesariamente cuan-
do predicamos (Juan 15:20; 2 Tim. 3:12). Pensemos en lo que hizo Je-
s ús. En una ocasi ón, en Jerusal én, al ver que sus enemigos recog ían
piedras para apedrearlo, “se escondi ó y sali ó del templo” (Juan 8:59).
Y en otra ocasi ón, cuando los jud íos tramaron matarlo, “dej ó de andar
en p úblico entre los jud íos y se fue a la regi ón que est á cerca del desier-
to” (Juan 11:54). As í que, cuando era necesario, Jes ús tomaba medidas
para protegerse y as í poder cumplir con lo que Jehov á le hab ía encar-
gado. Hoy los cristianos hacemos lo mismo (Mat. 10:16).

“Se sintieron enormemente consolados” (Hechos 20:5-12)
12 Pablo y sus compa ñeros viajaron juntos por Macedonia. Al pare-

cer, en alg ún momento se separaron pero “a los cinco d ías”� volvieron
a juntarse, ya que Lucas mismo escribi ó: “Los alcanzamos en Troas”
(Hech. 20:6).� Fue all í donde Pablo resucit ó a Eutico, como vimos al
principio del cap ítulo. ¿C ómo cree que se sintieron los hermanos al ver-
lo vivo otra vez? La Biblia dice que “se sintieron enormemente consola-
dos” (Hech. 20:12).

13 Es verdad que este tipo de milagros ya no pasan ahora. Pero quie-
nes han perdido alg ún ser querido tambi én se sienten “enormemente
consolados” gracias a la esperanza b íblica de la resurrecci ón (Juan 5:
28, 29). No hay que olvidar que Eutico volvi ó a morir, pues era imperfec-
to (Rom. 6:23). Sin embargo, quienes resuciten en el nuevo mundo ten-
dr án la oportunidad de vivir para siempre. Y quienes resuciten en los
cielos para reinar con Jes ús tendr án la inmortalidad (1 Cor. 15:51-53).

� La vez pasada el viaje en barco de Filipos a Troas les llev ó dos d ías (Hech. 16:11).
Pero puede que en esta ocasi ón les tomara cinco d ías por culpa del viento.
� En Hechos 20:5, 6, Lucas vuelve a incluirse en el relato. Esto parece indicar que Pa-
blo se encontr ó con Lucas en Filipos —donde lo hab ía dejado— y siguieron juntos
hasta Troas (Hech. 16:10-17, 40).

11. ¿Qu é medidas tomamos para protegernos, y qu é ejemplo nos dio Jes ús?
12, 13. a) ¿C ómo se sintieron los hermanos cuando resucit ó Eutico? b) ¿Qu é
esperanza nos consuela a nosotros?

168 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”



As í que tanto los ungidos como las “otras ovejas” tienen muy buenas
razones para sentirse “enormemente consolados” (Juan 10:16).

“P úblicamente y de casa en casa” (Hechos 20:13-24)
14 Pablo y sus compa ñeros viajaron de Troas a As ón, y luego a Mitile-

ne, Qu íos, Samos y Mileto.

Él quer ía llegar a Jerusal én para el d ía de la

Fiesta de Pentecost és, as í que hizo el viaje de regreso en un barco que
no paraba en


Éfeso. Pero, como quer ía hablar con los ancianos de

Éfeso, les pidi ó que se encontraran con él en Mileto (Hech. 20:13-17).
Cuando se reuni ó con ellos, les dijo: “Ustedes saben bien c ómo me he
comportado entre ustedes desde el primer d ía que pis é la provincia de
Asia. He servido como esclavo al Se ñor con toda humildad, y he derra-
mado l ágrimas y he sufrido pruebas debido a las conspiraciones de los
jud íos. Aun as í, no dud é en decirles cualquier cosa que fuera de prove-
cho para ustedes ni de ense ñarles p úblicamente y de casa en casa.
Al contrario, tanto a jud íos como a griegos les di un testimonio comple-
to sobre la necesidad de arrepentirse y volverse a Dios y de tener fe en
nuestro Se ñor Jes ús” (Hech. 20:18-21).

14. ¿Qu é les dijo Pablo a los ancianos de

Éfeso cuando se reunieron en Mileto?
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En los a ños que siguieron al Pentecost és
del 33, los cristianos de Jerusal én sufrieron mu-
cho. Se enfrentaron a persecuciones, saqueos
y periodos de hambre. Como consecuencia,
en muchos casos llegaron a pasar necesidad
(Hech. 11:27-12:1; Heb. 10:32-34). Por eso, al-
rededor del a ño 49, cuando los ancianos de
Jerusal én le encargaron a Pablo que les predica-
ra a los gentiles, tambi én le pidieron que no se
olvidara de ayudar a los pobres. As í que Pablo
puso manos a la obra y organiz ó una colecta en
las congregaciones (G ál. 2:10).
En el a ño 55 les dijo a los corintios: “Sigan

las instrucciones que les di a las congregacio-
nes de Galacia. El primer d ía de cada semana,
cada uno de ustedes debe apartar algo seg ún
sus posibilidades para que no se hagan colectas
cuando yo llegue. Y, cuando llegue all á, enviar é
a Jerusal én a los hombres que ustedes aprue-

ben en sus cartas para que lleven su bondadoso
regalo” (1 Cor. 16:1-3). Poco despu és, cuando
les escribi ó su segunda carta, los anim ó a que
tuvieran listos sus donativos y les mencion ó que
los macedonios tambi én iban a hacer su aporta-
ci ón (2 Cor. 8:1-9:15).
Entonces, en el a ño 56, hermanos de varias

congregaciones se reunieron con él para ir a en-
tregar lo que hab ían recaudado. Al final, Pablo
viaj ó con ocho hermanos. Esto hizo que el viaje
fuera m ás seguro e impidi ó que despu és tra-
taran de acusar a Pablo de haber usado mal
los donativos (2 Cor. 8:20). De hecho, la raz ón
principal por la que viaj ó a Jerusal én fue para
entregar esos fondos (Rom. 15:25, 26). Eso fue
lo que m ás tarde dijo ante el gobernador F élix:
“Despu és de muchos a ños vine a traerles dona-
tivos a los de mi naci ón y a hacer ofrendas”
(Hech. 24:17).
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15 En la actualidad hay muchos m étodos de predicaci ón. Igual que Pa-
blo, hacemos todo lo posible por ir a los lugares donde est á la gente: las
paradas de autob ús, las calles transitadas, las zonas comerciales... Pero
la predicaci ón de casa en casa es el principal m étodo de predicaci ón de
los testigos de Jehov á. ¿Por qu é? Para empezar, porque as í todo el mundo
tiene la oportunidad de escuchar cada cierto tiempo el mensaje del Reino.
Esto demuestra que Jehov á es imparcial. Adem ás, nos permite llegar a
las personas de buen coraz ón y darles la ayuda que cada una necesite.
Y a nosotros tambi én nos ayuda porque fortalece nuestra fe y nuestro
aguante. Sin duda, el empe ño con que predicamos “p úblicamente y de
casa en casa” es un sello que distingue a los cristianos verdaderos.

16 El relato dice que Pablo sigui ó hablando con los ancianos efesios.
Les dijo que no sab ía a qu é peligros se enfrentar ía en Jerusal én. Pero
tambi én les dijo: “No me importa mi propia vida con tal de que termine mi
carrera y el ministerio que recib í del Se ñor Jes ús de dar un testimonio
completo de las buenas noticias de la bondad inmerecida de Dios” (Hech.
20:24). Y la verdad es que Pablo fue muy valiente, porque no dej ó que
nada —ni siquiera la cruel persecuci ón ni los problemas de salud— le
impidiera cumplir con su misi ón.

17 Los cristianos de la actualidad tambi én pasamos por distintos tipos
de problemas. Algunos viven en lugares donde la obra est á prohibida y hay
persecuci ón. Otros batallan con enfermedades debilitantes o con proble-
mas emocionales. Nuestros j óvenes se enfrentan constantemente a la pre-
si ón de sus compa ñeros de clase. Sea cual sea la situaci ón de cada uno,
los testigos de Jehov á somos tan valientes como Pablo y no dejaremos que
nada nos impida “dar un testimonio completo de las buenas noticias”.

“Cu ídense ustedes mismos y cuiden del reba ño” (Hechos 20:25-38)
18 En aquella reuni ón con los ancianos de


Éfeso, Pablo les dijo que pro-

bablemente no volver ían a verlo. Entonces les dio consejos muy claros, y
para eso les record ó lo que él mismo hab ía hecho: “Estoy limpio de la san-
gre de todo hombre, porque no dud é en declararles toda la voluntad de
Dios”. ¿Y c ómo podr ían seguir su ejemplo para que ellos tampoco fueran
culpables de la muerte de nadie? Les dijo: “Cu ídense ustedes mismos y
cuiden del reba ño, del cual el esp íritu santo los nombr ó superintenden-
tes para pastorear la congregaci ón de Dios, que él compr ó con la sangre
de su propio Hijo” (Hech. 20:26-28). Les advirti ó que se infiltrar ían en el
reba ño “lobos feroces” que dir ían “cosas retorcidas para arrastrar a los

15. ¿Por qu é el m étodo de predicar de casa en casa es tan bueno?
16, 17. ¿Por qu é decimos que Pablo fue muy valiente, y c ómo seguimos su ejemplo?
18. ¿Por qu é estaba Pablo limpio de sangre, y c ómo pod ían seguir su ejemplo los
ancianos de


Éfeso?
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“Todos rompieron a llorar”
(Hechos 20:37).



disc ípulos y llev árselos detr ás de ellos”. ¿Qu é deb ían hacer entonces los
ancianos? Pablo se lo dej ó claro: “Mant énganse despiertos y recuerden
que durante tres a ños, de d ía y de noche, no dej é de aconsejar a cada uno
de ustedes con l ágrimas” (Hech. 20:29-31).

19 Aquellos “lobos feroces” aparecieron en escena a finales del siglo pri-
mero. Alrededor del a ño 98, el ap óstol Juan escribi ó: “Incluso ahora han
aparecido muchos anticristos [...]. Ellos salieron de entre nosotros, pero
no eran de los nuestros; porque, si hubieran sido de los nuestros, se ha-
br ían quedado con nosotros” (1 Juan 2:18, 19). Para el siglo tercero, ya se
hab ía formado la clase clerical de la cristiandad por culpa de la aposta-
s ía. Y en el siglo cuarto el emperador Constantino le dio el reconocimien-
to oficial a esta falsificaci ón del cristianismo. Aquellos l íderes religiosos
ap óstatas dijeron “cosas retorcidas”. Y es que aceptaron ense ñanzas y
costumbres paganas, y luego dijeron que eran “cristianas”. Hasta el d ía
de hoy, las Iglesias de la cristiandad siguen bas ándose en esas mismas
costumbres y ense ñanzas falsas.

20 ¡Qu é diferente era Pablo de aquellos lobos que aparecer ían despu és y
se aprovechar ían del reba ño!


Él trabaj ó para mantenerse y no ser una car-

ga para las congregaciones. Nunca esper ó que le dieran dinero por servir a
los hermanos. De hecho, anim ó a los ancianos efesios a que mostraran el
mismo esp íritu de sacrificio: “Deben trabajar as í de duro para ayudar a los
que son d ébiles”. Y a ñadi ó: “Deben recordar estas palabras que dijo el Se-
ñor Jes ús: ‘Hay m ás felicidad en dar que en recibir’ ” (Hech. 20:35).

21 Igual que Pablo, los ancianos de hoy muestran un gran esp íritu de
sacrificio. Son conscientes de que se les dio la responsabilidad de “pasto-
rear la congregaci ón de Dios” y lo hacen sin esperar nada a cambio. Ellos
no son como los l íderes de la cristiandad, que les sacan el dinero a sus
ovejas. Dentro de la congregaci ón cristiana no hay lugar para la ambici ón
y el orgullo. De hecho, todo el que quiera “buscar gloria” y honra para s í
mismo acabar á hundido en la deshonra (Prov. 11:2; 25:27).

22 Pablo amaba de verdad a los hermanos, y por eso ellos lo quer ían tan-
to. As í que, cuando tuvieron que despedirse de él, “todos rompieron a llorar
y abrazaron a Pablo y lo besaron con cari ño” (Hech. 20:37, 38). Los cristia-
nos de hoy tambi én valoramos y queremos mucho a quienes son como él
y dan de su tiempo, recursos y energ ías para cuidar a las ovejitas. ¿Verdad
que aprendemos mucho del ejemplo de Pablo? Est á claro que no exagera-
ba cuando dijo: “Estoy limpio de la sangre de todo hombre” (Hech. 20:26).

19. ¿Qu é apareci ó a finales del siglo primero, y a qu é dio lugar esto en los siglos
posteriores?
20, 21. ¿C ómo demostr ó Pablo que ten ía un gran esp íritu de sacrificio, y c ómo lo
imitan los ancianos de hoy?
22. ¿Por qu é quer ían tanto a Pablo los ancianos de


Éfeso?

172 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”



PARA Pablo y Lucas no es nada f ácil irse de Mileto. ¡Cu ánto les duele se-
pararse de los ancianos efesios que tanto quieren! Al final, los dos misio-
neros suben a la cubierta del barco. Llevan todo lo que necesitan para el
viaje, as í como el dinero de la colecta para los cristianos necesitados de
Judea. Tienen muchas ganas de entregar estos fondos y dar por termina-
da su misi ón.

2 Las velas se hinchan con la brisa, y el barco va dejando atr ás el ruido
que hay en el muelle. Pablo, Lucas y los otros siete hermanos que los
acompa ñan ven c ómo se alejan de sus amigos, que se quedan tristes en
tierra (Hech. 20:4, 14, 15). Los nueve les dicen adi ós con la mano hasta
que los pierden en el horizonte.

3 Por tres a ños, Pablo trabaj ó hombro con hombro con los ancianos de
Éfeso. Pero ahora, siguiendo la gu ía del esp íritu, va hacia Jerusal én. Tie-
ne cierta idea de lo que le va a pasar cuando llegue all á, ya que poco an-
tes les dijo a esos mismos ancianos: “Impulsado por el esp íritu, voy a Je-
rusal én, aunque no s é lo que me pasar á all á, excepto que, en una ciudad
tras otra, el esp íritu santo me avisa una y otra vez de que me esperan pri-
si ón y dificultades” (Hech. 20:22, 23). A pesar del peligro, él dice que se
siente “impulsado por el esp íritu” a ir a Jerusal én, o sea, siente tanto la
obligaci ón como el deseo de hacer lo que el esp íritu le indica. No es que
quiera sufrir, pero lo m ás importante para él es hacer lo que Dios le pide.

4 ¿Verdad que todos pensamos como Pablo? Y es que, cuando nos dedi-
camos a Jehov á, le prometemos que lo m ás importante para nosotros
ser á hacer lo que él nos pide. Por eso es tan bueno que sigamos estudian-
do el ejemplo de Pablo y veamos c ómo podemos imitarlo.

Dejan atr ás “la isla de Chipre” (Hechos 21:1-3)
5 Pablo y sus compa ñeros navegaron “con rumbo directo” —es decir,

1-4. ¿Por qu é iba a viajar Pablo a Jerusal én, y qu é le esperaba all í?
5. ¿Qu é ruta siguieron Pablo y sus compa ñeros para llegar a Tiro?

C A P

Í T U L O 2 2

“Que se haga la voluntad
de Jehov á”

Pablo se dirige a Jerusal én
decidido a hacer la voluntad de Dios

Basado en Hechos 21:1-17
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con el viento a favor, sin cambiar de direcci ón—, y as í lograron llegar a
Cos el mismo d ía (Hech. 21:1). Parece que ah í pasaron la noche, y al d ía
siguiente pasaron por Rodas y fueron a P átara, en el sur de Asia Menor.
All í se subieron a un barco mercante que los llev ó sin escalas a la ciudad
fenicia de Tiro. Lucas nos dice lo que pas ó de camino: “Despu és de ver a
lo lejos la isla de Chipre, la dejamos atr ás a la izquierda” (Hech. 21:3).
¿Y por qu é mencion ó este detalle?

6 Puede que Pablo se ñalara Chipre con el dedo y les contara a los de-
m ás sus experiencias en la isla. Unos nueve a ños antes, hab ía estado all í
con Bernab é y Juan Marcos durante su primer viaje misionero. Fue all í
donde se enfrent ó con el hechicero Elimas (Hech. 13:4-12). Ver de nuevo
la isla y reflexionar en aquellos sucesos seguramente le dio fuerzas a Pa-
blo para lo que le esperaba en Jerusal én. Nosotros tambi én hacemos
bien en reflexionar en c ómo Jehov á nos ha bendecido y nos ha ayudado
a aguantar las pruebas. Sin duda, concordamos con estas palabras de

6. a) ¿Por qu é debi ó de fortalecer a Pablo ver la isla de Chipre? b) ¿A qu é conclusi ón
llega usted al reflexionar en c ómo lo ha bendecido y ayudado Jehov á?
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En los a ños que abarca el libro de Hechos,
Cesarea era la capital de la provincia romana
de Judea. Era la sede de las fuerzas militares
romanas de la zona, y all í estaba la residen-
cia oficial del gobernador. La fund ó Herodes el
Grande, quien le puso el nombre Cesarea en ho-
nor a C ésar Augusto. Ten ía todos los edificios
t ípicos de las ciudades paganas influidas por la
cultura griega: un templo para adorar a C ésar
Augusto, un teatro, un hip ódromo y un anfitea-
tro. La mayor ía de sus habitantes eran de origen
gentil.
El puerto de la ciudad de Cesarea era toda

una obra de ingenier ía. Herodes lo llam ó Sebas-
tos (nombre griego para “Augusto”), y ten ía un
rompeolas enorme que proteg ía al puerto de la
fuerza del mar. As í los barcos pod ían entrar y
salir f ácilmente. Con este puerto, Herodes que-
r ía que Cesarea fuera m ás impresionante que
Alejandr ía y se convirtiera en el centro principal
de comercio del Mediterr áneo oriental. Aunque
nunca la super ó, alcanz ó fama internacional por

su posici ón estrat égica dentro de varias rutas
comerciales muy importantes.
Cesarea fue una de las ciudades en las que

Felipe el evangelizador predic ó las buenas noti-
cias, y al parecer all í crio a su familia (Hech. 8:
40; 21:8, 9). Tambi én era la ciudad donde viv ía
el centuri ón romano Cornelio y donde se hizo
cristiano (Hech. 10:1).
Pablo fue a Cesarea en varias ocasiones. Poco

despu és de hacerse cristiano, sus enemigos
planearon matarlo y los disc ípulos de Jerusal én
se lo llevaron a toda prisa a Cesarea. Recorrie-
ron unos 90 kil ómetros (55 millas) hasta llegar
al puerto de Cesarea, donde lo embarcaron para
Tarso. Adem ás, al final de sus dos últimos viajes
misioneros, Pablo pas ó por el puerto de Cesa-
rea de camino a Jerusal én (Hech. 9:28-30; 18:
21, 22; 21:7, 8). M ás tarde, estuvo dos a ños pre-
so en el palacio que ten ía all í Herodes, donde
pudo hablar con F élix, Festo y Agripa. Despu és
fue en barco a Roma (Hech. 23:33-35; 24:27-
25:4; 27:1).

CESAREA, CAPITAL DE LA PROVINCIA ROMANA DE JUDEA



David: “Muchas son las dificultades del justo, pero Jehov á lo libera de to-
das ellas” (Sal. 34:19).

“Buscamos y encontramos a los disc ípulos” (Hechos 21:4-9)
7 Pablo sab ía lo importante que era estar con los hermanos y ten ía mu-

chas ganas de verlos. De hecho, Lucas dice lo que hicieron en cuanto lle-
garon a Tiro: “Buscamos y encontramos a los disc ípulos” (Hech. 21:4).
Como sab ían que hab ía cristianos en Tiro, trataron de encontrarlos, y
probablemente se hospedaron con ellos. Hoy pasa lo mismo: una de las
grandes bendiciones de estar en la verdad es que, vayamos donde vaya-
mos, siempre habr á hermanos en la fe que nos reciban. Y es que todo el
que ama a Dios y practica la religi ón verdadera tiene amigos en el mun-
do entero.

8 El grupo de hermanos se qued ó siete d ías en Tiro. Pero, durante ese
tiempo, los cristianos de all í hicieron algo inesperado. Lucas escribi ó:
“Mediante el esp íritu ellos le dec ían a Pablo una y otra vez que no pusie-
ra un pie en Jerusal én” (Hech. 21:4). ¿Significaba esto que Jehov á ya
no quer ía que Pablo fuera a Jerusal én? No, no significaba eso. El esp íri-
tu ya le hab ía indicado a Pablo que lo maltratar ían en Jerusal én, pero
nunca le dijo que no fuera. Entonces, ¿qu é quiere decir el vers ículo? Por
lo visto, mediante el esp íritu santo los cristianos de Tiro comprendieron
que Pablo iba a sufrir mucho. Y, como ellos se preocuparon, le roga-
ron que no fuera para all á. Es comprensible que quisieran protegerlo de
lo que se le ven ía encima. Pero Pablo estaba decidido a hacer la voluntad
de Jehov á, y sigui ó con sus planes de ir a Jerusal én (Hech. 21:12).

9 Al ver lo preocupados que estaban los hermanos, Pablo tal vez recor-
d ó que los disc ípulos de Jes ús reaccionaron de manera parecida cuando
él les explic ó que ir ía a Jerusal én y que all í sufrir ía mucho y lo matar ían.
Pedro se dej ó llevar por las emociones y le dijo: “¡Se ñor, no seas tan duro
contigo mismo! Eso jam ás te va a pasar a ti”. Pero Jes ús le contest ó:
“¡Ponte detr ás de m í, Satan ás! Eres un estorbo en mi camino, porque
no est ás pensando como piensa Dios, sino como piensa el hombre” (Mat.
16:21-23). Jes ús estaba decidido a hacer lo que Jehov á le hab ía encarga-
do, aunque eso le iba a costar la vida. Y Pablo se sent ía igual. Sin duda,
los cristianos de Tiro ten ían buenas intenciones, igual que Pedro, pero
no comprend ían bien que de todos modos Jehov á quer ía que Pablo fuera
a Jerusal én.

10 Hoy, la mayor ía de las personas prefieren seguir la ley del m ínimo

7. ¿Qu é hicieron Pablo y sus compa ñeros en cuanto llegaron a Tiro?
8. ¿Qu é quiere decir Hechos 21:4?
9, 10. a) ¿De qu é se pudo haber acordado Pablo al ver lo preocupados que estaban
los hermanos de Tiro? b) ¿Qu é prefieren hacer la mayor ía de las personas, pero qu é
dijo Jes ús?
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esfuerzo, y por eso buscan una religi ón
c ómoda y poco exigente. Pero Jes ús dej ó
claro que sus disc ípulos deb ían tener
una mentalidad muy diferente. Dijo: “Si
alguien quiere ser mi seguidor, que re-
nuncie a s í mismo, que tome su madero
de tormento y me siga constantemente”
(Mat. 16:24). Seguir los pasos de Jes ús
es lo mejor y lo correcto, pero no es lo
m ás f ácil.

11 Pronto lleg ó el momento de que Pa-
blo, Lucas y los dem ás reanudaran el
viaje. La conmovedora descripci ón que
da la Biblia de la despedida nos mues-
tra que los hermanos de Tiro quer ían
mucho a Pablo y lo apoyaban en su asig-
naci ón. Todos ellos —hombres, mujeres
y ni ños— los acompa ñaron hasta la pla-
ya y entonces el grupo entero se arro-
dill ó, oraron juntos y se dijeron adi ós.
Luego, Pablo, Lucas y los dem ás compa-
ñeros se subieron a un barco que los

llev ó a Tolemaida, y all í se quedaron con los hermanos un d ía (Hech. 21:
5-7).

12 Lucas cuenta que despu és todos fueron con Pablo a la ciudad de Ce-
sarea.� All í fueron “a la casa de Felipe el evangelizador” (Hech. 21:8).


Él te-

n ía un largo historial de servicio a Jehov á. Unos 20 a ños atr ás, en Jeru-
sal én, los ap óstoles lo hab ían puesto a cargo del reparto de comida en la
reci én formada congregaci ón cristiana. Adem ás, Felipe llevaba muchos
a ños muy activo en la predicaci ón. Recordemos que, cuando los disc ípu-
los salieron de Jerusal én por la persecuci ón, él fue a Samaria y se puso
a predicar. Y m ás tarde le ense ñ ó la verdad al eunuco et íope y lo bautiz ó
(Hech. 6:2-6; 8:4-13, 26-38). Seguro que se alegraron mucho al ver a este
hermano tan fiel.

13 Felipe no hab ía perdido para nada el entusiasmo por la obra. Ahora
viv ía en Cesarea y segu ía muy ocupado en la predicaci ón, y por eso Lucas
lo llama “el evangelizador”. Adem ás, la Biblia dice que para entonces te-
n ía cuatro hijas que profetizaban, lo que da a entender que siguieron los

� Vea el recuadro “Cesarea, capital de la provincia romana de Judea”, p ágina 174.

11. ¿C ómo demostraron los hermanos de Tiro que quer ían a Pablo y lo apoyaban?
12, 13. a) ¿Qu é historial de servicio ten ía Felipe? b) ¿Por qu é es Felipe un buen
ejemplo para los cabezas de familia?

Para seguir a Jes ús, debemos estar
dispuestos a hacer sacrificios.



pasos de su padre en el ministerio (Hech. 21:9).� Sin duda, se hab ía esfor-
zado por ense ñarle a su familia a amar y servirle a Jehov á. ¿C ómo pue-
den imitar a Felipe los cabezas de familia? Poni éndoles a sus hijos un
buen ejemplo en el ministerio y ense ñ ándoles a amar la predicaci ón.

14 Adondequiera que iba, Pablo buscaba a los hermanos y pasaba
tiempo con ellos. No hay duda de que a ellos les encantaba hospedar
a este ministro viajante y a sus compa ñeros, y aquellas visitas sirvie-
ron para animarse unos a otros (Rom. 1:11, 12). Nosotros tambi én pode-
mos disfrutar de oportunidades parecidas.
Podemos dar y recibir mucho ánimo si les
abrimos nuestro hogar —por humilde que
sea— al superintendente de circuito y su
esposa (Rom. 12:13).

“Estoy listo [...] para morir”
(Hechos 21:10-14)

15 Mientras Pablo se alojaba en casa de
Felipe, lleg ó de visita alguien muy respe-
tado:


Ágabo. Los presentes sab ían que era

profeta y que hab ía predicho la época de
hambre que hubo en tiempos del empera-
dor Claudio (Hech. 11:27, 28). Es posible
que se preguntaran: “¿A qu é vendr á? ¿Qu é
mensaje traer á?”. Entonces, mientras los
dem ás miraban, le quit ó a Pablo el cintu-
r ón que llevaba puesto. Se trataba de una
larga banda de tela que se enrollaba en la
cintura y serv ía para guardar monedas y
otros art ículos.


Ágabo la us ó para amarrar-

se los pies y las manos, y luego pronun-
ci ó un mensaje impactante: “Esto es lo que
dice el esp íritu santo: ‘As í atar án los jud íos
al due ño de este cintur ón en Jerusal én y lo
entregar án en manos de gente de las nacio-
nes’ ” (Hech. 21:11).

16 Aquella profec ía confirm ó que Pablo

� Vea el recuadro “¿Pod ían las mujeres ser minis-
tras en la congregaci ón?”.

14. ¿Para qu é sirvieron las visitas de Pablo a los
hermanos, y qu é oportunidades parecidas tene-
mos hoy?
15, 16. ¿Qu é profetiz ó


Ágabo, y qu é efecto tuvo en

los presentes?
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¿Qu é funciones desempe ñaban las cris-
tianas en la congregaci ón del siglo primero?
¿Pod ían ser ministras religiosas?
Jes ús les mand ó a sus seguidores que

predicaran el mensaje del Reino e hicie-
ran disc ípulos (Mat. 28:19, 20; Hech. 1:8).
As í que todos los cristianos, sin importar
su sexo ni edad, tienen que obedecer ese
mandato de predicar o ser ministros de las
buenas noticias. As í lo confirma la profec ía
de Joel 2:28, 29, que —como indic ó Pedro—
tuvo uno de sus cumplimientos en el Pen-
tecost és del a ño 33: “En los últimos d ías
—dice Dios— derramar é parte de mi esp íritu
sobre todo tipo de personas. Sus hijos y sus
hijas profetizar án, [...] e incluso sobre mis
esclavos y mis esclavas derramar é parte de
mi esp íritu en esos d ías, y ellos profetiza-
r án” (Hech. 2:17, 18). Como ya vimos, Felipe
el evangelizador ten ía cuatro hijas que pro-
fetizaban (Hech. 21:8, 9).
Ahora bien, ¿qu é puede decirse de la en-

se ñanza dentro de la congregaci ón?
La Palabra de Dios deja claro que los úni-
cos que pueden ense ñar en la congregaci ón
son los hombres que hayan sido nombrados
superintendentes o siervos ministeriales
(1 Tim. 3:1-13; Tito 1:5-9). De hecho, Pa-
blo dijo: “No permito que la mujer ense ñe
ni ejerza autoridad sobre el hombre; m ás
bien, debe estar en silencio” (1 Tim. 2:12).

¿POD

ÍAN LAS MUJERES SER

MINISTRAS EN LA CONGREGACI

ÓN?



ir ía a Jerusal én. Tambi én indic ó que los jud íos de all í har ían que termi-
nara “en manos de gente de las naciones”. La predicci ón sacudi ó a todos
los presentes. Lucas cuenta: “Al o ír esto, nosotros y los dem ás que esta-
ban all í nos pusimos a suplicarle que no subiera a Jerusal én. Entonces
Pablo contest ó: ‘¿Por qu é est án llorando y tratando de desanimarme?
Pueden estar seguros de que no solo estoy listo para ser atado, sino tam-
bi én para morir en Jerusal én por el nombre del Se ñor Jes ús’ ” (Hech. 21:
12, 13).

17 Imag ínese la escena. Todos, incluido Lucas, le rogaron a Pablo que
no fuera a Jerusal én. Algunos hasta lloraron. Al ver cu ánto lo quer ían y
se preocupaban por él, Pablo les dijo con cari ño: “¿Por qu é est án llorando
y tratando de desanimarme?”, o “¿Por qu é todo este llanto? ¡Me parten el
coraz ón!” (Nueva Traducci ón Viviente). Pero, igual que cuando habl ó con
los hermanos de Tiro, Pablo no iba a dejar que lo convencieran. M ás bien,
les explic ó por qu é ten ía que ir. ¡Qu é valiente era! Al igual que Jes ús, Pa-
blo hab ía tomado la firme decisi ón de ir a Jerusal én (Heb. 12:2). No que-
r ía convertirse en un m ártir; pero, si tuviera que morir por ser seguidor
de Cristo, lo considerar ía un honor.

18 ¿Qu é hicieron entonces los hermanos? El relato dice: “Como no pu-
dimos convencerlo, dejamos de insistir y dijimos: ‘Que se haga la volun-
tad de Jehov á’ ” (Hech. 21:14). As í que respetaron la decisi ón de Pablo y
dejaron de pedirle que no fuera a Jerusal én. Entendieron que ten ía que
hacerse la voluntad de Jehov á aunque les doliera. Pablo ya hab ía toma-
do un camino que pod ía llevarlo a la muerte, y le ser ía m ás f ácil recorrer-
lo si las personas que tanto lo quer ían no trataban de convencerlo de que
cambiara de rumbo.

19 Este relato nos ense ña una valiosa lecci ón: nunca tratemos de con-
vencer a otros de que no hagan sacrificios por servir a Dios. Y no nos re-
ferimos solo a situaciones de vida o muerte. Por ejemplo, a muchos pa-
dres les duele ver que sus hijos se van a otro lugar a servir a Jehov á, pero
est án decididos a no desanimarlos. Pensemos en el caso de Phyllis, una
hermana de Inglaterra. Ella reconoci ó que se le parti ó el coraz ón cuando
su única hija se fue de misionera a


África. Dijo: “Aunque estaba muy or-

gullosa de ella, saber que iba a estar tan lejos me pon ía muy triste. Or é
una y otra vez sobre el asunto. Pero esa fue su decisi ón, y nunca he in-
tentado convencerla para que regrese. ¡Yo hab ía sido la primera en ense-
ñarle a poner el Reino en primer lugar! Ya lleva 30 a ños en el extranjero,
y todos los d ías le doy gracias a Jehov á porque se ha mantenido fiel”.
¡Qu é bueno es apoyar a hermanos que hacen sacrificios por servir a
Jehov á!

17, 18. ¿C ómo les demostr ó Pablo a los hermanos que estaba decidido a hacer la
voluntad de Dios, y qu é hicieron ellos?
19. ¿Qu é valiosa lecci ón nos ense ña este relato?
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“Los hermanos nos recibieron con alegr ía” (Hechos 21:15-17)
20 Una vez terminados los preparativos necesarios, Pablo y sus compa-

ñeros continuaron el viaje. En todas las etapas del viaje a Jerusal én
hab ían buscado la compa ñ ía de los hermanos. En Tiro, los hab ían en-
contrado y se hab ían quedado una semana con ellos. En Tolemaida, los
hab ían saludado y hab ían pasado un d ía con ellos. En Cesarea, hab ían
estado varios d ías en casa de Felipe. Despu és, algunos cristianos de all í
los acompa ñaron hasta Jerusal én, donde uno de los primeros disc ípulos,
llamado Mnas ón, los hosped ó en su casa. ¿Y qu é bienvenida les dieron?
Lucas dice: “Los hermanos nos recibieron con alegr ía” (Hech. 21:17).

21 Pablo siempre quer ía estar con sus hermanos. Igual que nos pasa a
nosotros, él recib ía mucho ánimo gracias a la compa ñ ía de otros cristia-
nos. Y ese ánimo lo ayud ó a enfrentarse a los crueles enemigos que m ás
tarde quisieron matarlo.

20, 21. ¿C ómo sabemos que Pablo buscaba la compa ñ ía de sus hermanos en la fe, y
por qu é lo hac ía?

Animemos a los hermanos que hacen sacrificios por servir a Jehov á.



En esta secci ón veremos c ómo Pablo se enfrenta a grupos
violentos, pierde la libertad y se defiende ante distintos
funcionarios romanos, pero nunca deja de dar testimonio sobre
el Reino. Mientras seguimos sus pasos en el emocionante final
del libro de Hechos, pregunt émonos: “¿C ómo puedo imitar a
este incansable y valiente evangelizador?”.

S E C C I

Ó N 8 ˙ H E C H O S 21 : 18 - 28 : 31

“LES PREDICABA
EL REINO DE DIOS [...]

SIN NING

ÚN OBST


ÁCULO”

(HECHOS 28:31)



UNA vez m ás, Pablo camina por las calles estrechas y transitadas de Jeru-
sal én. Por siglos, Jerusal én fue el centro para adorar a Jehov á. Y la mayo-
r ía de sus habitantes est án muy orgullosos de la historia de su ciudad y su
naci ón. De hecho, Pablo sabe que muchos cristianos de la zona viven en el
pasado, y se est án quedando atr ás con los cambios que Jehov á ha ido ha-
ciendo en su organizaci ón.


Él ve que los hermanos no solo necesitan la

ayuda material que hab ía planeado llevarles cuando estuvo en

Éfeso; tam-

bi én necesitan ayuda espiritual (Hech. 19:21). A pesar de los peligros que le
esperan, est á decidido a cumplir su objetivo.

2 ¿Con qu é se va a encontrar Pablo en Jerusal én? Por un lado, con algu-
nos cristianos que est án preocupados por los rumores que se han escu-
chado sobre él. Y, peor todav ía, con los enemigos de Cristo, quienes le ha-
r án acusaciones falsas, lo golpear án y lo amenazar án de muerte. Ahora
bien, todo esto le dar á la oportunidad de defender la verdad. La manera en
la que Pablo se enfrentar á a estas situaciones demostrar á su gran humil-
dad, valor y fe, y nosotros podemos aprender mucho de él.

“Se pusieron a darle gloria a Dios” (Hechos 21:18-20a)
3 Al d ía siguiente de llegar a Jerusal én, Pablo y sus compa ñeros fueron a

reunirse con los ancianos que dirig ían la congregaci ón. El relato no men-
ciona a ninguno de los ap óstoles que quedaban vivos; puede que en ese
momento estuvieran sirviendo en otras partes del mundo. Pero el que s í se-
gu ía en Jerusal én era Santiago, el hermano de Jes ús (G ál. 2:9). De hecho,
es probable que él fuera el presidente de aquella reuni ón con Pablo en la
que “estaban presentes todos los ancianos” (Hech. 21:18).

4 “Pablo los salud ó y se puso a contarles en detalle las cosas que Dios ha-
b ía hecho entre las naciones mediante su ministerio” (Hech. 21:19). ¡Qu é
animados se habr án sentido al escuchar sus experiencias! ¿Verdad que a
nosotros tambi én nos alegra enterarnos de que muchas personas est án
aceptando la verdad en otros pa íses? (Prov. 25:25).

5 En alg ún momento, Pablo seguramente sac ó el tema de los donativos

1, 2. ¿Por qu é fue Pablo a Jerusal én, y con qu é se iba a encontrar all í?
3-5. a) ¿Con qui énes se reuni ó Pablo, y de qu é hablaron? b) ¿Qu é aprendemos de la
reuni ón que Pablo tuvo con los ancianos de Jerusal én?

C A P

Í T U L O 2 3

“Escuchen [...] mi defensa”
Pablo defiende la verdad

ante grupos violentos y el Sanedr ín
Basado en Hechos 21:18-23:10
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que tra ía de las congregaciones de Europa. Los ancianos debieron de sen-
tirse conmovidos al ver que cristianos que viv ían tan lejos estaban preocu-
pados por los hermanos de Jerusal én. Cuando Pablo termin ó de hablar, los
ancianos “se pusieron a darle gloria a Dios” (Hech. 21:20a). Hoy ocurre
igual. Muchos de nuestros hermanos sufren por culpa de cat ástrofes o en-
fermedades y tambi én se sienten muy conmovidos al ver el consuelo y la
ayuda que les damos.

Quedaban muchos “fervientes defensores de la Ley”
(Hechos 21:20b, 21)

6 A continuaci ón, los ancianos le contaron a Pablo que hab ía un proble-
ma en Judea que ten ía que ver con él: “Hermano, sabes que hay muchos
miles de creyentes entre los jud íos y que todos son fervientes defensores de
la Ley. Pero ellos oyeron rumores de que a todos los jud íos que viven entre
las naciones les est ás ense ñando que dejen la Ley de Mois és dici éndo-
les que no circunciden a sus hijos ni sigan las costumbres establecidas”
(Hech. 21:20b, 21).�

7 Si hac ía m ás de 20 a ños que la Ley de Mois és ya no estaba en vi-
gor, ¿por qu é se empe ñaban tantos cristianos en seguir obedeci éndola?
(Col. 2:14). Es cierto que en el a ño 49 los ap óstoles y los ancianos de
Jerusal én hab ían explicado en una carta a las congregaciones que los
cristianos de origen gentil no ten ían que circuncidarse ni obedecer la Ley

� Como hab ía tantos cristianos de origen jud ío, ten ía que haber muchas congregacio-
nes que se reun ían en casas de hermanos.

6. ¿Qu é problema le contaron a Pablo?
7, 8. a) ¿Qu é punto de vista equivocado ten ían muchos cristianos de Judea? b) ¿Por
qu é decimos que los que ten ían ese punto de vista equivocado no se hab ían vuelto
ap óstatas?
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mosaica (Hech. 15:23-29). Sin embargo, como la carta no mencionaba a los
cristianos de origen jud ío, muchos de ellos pensaban que ellos segu ían
bajo la Ley.

8 Estos hermanos ten ían un punto de vista equivocado, pero ¿significa
eso que se hab ían vuelto ap óstatas? No, para nada. No es que antes adora-
ran a dioses falsos y ahora quisieran seguir con alguna pr áctica pagana.
La Ley, que para ellos era tan importante, no ten ía nada de malo ni demo-
niaco: la hab ía dado el propio Jehov á. Pero formaba parte del antiguo pac-
to, y los cristianos estaban bajo el nuevo pacto. As í que Jehov á ya no les
ped ía que obedecieran la Ley para aceptar su adoraci ón. Lo que les pasaba
a los cristianos jud íos que la segu ían defendiendo es que no comprend ían
bien este asunto y les faltaba confianza en la congregaci ón cristiana. Por lo
tanto, necesitaban corregir su modo de pensar y adaptarse a los cambios
que Jehov á estaba haciendo (Jer. 31:31-34; Luc. 22:20).�

“Los rumores sobre ti no son ciertos” (Hechos 21:22-26)
9 ¿Y qu é pasa con los rumores que corr ían sobre Pablo? La gente dec ía que

les ense ñaba a los jud íos que no circuncidaran a sus hijos ni siguieran las
costumbres establecidas. ¿Era eso cierto? Bueno, para empezar recordemos
que el ministerio de Pablo se centraba principalmente en los gentiles, y por
eso les explicaba a ellos que no estaban obligados a seguir la Ley mosaica.
Adem ás, dejaba claro que era un error tratar de obligar a los gentiles a que

� A oos despu és, en su carta a los Hebreos, Pablo dej ó muy claro que el nuevo pacto
era mucho mejor que el antiguo y lo hab ía reemplazado. Sus razonamientos aplas-
tantes sirvieron para que los cristianos de origen jud ío pudieran defenderse de los ju-
d íos que los criticaban. Adem ás, esos argumentos debieron de fortalecer la fe de los
cristianos que le daban demasiada importancia a la Ley de Mois és (Heb. 8:7-13).

9. ¿Qu é ense ñaba Pablo acerca de la Ley mosaica?

Como Pablo, ¿cedemos cuando no se est á violando ning ún principio b íblico?



Las autoridades romanas sol ían permitir
que las autoridades locales atendieran sus
propios asuntos. Por eso, en l íneas genera-
les, los jud íos aplicaban sus propias leyes.
Entonces, ¿por qu é intervinieron los roma-
nos en el caso de Pablo? Porque la revuelta
que se form ó cuando lo vieron en el templo
amenazaba la paz de la ciudad.
Dentro del Imperio, quienes no eran ciu-

dadanos romanos no ten ían muchos
derechos. Sin embargo, los que s í lo eran
ten ían derechos que las autoridades roma-
nas respetaban en todo el Imperio.� Por
ejemplo, era ilegal atarlos o golpearlos sin
haber sido condenados en un juicio. Solo se
trataba as í a los esclavos. Adem ás, ten ían
la opci ón de apelar al emperador en Roma
para que cambiara las decisiones de un go-
bernador provincial.
Hab ía varias maneras de conseguir la ciu-

dadan ía romana. Una era hered ándola de
los padres. Adem ás, los emperadores a ve-
ces se la conced ían como recompensa a
una persona o a los habitantes de una ciu-
dad o distrito —excepto a los esclavos—
por los servicios prestados al Gobierno ro-
mano. Tambi én la consegu ían los esclavos
que compraban su libertad, los esclavos li-
berados por un romano y los soldados que
luchaban en el Ej ército romano hasta ter-
minar su servicio militar. Parece que, en
determinadas circunstancias, la ciudadan ía
se pod ía comprar. De hecho, el comandante
Claudio Lisias le dijo a Pablo: “Yo compr é
estos derechos de ciudadano por una gran
cantidad de dinero”. Pero Pablo le respon-
di ó: “Yo los tengo de nacimiento” (Hech.
22:28). Eso significa que alguno de los
antepasados varones de Pablo consigui ó la
ciudadan ía, aunque no sabemos c ómo.

� Parece que en el siglo primero de nuestra era no ha-
b ía muchos ciudadanos romanos en Judea. Fue en el si-
glo tercero cuando se les concedi ó la ciudadan ía romana a
todos los habitantes del Imperio.

LA LEY Y LA CIUDADAN

ÍA ROMANAS

se circuncidaran y obedecieran la Ley (G ál.
5:1-7). Pero recordemos que tambi én les pre-
dicaba a los jud íos de las ciudades que visi-
taba. As í que seguro que a los jud íos que
lo escuchaban tambi én les explicaba que
la muerte de Jes ús hab ía anulado la Ley y
que ya no era necesario obedecerla para que
Dios los declarara justos (Rom. 2:28, 29; 3:
21-26).

10 Sin embargo, Pablo era comprensivo
con quienes prefer ían mantener algunas
costumbres del juda ísmo, como no traba-
jar en s ábado o no comer ciertos alimen-
tos (Rom. 14:1-6). Y con la circuncisi ón tam-
poco impuso ninguna regla. Es cierto que
se hab ía encargado de que Timoteo se cir-
cuncidara, pero fue porque los jud íos sa-
b ían que el padre del muchacho era griego,
y pod ían rechazarlo si no se circuncidaba
(Hech. 16:3). Circuncidarse o no era una de-
cisi ón personal.


Él mismo les escribi ó a los

g álatas: “Ni la circuncisi ón ni la incircunci-
si ón sirven de nada. Lo que s í sirve es la fe
que act úa por medio del amor” (G ál. 5:6).
Ahora bien, si alguien se circuncidaba por
empe ñarse en seguir la Ley o si trataba de
convencer a los dem ás de que era un requi-
sito para obtener la aprobaci ón de Jehov á,
eso s í estaba mal porque demostraba falta
de fe.

11 As í que aquellos rumores sobre Pablo
eran una grave distorsi ón de la realidad y les
hab ían afectado a los hermanos de origen
jud ío. Por esta raz ón, los ancianos le dieron
estas instrucciones a Pablo: “Tenemos cua-
tro hombres que est án cumpliendo un voto.
Ll évatelos, l ímpiate ceremonialmente con
ellos y hazte cargo de sus gastos, para que se
puedan afeitar la cabeza. As í todo el mun-
do sabr á que los rumores sobre ti no son

10. ¿Por qu é decimos que el punto de vista de Pa-
blo sobre la Ley y la circuncisi ón era razonable?
11. ¿Qu é instrucciones le dieron los ancianos
a Pablo, y qu é no habr ía hecho él? (Vea tambi én
la nota).



ciertos, pues est ás actuando correctamente y tambi én est ás obedeciendo la
Ley” (Hech. 21:23, 24).�

12 Pablo pudiera haber dicho que el problema no eran los rumores sobre
él, sino los cristianos de origen jud ío que insist ían en seguir obedeciendo
la Ley. Pero estuvo dispuesto a hacer lo que le ped ían los ancianos, ya que
no iba en contra de ning ún principio divino. Tiempo atr ás hab ía escrito:
“Con los que est án bajo ley me hice como bajo ley para ganarme a los que
est án bajo ley, aunque yo mismo no estoy bajo ley” (1 Cor. 9:20). En esta
ocasi ón, él colabor ó con los ancianos de Jerusal én y actu ó como si estuvie-
ra “bajo ley”. Su magn ífico ejemplo nos ense ña que debemos cooperar con
los ancianos y no insistir en que las cosas se hagan a nuestra manera
(Heb. 13:17).

“¡No merece vivir!” (Hechos 21:27-22:30)
13 Faltaban pocos d ías para que aquellos hombres terminaran de cum-

plir sus votos, y Pablo estaba en el templo. Entonces, las cosas se pusie-
ron feas. Ciertos jud íos de Asia vieron all í a Pablo, lo acusaron sin base de
haber llevado gentiles al templo, formaron una revuelta y empezaron a
golpearlo. De no ser porque intervino un comandante romano, lo habr ían
matado. En vista de la situaci ón, el comandante mand ó ponerlo en custo-
dia (a partir de entonces, Pablo tardar ía m ás de cuatro a ños en recuperar
la libertad). Pero su vida todav ía estaba en peligro. Cuando el comandan-
te les pregunt ó a los jud íos por qu é lo hab ían atacado, se pusieron a gri-
tar y a echarle la culpa a Pablo. Pero, como unos gritaban una cosa y
otros otra, el comandante no lograba entender nada con tanto alboroto.
Al final, varios soldados tuvieron que sacar a Pablo de all í carg ándolo.
Justo cuando iban a entrar en el cuartel, Pablo le dijo al comandante: “Te
ruego que me permitas hablarle al pueblo” (Hech. 21:39). El comandante
le dio permiso, y él se puso a defender su fe con mucha valent ía.

14 Pablo dijo: “Escuchen ahora lo que tengo que decirles en mi defensa”

� Algunos expertos opinan que era un voto de nazareato (N úm. 6:1-21). Ese voto se ha-
c ía bajo la Ley mosaica, que ya no estaba en vigor. Pablo pudo haber pensado que no es-
taba mal que aquellos hombres cumplieran su voto a Jehov á. De modo que no ve ía mal
pagarles los gastos y acompa ñarlos al templo. No sabemos exactamente qu é tipo de voto
hicieron esos hombres. Pero, si hubiera sido un voto que implicara ofrecer un sacrificio
animal para limpiar sus pecados —como muchas veces lo hac ían los nazareos—, Pablo
no habr ía estado de acuerdo en hacer eso. Con el sacrificio perfecto de Cristo, esos sa-
crificios ya no val ían nada. Aunque no sabemos todos los detalles de lo que hizo Pablo,
de seguro él no habr ía hecho nada que fuera en contra de su conciencia.

12. ¿C ómo demostr ó Pablo que estaba dispuesto a colaborar con los ancianos de
Jerusal én?
13. a) ¿Por qu é formaron una revuelta en el templo ciertos jud íos? b) ¿C ómo se
salv ó Pablo?
14, 15. a) ¿Qu é les explic ó Pablo a los jud íos? b) ¿Qu é medidas adopt ó el coman-
dante romano para descubrir por qu é estaban tan furiosos los jud íos?
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(Hech. 22:1). En cuanto lo escucharon hablar en hebreo, la gente se cal-
m ó. Entonces se puso a explicarles por qu é se hab ía hecho cristiano y,
con habilidad, les fue mencionando detalles que pod ían comprobar. Ha-
b ía estudiado a los pies del famoso Gamaliel y, como seguramente sab ían
algunos de los presentes, hab ía perseguido a los disc ípulos de Jes ús.
Cuando iba de camino a Damasco, tuvo una visi ón en la que Cristo resu-
citado habl ó con él. Sus compa ñeros de viaje vieron una luz brillante y es-
cucharon una voz, pero no entendieron nada (vea las notas de estudio de
Hechos 9:7 y 22:9 en la Biblia de estudio). Como la visi ón lo dej ó ciego, lo
llevaron de la mano a Damasco. All í le devolvi ó la vista milagrosamente
Anan ías, un hombre muy conocido entre los jud íos de la regi ón.

15 Sigui ó relatando que, cuando volvi ó a Jerusal én, se le apareci ó Jes ús
en el templo. Entonces, los jud íos que lo escuchaban se pusieron furiosos
y gritaron: “¡Borra a este hombre de la tierra! ¡No merece vivir!” (Hech.
22:22). Para evitar que lo mataran, el comandante lo meti ó en el cuartel.
Decidido a descubrir por qu é los jud íos estaban tan furiosos con él, orde-
n ó que le dieran latigazos para sacarle informaci ón. Pero, justo antes de
que empezaran, Pablo les dijo que era ciudadano romano y reclam ó sus
derechos. Hoy, los siervos de Jehov á tambi én aprovechamos los recursos
legales disponibles para defender nuestra fe (vea los recuadros “La ley y
la ciudadan ía romanas”, en la p ágina 184, y “Batallas modernas en los
tribunales”, en esta misma p ágina). Como Pablo era romano, el comandan-
te deb ía encontrar otra forma de hacerlo hablar. As í que al d ía siguiente

186 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

Al igual que Pablo, los testigos de Jehov á de
tiempos modernos hemos empleado todos los
recursos legales a nuestro alcance para poder
predicar con libertad. Hemos seguido “defen-
diendo y estableciendo legalmente las buenas
noticias” sin descanso (Filip. 1:7).
Entre 1920 y 1940 arrestaron a cientos de

hermanos en varios pa íses por distribuir publica-
ciones b íblicas. Por ejemplo, para 1926 hab ía
897 casos pendientes en los tribunales de Ale-
mania. Por eso se form ó un Departamento de
Asuntos Legales en la sucursal de ese pa ís.
Durante los a ños treinta, en Estados Unidos
se deten ía a cientos de hermanos todos los
a ños por predicar de casa en casa. En 1936
arrestaron a 1.149 Testigos. Para ayudar a los
hermanos, tambi én se cre ó all í un Departamen-
to de Asuntos Legales. Entre 1933 y 1939, los

Testigos de Rumania se enfrentaron a 530 de-
mandas. Sin embargo, los hermanos apelaron
al Tribunal Supremo de la naci ón, y en muchos
casos les dio la raz ón. Cosas parecidas han suce-
dido en muchos otros pa íses.
Muchos cristianos tambi én han tenido proble-

mas legales al negarse por motivos de
conciencia a hacer cosas que violar ían su neutra-
lidad (Is. 2:2-4; Juan 17:14). Algunos enemigos
han acusado a los Testigos falsamente de sedi-
ci ón, y eso ha provocado que algunos Gobiernos
hayan prohibido por completo la obra. Sin embar-
go, con el tiempo muchos pa íses han reconocido
que los Testigos no son ninguna amenaza.�

� Encontrar  informaci ón sobre diversas victorias legales de
los testigos de Jehov á en varios pa íses en el cap ítulo 15 del
libro El Reino de Dios ya est á gobernando y el cap ítulo 30
del libro Los testigos de Jehov á, proclamadores del Reino de
Dios.

BATALLAS MODERNAS EN LOS TRIBUNALES



organiz ó una reuni ón especial del Sanedr ín
—el tribunal supremo de los jud íos— e hizo
que Pablo se presentara ante ellos.

“Soy fariseo” (Hechos 23:1-10)
16 Pablo empez ó su defensa ante el Sa-

nedr ín diciendo: “Hermanos, hasta este d ía
he actuado con una conciencia completa-
mente limpia ante Dios” (Hech. 23:1). Pero
no pudo decir m ás, pues, “al o ír esto, el
sumo sacerdote Anan ías les orden ó a los
que estaban junto a él que lo golpearan
en la boca” (Hech. 23:2). ¡Qu é humillante!
Con esa orden demostr ó que ten ía prejui-
cios contra Pablo, porque estaba tach ándo-
lo de mentiroso cuando ni siquiera lo hab ía
escuchado. Con raz ón Pablo le respondi ó:
“Dios te va a golpear a ti, pared blanqueada.
¿T ú te sientas a juzgarme seg ún la Ley y al
mismo tiempo violas la Ley mandando que
me golpeen?” (Hech. 23:3).

17 Algunos de los presentes se indigna-
ron, pero no con el que hab ía golpeado a Pa-
blo, sino con el propio Pablo, por su reacci ón. Le dijeron: “¿Est ás insul-
tando al sumo sacerdote de Dios?”. Demostrando que él era humilde y
respetaba la Ley, les respondi ó: “Hermanos, no sab ía que era el sumo sacer-
dote. Porque est á escrito: ‘No insultes a ninguno de los jefes de tu pueblo’ ”
(Hech. 23:4, 5;


Éx. 22:28).� Entonces prob ó con un m étodo diferente. Como

sab ía que el Sanedr ín estaba formado tanto por fariseos como por sadu-
ceos, les dijo: “Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseos. Hoy se me est á
juzgando por mi esperanza en la resurrecci ón de los muertos” (Hech. 23:6).

18 ¿Por qu é dijo Pablo que era fariseo? Porque era “hijo de fariseos”,
es decir, ven ía de una familia que pertenec ía a esta secta, as í que mu-
chos a ún lo considerar ían fariseo.� Pero ¿por qu é habl ó luego de la

� ¿Por qu é no sab ía Pablo que quien mand ó golpearlo era el sumo sacerdote? Puede ser
por varios motivos. Seg ún los expertos, quiz ás es que no ve ía bien. O tal vez llevaba
tanto tiempo fuera de Jerusal én que no sab ía qui én era el sumo sacerdote en ese mo-
mento. Otra posibilidad es que entre tanta gente no vio qui én hab ía dado la orden.
� En el a ño 49, cuando los ap óstoles y los ancianos analizaron si los gentiles deb ían
obedecer la Ley, algunos de los cristianos presentes eran “miembros de la secta de los
fariseos que se hab ían hecho creyentes” (Hech. 15:5). Al parecer, como hab ían sido fari-
seos, en cierto sentido los segu ían asociando con ese grupo.

16, 17. a) ¿Qu é sucedi ó cuando Pablo empez ó a hablar ante el Sanedr ín? b) ¿C ómo
demostr ó Pablo que él era humilde despu és de que lo golpearon?
18. ¿Por qu é dijo Pablo que era fariseo, y c ómo podemos imitarlo en la predicaci ón?

Al igual que Pablo, buscamos puntos
en com ún con personas de otras religiones.



resurrecci ón como si fuera un punto en com ún con los fariseos, si sus
creencias sobre ese tema eran muy distintas a las de él? Los fariseos
cre ían en la inmortalidad del alma. Pensaban que, cuando una persona
buena mor ía, su alma volv ía a vivir en otro cuerpo humano. Por el contra-
rio, Pablo cre ía en la resurrecci ón tal y como la hab ía ense ñado Jes ús
(Juan 5:25-29). Aun as í, estaba de acuerdo con ellos en que despu és
de morir es posible volver a vivir. Esa era una creencia que los sadu-
ceos no aceptaban bajo ning ún concepto. ¿C ómo podemos imitar a Pablo
en la predicaci ón? Cuando estemos hablando con cat ólicos o protestan-
tes, podemos decirles que nosotros tambi én creemos en Dios. Claro, ellos
a lo mejor creen en la trinidad, mientras que nosotros creemos en el
Dios de la Biblia. Aun as í, tanto ellos como nosotros creemos que Dios
existe.

19 Lo que dijo Pablo consigui ó dividir al tribunal. De hecho, el rela-
to cuenta: “Estall ó una gran griter ía. Entonces se levantaron algunos
escribas del partido de los fariseos y empezaron a protestar violenta-
mente. Dec ían: ‘No hallamos nada malo en este hombre. ¿Y si le habl ó
un esp íritu o un ángel?’ ” (Hech. 23:9). Ahora bien, como los saduceos
no cre ían en los ángeles, la sola idea de que un ángel pudiera haber ha-
blado con Pablo los puso furiosos (vea el recuadro “Los saduceos y los fa-
riseos”). La discusi ón se volvi ó tan intensa que el comandante militar
tuvo que volver a rescatar al ap óstol (Hech. 23:10). Pero Pablo a ún no es-
taba fuera de peligro. ¿Qu é le iba a pasar? Ve ámoslo en el pr óximo cap í-
tulo.

19. ¿Por qu é terminaron discutiendo los miembros del Sanedr ín?
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El Sanedr ín —que era el consejo administrativo
y el tribunal supremo de la naci ón jud ía— estaba
dominado por dos sectas rivales: los fariseos y los
saduceos. Seg ún el historiador del siglo primero
Flavio Josefo, la principal diferencia entre ambos
grupos religiosos era que los fariseos trataban de
obligar a la gente a seguir un gran n úmero de
tradiciones, mientras que los saduceos solo consi-
deraban obligatoria la Ley de Mois és. Lo que s í
ten ían en com ún los dos grupos era en que esta-
ban en contra de Jes ús.
Los saduceos eran de mentalidad conservado-

ra y, al parecer, ten ían una relaci ón muy estrecha
con los sacerdotes. De hecho, dos de sus
miembros eran An ás y Caif ás, ambos ex sumos

sacerdotes (Hech. 5:17). Ahora bien, Josefo indica
que las ense ñanzas de “los saduceos s ólo con-
venc ían a los ricos”.
Los fariseos, por el contrario, ten ían una enor-

me influencia en la gente com ún y corriente.
No obstante, por culpa de sus ense ñanzas, ha-
c ían que para el pueblo obedecer la Ley fuera
una carga muy pesada. Por ejemplo, les exi-
g ían que siguieran unas normas irrazonables
para mantenerse puros ante Dios. A diferencia
de los saduceos, le daban much ísima importan-
cia al destino y cre ían que las almas sobreviv ían
a la muerte y luego recib ían una recompensa o
un castigo, dependiendo de lo que hubieran
hecho.

LOS SADUCEOS Y LOS FARISEOS



AUNQUE se ha librado por poco de la multitud enfurecida, Pablo vuel-
ve a estar preso. La persecuci ón en Jerusal én no lo toma por sorpresa,
pues en su d ía se le anunci ó que all í le esperaban “prisi ón y dificulta-
des” (Hech. 20:22, 23). No sabe exactamente lo que le suceder á, pero de
algo est á seguro: va a seguir sufriendo por el nombre de Jes ús (Hech.
9:16).

2 Algunos profetas cristianos ya le hab ían dicho que ser ía atado y
entregado “en manos de gente de las naciones” (Hech. 21:4, 10, 11).
Un grupo de jud íos violentos acaba de intentar matarlo, y poco des-
pu és pareci ó que los miembros del Sanedr ín iban a despedazarlo en
medio de una discusi ón. Ahora se encuentra bajo la custodia de los
soldados romanos a la espera de m ás juicios y acusaciones (Hech.
21:31; 23:10). Sin la menor duda, lo que m ás necesita es que le den
ánimo.

3 Sabemos que, en este tiempo del fin, “todos los que desean vivir con
devoci ón a Dios en uni ón con Cristo Jes ús tambi én ser án perseguidos”
(2 Tim. 3:12). Y, como Pablo, hay momentos en que todos necesitamos
que nos den ánimo para seguir predicando. Por eso, ¡cu ánto agradece-
mos que nos lleguen palabras de ánimo justo a tiempo a trav és de las
publicaciones y las reuniones que prepara “el esclavo fiel y prudente”!
(Mat. 24:45). Jehov á nos garantiza que los enemigos de las buenas no-
ticias no lograr án destruir al pueblo de Dios ni detener la predicaci ón
(Is. 54:17; Jer. 1:19). Pero sigamos hablando de Pablo. ¿Recibi ó el ánimo
que necesitaba para seguir dando un testimonio completo a pesar de la
oposici ón? En ese caso, ¿qu é ayuda recibi ó, y qu é efecto tuvo en él?

“Juraron participar en esta conspiraci ón” (Hechos 23:11-34)
4 La misma noche en que fue rescatado del Sanedr ín, Pablo recibi ó el

ánimo que tanto necesitaba. El relato explica: “El Se ñor se apareci ó

1, 2. ¿Por qu é no tom ó a Pablo por sorpresa la persecuci ón en Jerusal én?
3. ¿D ónde recibimos ánimo para seguir predicando?
4, 5. ¿C ómo recibi ó Pablo el ánimo que necesitaba, y por qu é le lleg ó en el mejor
momento?

C A P
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“¡Ten valor!”
Pablo se salva de una emboscada para matarlo

y presenta su defensa ante F élix
Basado en Hechos 23:11-24:27
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“Tienen a m ás de 40 de sus hombres preparados
para tenderle una emboscada”

(Hechos 23:21).



al lado de Pablo y le dijo: ‘¡Ten valor! Porque, tal como has dado un tes-
timonio completo de m í en Jerusal én, tambi én tendr ás que dar testi-
monio en Roma’ ” (Hech. 23:11). Con estas alentadoras palabras, Jes ús
le garantiz ó que sobrevivir ía a los ataques con el fin de viajar a Roma,
donde tendr ía el honor de dar testimonio sobre Jes ús.

5 Esas palabras llegaron en el mejor momento, pues al d ía siguiente
m ás de 40 jud íos “tramaron una conspiraci ón y se comprometieron
con una maldici ón a no comer ni beber hasta que hubieran matado a
Pablo”. Quienes “juraron participar en esta conspiraci ón” estaban de-
cididos a asesinarlo y cre ían que si fracasaban les caer ía encima “una
maldici ón” (Hech. 23:12-15). El plan —que contaba con el visto bueno
de los sacerdotes principales y los ancianos— era solicitar que lo lleva-
ran de nuevo ante el Sanedr ín con la excusa de que necesitaban conti-
nuar con el interrogatorio. Pero los jud íos estar ían esper ándolo en el
camino para abalanzarse sobre él y matarlo.

6 Ahora bien, el sobrino de Pablo —del que no sabemos su nombre—
se enter ó del plan y fue a avisarle a su t ío. A su vez, Pablo lo envi ó al co-
mandante Claudio Lisias (Hech. 23:16-22). ¡Qu é muchacho tan valien-
te! Jehov á ama a los j óvenes como él, que est án dispuestos a hacer sa-
crificios por sus hermanos y hacen todo lo que pueden por apoyar la
obra del Reino.

7 Claudio Lisias ten ía 1.000 hombres bajo su mando. As í que, en
cuanto se enter ó de que planeaban matar a Pablo, orden ó que
470 soldados, lanceros y jinetes salieran esa misma noche de Jerusa-
l én y llevaran a Pablo a Cesarea, la sede del Gobierno romano en Ju-
dea. All í lo dejar ían sano y salvo en manos del gobernador F élix.� Aun-
que en esa ciudad viv ían muchos jud íos, la mayor ía de sus habitantes
eran gentiles. Adem ás, era una ciudad mucho m ás estable que Jerusa-
l én, donde hab ía muchos disturbios motivados por prejuicios religio-
sos. Tambi én era la sede de las fuerzas militares romanas de Judea.

8 Tal como mandaba la ley romana, Lisias le envi ó una carta a F élix
para explicarle el caso. Mencionaba que, cuando se enter ó de que Pablo
era ciudadano romano y los jud íos estaban “a punto de matarlo”, deci-
di ó rescatarlo. Y agregaba que no lo consideraba culpable “de nada que
mereciera la muerte o las cadenas de prisi ón”; pero, como hab ía descu-
bierto que planeaban matarlo, hab ía decidido enviarlo a Cesarea para
que F élix pudiera escuchar a quienes lo acusaban y él mismo tomara
una decisi ón (Hech. 23:25-30).

� Vea el recuadro “F élix, procurador romano de Judea”, p ágina 193.

6. ¿C ómo se enter ó Pablo del plan de los jud íos, y qu é pueden aprender de este
relato los j óvenes?
7, 8. ¿Qu é medidas adopt ó Lisias para evitar que mataran a Pablo?
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9 ¿Era verdad todo lo que cont ó Lisias en su carta? No. Al pare-
cer, quer ía quedar bien con el gobernador. Para empezar, no era cier-
to que rescat ó a Pablo porque sab ía que era ciudadano romano. Ade-
m ás, no mencion ó que él mismo hab ía mandado “que lo sujetaran con
dos cadenas” y luego “que lo interrogaran d ándole latigazos” (Hech. 21:
30-34; 22:24-29). Al hacer eso, Lisias hab ía violado los derechos civiles
de Pablo. En la actualidad, Satan ás tambi én se puede aprovechar del
fanatismo religioso para que nos persigan y limiten nuestros derechos
y libertades, como le pas ó a Pablo. Pero, igual que él, muchas veces es
posible recurrir a nuestros derechos como ciudadanos de determinado
pa ís para buscar protecci ón legal.

“De buena gana hablo en mi defensa” (Hechos 23:35-24:21)
10 Ya estando en Cesarea, a Pablo lo tuvieron “vigilado en el pala-

cio de Herodes” en lo que llegaban desde Jerusal én quienes lo acusa-
ban (Hech. 23:35). Cinco d ías m ás tarde llegaron por fin: eran el sumo
sacerdote Anan ías, un abogado llamado T értulo y un grupo de ancia-
nos. T értulo comenz ó alabando a F élix por todas las cosas buenas que
estaba haciendo por los jud íos, obviamente con la intenci ón de adular-
lo y ganarse su favor.� Luego fue directo al grano y describi ó as í a Pa-
blo: “Este hombre es una plaga. Promueve rebeliones entre todos los ju-
d íos por toda la tierra habitada y es un cabecilla de la secta de los
nazarenos. Tambi én trat ó de profanar el templo, as í que lo arrestamos”.
Los dem ás jud íos “se unieron al ataque asegurando que todo era ver-
dad” (Hech. 24:5, 6, 9). Promover rebeliones, ser el cabecilla de una sec-
ta peligrosa y profanar el templo eran acusaciones tan graves que po-
d ían castigarse con la pena de muerte.

11 A continuaci ón, a Pablo se le permiti ó tomar la palabra. Comenz ó
diciendo: “De buena gana hablo en mi defensa”. Luego neg ó por com-
pleto que hubiera profanado el templo y promovido alguna rebeli ón.
A ñadi ó que, de hecho, llevaba “muchos a ños” fuera de Jerusal én, adon-
de hab ía vuelto para “traerles donativos” a los cristianos que, por culpa

� T rrtulo dijo que gracias a F élix hab ía “mucha paz” en la naci ón. Pero la verdad es
que el periodo que gobern ó F élix fue el m ás violento que hubo aparte de cuando los
jud íos se rebelaron contra Roma. Tambi én dijo que los jud íos sent ían una “inmensa
gratitud” por las reformas que F élix hab ía hecho. Pero la realidad es que la mayor ía lo
despreciaba porque era un tirano y por la brutalidad con la que frenaba los levanta-
mientos (Hech. 24:2, 3).

9. a) ¿De qu é manera viol ó Lisias los derechos civiles de Pablo? b) ¿Por qu é es
posible que a veces tengamos que recurrir a nuestros derechos como ciudada-
nos de determinado pa ís?
10. ¿Qu é graves acusaciones se hicieron contra Pablo?
11, 12. ¿C ómo se defendi ó Pablo?
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Hacia el a ño 52 de nuestra era,
el c ésar Claudio nombr ó procu-
rador o gobernador de Judea a
Antonio F élix, que era uno de sus
favoritos. F élix —igual que su her-
mano Palas— hab ía sido un
esclavo de la familia del empera-
dor y fue liberado. Nunca antes se
hab ía nombrado gobernador con
autoridad militar a un exesclavo.
El historiador romano T ácito se-ñala que, como Palas ten ía mucha

influencia sobre el emperador, a F élix “le pare-
c ía que pod ía cometer toda maldad sin castigo”.
Tambi én explica que, como gobernador, “ejer-
ci ó el poder de un rey con el esp íritu de un

esclavo, recurriendo a toda clase
de crueldades y lascivias”. Duran-
te su gobierno, se cas ó con Drusila
—que era hija de Herodes Agripa I—
despu és de seducirla y conven-
cerla de que dejara a su esposo.
Adem ás, fue corrupto y manej ó el
caso de Pablo de forma ilegal, pues
esperaba recibir sobornos de él.
F élix era tan corrupto y cruel que

en el a ño 58 el emperador Ner ón
le orden ó que volviera a Roma. De-

tr ás de él fue un grupo de jud íos para acusarlo de
todas las cosas malas que hab ía hecho en su go-
bierno, pero parece que su hermano consigui ó
salvarlo del castigo.

F

ÉLIX, PROCURADOR ROMANO DE JUDEA

del hambre o la persecuci ón, se hab ían quedado pobres. Dej ó claro
que cuando entr ó en el templo “estaba ceremonialmente limpio” y que
siempre se hab ía esforzado “por mantener la conciencia limpia ante
Dios y ante los hombres” (Hech. 24:10-13, 16-18).

12 Eso s í, Pablo reconoci ó: “Siguiendo el camino que ellos llaman sec-
ta, estoy d ándole servicio sagrado al Dios de mis antepasados”. Al mis-
mo tiempo, destac ó que cre ía “todas las cosas expuestas en la Ley y
escritas en los Profetas”, y que, al igual que muchos de sus acusadores,
ten ía la esperanza de que iba a haber “una resurrecci ón tanto de jus-
tos como de injustos”. Entonces les reclam ó lo siguiente: “Que los hom-
bres aqu í presentes digan de qu é me hallaron culpable cuando estuve
ante el Sanedr ín, salvo que grit é all í en medio: ‘¡Hoy se me est á juzgan-
do ante ustedes debido a la resurrecci ón de los muertos!’ ” (Hech. 24:14,
15, 20, 21).

13 Supongamos que, por causa de nuestra fe, tenemos que hablar
ante las autoridades acusados falsamente de causar disturbios, pro-
mover rebeliones o pertenecer a una “secta peligrosa”. ¿Qu é ejemplo
nos dej ó Pablo?


Él no se puso a adular al gobernador para gan árse-

lo, como s í lo hizo T értulo. En vez de eso, con tacto, calma y respeto
present ó una defensa clara y honrada. Adem ás, se ñal ó que los “ju-
d íos de la provincia de Asia” que lo hab ían acusado de profanar el
templo no se hab ían presentado; pero deber ían estar all í para darle

13-15. Si tenemos que dar testimonio ante las autoridades, ¿c ómo podemos imitar
el ejemplo de Pablo?



la oportunidad de escuchar sus acusaciones y defenderse (Hech. 24:
18, 19).

14 Y, sobre todo, Pablo no tuvo miedo de dar testimonio sobre sus
creencias. M ás bien, tuvo el valor de volver a hablar sobre su fe en
la resurrecci ón, algo que hab ía causado tanto alboroto cuando es-
tuvo ante el Sanedr ín (Hech. 23:6-10). ¿Por qu é us ó este tema para
defenderse? Porque su predicaci ón giraba en torno a Jes ús y su
resurrecci ón, y sus enemigos estaban totalmente en contra de esto
(Hech. 26:6-8, 22, 23). De hecho, el verdadero motivo por el que lo esta-
ban juzgando era por su creencia en la resurrecci ón, y en especial en
la de Jes ús.

15 Al igual que Pablo, nosotros podemos dar testimonio con valent ía
y fortalecer nuestra resoluci ón recordando lo que Jes ús les dijo a sus
disc ípulos: “Toda la gente los odiar á por causa de mi nombre. Pero el
que aguante hasta el fin ser á salvado”. Ahora bien, ¿deber íamos angus-
tiarnos pensando en lo que vamos a decir? No, porque justo antes Je-
s ús prometi ó: “Cuando los lleven para entregarlos a las autoridades,
no se angustien pensando de antemano en lo que van a decir; digan lo
que se les indique en ese momento, porque no van a ser ustedes los
que hablen, sino el esp íritu santo” (Mar. 13:9-13).

“F élix se asust ó” (Hechos 24:22-27)
16 No era la primera vez que el gobernador F élix o ía hablar del Cami-

no, t érmino que se refiere a la congregaci ón cristiana de aquel tiempo.
El relato dice: “F élix, que conoc ía bastante bien todo lo que ten ía que
ver con este Camino, pospuso el asunto y les dijo a todos: ‘Tomar é una
decisi ón sobre su caso cuando baje el comandante militar Lisias’. Y le
orden ó al oficial del ej ército que mantuviera al hombre bajo arresto
pero que le dejara cierta libertad, y que les permitiera a los suyos ocu-
parse de sus necesidades” (Hech. 24:22, 23).

17 Unos d ías m ás tarde, F élix lleg ó acompa ñado de su esposa Drusi-
la, que era jud ía. Mand ó llamar a Pablo y “lo escuch ó hablar acerca de
la creencia en Cristo Jes ús” (Hech. 24:24). Sin embargo, cuando Pablo
se puso a hablar sobre “la justicia, el autocontrol y el juicio venidero,
F élix se asust ó”, posiblemente porque la conciencia le molestaba por
todas las cosas malas que hab ía hecho en su vida. De modo que despi-
di ó a Pablo con las siguientes palabras: “Por ahora vete. Volver é a lla-
marte cuando tenga oportunidad”. Es cierto que volvi ó a hablar con él
varias veces, pero no porque tuviera inter és en la verdad, sino porque
esperaba sacarle alg ún soborno (Hech. 24:25, 26).

16, 17. a) ¿Qu é hizo y dijo F élix durante el juicio de Pablo? b) ¿Por qu é se asust ó
F élix, y con qu é intenci ón volvi ó a hablar con Pablo?
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18 ¿Por qu é les habl ó Pablo a F élix y a su esposa acerca de “la justi-
cia, el autocontrol y el juicio venidero”? Bueno, ellos quer ían saber en
qu é consist ía “la creencia en Cristo Jes ús”. Sabiendo lo inmorales,
crueles e injustos que eran los dos, les dej ó claro lo que se necesita
para ser cristiano. As í, estableci ó un marcado contraste entre las jus-
tas normas de Dios y la vida que llevaban. Seguro que entendieron que
Dios nos juzgar á a todos por lo que pensamos, decimos y hacemos.
Tambi én debieron entender que Dios los iba a juzgar a ellos sin impor-
tar que en ese momento F élix tuviera autoridad para juzgar a Pablo.
¡Con raz ón “F élix se asust ó”!

19 En el ministerio tal vez encontremos personas como F élix: al prin-
cipio parecen interesarse en la Biblia, pero la verdad es que desean se-
guir viviendo a su manera. Es l ógico que tengamos cuidado en esos ca-
sos. Aun as í, como Pablo, podemos explicarles con respeto lo que deben
hacer para tener la aprobaci ón de Dios. A lo mejor la verdad b íblica
les toca el coraz ón. Ahora bien, si es obvio que no tienen la menor
intenci ón de abandonar ciertas pr ácticas que Dios odia, es mejor dejar-
las y concentrarnos en encontrar a quienes realmente buscan la ver-
dad.

20 ¿Qu é hab ía en el coraz ón de F élix? El relato dice: “Pasaron dos
a ños y F élix fue sucedido por Porcio Festo. Pero, como F élix deseaba
quedar bien con los jud íos, dej ó a Pablo en prisi ón” (Hech. 24:27). As í
qued ó claro que no le ten ía ning ún afecto a Pablo. Sab ía que los segui-
dores “del Camino” no promov ían rebeliones y que Pablo no hab ía vio-
lado ninguna ley romana (Hech. 19:23). A pesar de eso, lo mantuvo bajo
custodia para “quedar bien con los jud íos”.

21 Como vimos en Hechos 24:27, Porcio Festo fue nombrado goberna-
dor en sustituci ón de F élix, pero Pablo sigui ó en prisi ón. Entonces este
ap óstol tan valiente empez ó una serie de audiencias ante muchos fun-
cionarios. Sin duda, las palabras de Lucas 21:12 resultaron muy cier-
tas en su caso, pues lo llevaron vez tras vez “ante reyes y gobernado-
res”. Pero su fe siempre se mantuvo firme, incluso cuando m ás tarde
lleg ó a darle testimonio al gobernante m ás poderoso de su época: el c é-
sar. Seguro que en todo momento record ó las fortalecedoras palabras
de Jes ús: “¡Ten valor!”.

18. ¿Por qu é habl ó Pablo de “la justicia, el autocontrol y el juicio venidero”?
19, 20. a) ¿Qu é debemos hacer con las personas que parecen interesarse en la
Biblia pero en realidad no quieren cambiar? b) ¿C ómo sabemos que F élix no le
ten ía ning ún afecto a Pablo?
21. ¿Qu é pas ó con Pablo cuando Porcio Festo fue nombrado gobernador, y qu é le
ayud ó a mantener una fe firme?
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PABLO sigue en Cesarea bajo estricta vigilancia. Hace dos a ños, cuando
regres ó a Judea, los jud íos intentaron matarlo al menos tres veces en
solo unos d ías (Hech. 21:27-36; 23:10, 12-15, 27). Y, aunque no lo consi-
guieron, todav ía no se han dado por vencidos. Cuando Pablo se da cuen-
ta de que el gobernador Festo quiere enviarlo de vuelta adonde est án
ellos, le dice: “¡Apelo a C ésar!” (Hech. 25:11).

2 ¿C ómo vio Jehov á la decisi ón de Pablo? ¿Estuvo bien que apelara
al emperador de Roma? Saber esto es muy importante para nosotros,
que damos testimonio completo del Reino en el tiempo del fin. Necesita-
mos saber si debemos seguir el ejemplo de Pablo al defender y establecer
“legalmente las buenas noticias” (Filip. 1:7).

“Ante el tribunal” (Hechos 25:1-12)
3 Tres d ías despu és de que Festo� lleg ó a ser gobernador, viaj ó a Je-

rusal én. All í escuch ó las graves acusaciones que los sacerdotes princi-
pales y los jud íos m ás importantes hicieron contra Pablo. Ellos sab ían
que Festo ten ía órdenes de mantener la paz con ellos mismos y con to-
dos los dem ás jud íos. As í que aprovecharon esto para pedirle un favor:
que enviara a Pablo de Cesarea a Jerusal én para que fuera juzgado all í.
Pero en realidad ten ían intenciones de asesinarlo por el camino.


Él les

dijo que no y a ñadi ó: “Bajen conmigo [a Cesarea] aquellos de ustedes
que tengan autoridad y, si el hombre de veras ha hecho algo malo, pre-
senten sus acusaciones contra él” (Hech. 25:5). Una vez m ás, Pablo se
salv ó.

4 Durante todos estos problemas, Jehov á le dio fuerzas a Pablo median-
te Jesucristo. Por ejemplo, en una visi ón Jes ús lo anim ó con estas pala-
bras: “¡Ten valor!” (Hech. 23:11). Hoy, los siervos de Dios tambi én nos

� Vea el recuadro “Porcio Festo, procurador romano de Judea”, p ágina 199.

1, 2. a) ¿En qu é situaci ón segu ía Pablo? b) ¿Qu é podemos preguntarnos sobre su
apelaci ón a C ésar?
3, 4. a) ¿Por qu é quer ían los jud íos que Pablo fuera a Jerusal én, y c ómo se salv ó?
b) Al igual que hizo con Pablo, ¿c ómo nos da fuerzas Jehov á?

C A P
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“¡Apelo a C ésar!”
Pablo deja un ejemplo de c ómo
defender las buenas noticias

Basado en Hechos 25:1-26:32
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enfrentamos a dificultades y oposici ón. Claro, Jehov á no nos libra de
todo esto, pero s í nos da sabidur ía y fuerzas para aguantar. Podemos es-
tar seguros de que nuestro amoroso Padre siempre nos dar á “el poder
que va m ás all á de lo normal” (2 Cor. 4:7).

5 D ías despu és, Festo “se sent ó en el tribunal” de Cesarea.� Delante de
él estaban Pablo y los jud íos que lo acusaban. Tras escuchar sus acusa-
ciones infundadas, Pablo respondi ó: “No he cometido ning ún pecado con-
tra la Ley de los jud íos ni contra el templo ni contra C ésar”. Era inocente
y merec ía la libertad. Pero ¿qu é decisi ón tom ó el gobernador? Para que-
dar bien con los jud íos, le pregunt ó: “¿Deseas subir a Jerusal én y ser juz-
gado all í delante de m í por estas cosas?” (Hech. 25:6-9). ¡Qu é propuesta
tan absurda! Si lo mandaba a Jerusal én, aquellos jud íos se convertir ían
en sus jueces y terminar ían mat ándolo. A Festo le preocupaba m ás cui-
dar sus intereses pol íticos que hacer justicia. Lo mismo sucedi ó a ños an-
tes, cuando el gobernador Poncio Pilato juzg ó a Jes ús (Juan 19:12-16).
En tiempos modernos tambi én hay jueces que toman decisiones injustas
con tal de complacer a otros. As í que no deber ía de sorprendernos que al-
gunos tribunales dicten sentencias en contra de todas las pruebas en ca-
sos relacionados con el pueblo de Dios.

� Aqu í, la palabra que se traduce “tribunal” se refiere a una plataforma con una silla
donde se sentaba el juez. Esa posici ón elevada hac ía que la gente viera sus decisio-
nes como algo firme y definitivo. Pilato se sent ó en uno de estos tribunales para eva-
luar los cargos contra Jes ús.

5. ¿C ómo actu ó Festo en el caso de Pablo?

Los cristianos apelamos las sentencias desfavorables.
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6 Pablo se dio cuenta de que su vida estaba en peligro por culpa de lo in-
teresado que estaba Festo en complacer a los jud íos. As í que recurri ó a un
derecho que ten ía como ciudadano romano. Le dijo a Festo: “Estoy ante el
tribunal de C ésar y aqu í es donde debo ser juzgado. No he hecho nada
malo contra los jud íos, como t ú mismo te est ás dando cuenta. [...] ¡Apelo a
C ésar!”. Por lo general, una vez que se hac ía esta reclamaci ón, ya no hab ía
vuelta atr ás. As í lo confirm ó el propio gobernador: “Has apelado a C ésar y
a C ésar ir ás” (Hech. 25:10-12). Al haber apelado a una autoridad legal m ás
alta, Pablo sent ó un precedente para todos los cristianos. Si nuestros ene-
migos tratan de causarnos “problemas en nombre de la ley”, los testigos de
Jehov á usamos los medios legales a nuestro alcance para defender las bue-
nas noticias (Sal. 94:20).�

7 Despu és de dos a ños en la c árcel por delitos que no hab ía cometido, a
Pablo le dieron la oportunidad de presentar su caso en Roma. Pero, antes
de viajar, otro gobernante quiso verlo.

“No desobedec í” (Hechos 25:13-26:23)
8 Unos d ías despu és de que Pablo apel ó a C ésar, Festo recibi ó la “visi-

ta de cortes ía” del rey Agripa y su hermana Berenice.� En el Imperio
romano se ten ía la costumbre de que los funcionarios les hicieran ese
tipo de visitas a los gobernadores reci én nombrados. Al felicitar a Festo
por su nuevo cargo, Agripa sin duda pretend ía crear una relaci ón amis-
tosa que pudiera serle útil para alcanzar sus objetivos pol íticos (Hech.
25:13).

9 El rey Agripa sinti ó mucha curiosidad cuando Festo le cont ó lo de Pa-
blo. Al d ía siguiente, los dos gobernantes llegaron con gran ostentaci ón al
tribunal para escuchar el caso. Pero lo m ás impresionante no fue esa lle-
gada espectacular, sino las palabras que Pablo estaba a punto de decir
(Hech. 25:22-27).

10 Con mucho respeto, Pablo le agradeci ó a Agripa la oportunidad de
defenderse ante él, sobre todo porque este rey era un experto en to-
das las costumbres y las controversias de los jud íos. A continuaci ón, co-
menz ó a repasar su propio pasado: “Yo viv í como fariseo, seg ún la secta
m ás estricta de nuestra religi ón” (Hech. 26:5). Mientras era fariseo, Pablo

� Vea el recuadro “Apelaciones modernas a favor de la adoraci ón verdadera”, p ági-
na 200.
� Vea el recuadro “El rey Herodes Agripa II”, p ágina 201.

6, 7. ¿Por qu é apel ó Pablo a C ésar, y qu é precedente sent ó para los testigos de
Jehov á?
8, 9. ¿A qu é fue el rey Agripa a Cesarea?
10, 11. ¿C ómo demostr ó Pablo su respeto hacia Agripa, y qu é le cont ó sobre su pro-
pio pasado?
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La única informaci ón de pri-
mera mano que tenemos sobre
Porcio Festo est á en el libro de
Hechos y en las obras de Fla-
vio Josefo. Alrededor del a ño 58
de nuestra era, sustituy ó a F élix
como gobernador de Judea. Por
lo visto, Festo muri ó cuando solo
llevaba dos o tres a ños en ese
puesto.
A diferencia de su predecesor

(F élix) y de su sucesor (Albino),
parece que en l íneas generales
Festo fue un gobernador pru-
dente y capaz. Cuando empez ó
a gobernar, Judea estaba llena de ladrones.
Seg ún Josefo, “persigui ó a los principales
causantes de la ruina del pa ís, captur ó

gran cantidad de bandidos y
ajustici ó a muchos de ellos”.
Durante su gobierno, los jud íos
construyeron un muro para evi-
tar que el rey Agripa viera lo que
se hac ía en el recinto del tem-
plo. Primero, Festo les orden ó
derribarlo. Pero despu és le soli-
citaron presentar el asunto ante
el emperador Ner ón, y les dio
permiso.
Todo indica que trataba con

mano dura a los delincuen-
tes y los rebeldes. No obstante,
con tal de llevarse bien con

los jud íos, estuvo dispuesto a cometer
injusticias, al menos en el caso del ap óstol
Pablo.

PORCIO FESTO, PROCURADOR ROMANO DE JUDEA

esperaba la venida del Mes ías. Pero ahora, que era cristiano, afirmaba
sin miedo que Jesucristo era ese Mes ías que Dios les hab ía prometido si-
glos antes a sus antepasados. Le dijo que el motivo por el que lo estaban
juzgando era que predicaba el cumplimiento de esa promesa, en la que
tambi én cre ían quienes lo acusaban. Esto hizo que a Agripa le picara to-
dav ía m ás la curiosidad.�

11 Despu és, Pablo le habl ó de la crueldad con la que hab ía perse-
guido a los cristianos. Dijo: “Estaba convencido de que deb ía usar
todos los medios posibles para luchar contra el nombre de Jes ús el Naza-
reno. [...] Como estaba sumamente furioso con ellos, llegu é al punto de
perseguirlos hasta en ciudades apartadas” (Hech. 26:9-11). Pablo no esta-
ba exagerando. Muchas personas fueron testigos de su violencia contra
los cristianos (G ál. 1:13, 23). Puede que Agripa se preguntara: “¿Por qu é
habr á cambiado tanto?”.

12 Pablo mismo explic ó por qu é hab ía cambiado cuando cont ó lo si-
guiente: “Viajaba a Damasco, autorizado y comisionado por los sacer-
dotes principales, cuando al mediod ía vi en el camino, oh, rey, una luz
del cielo m ás brillante que el sol, y nos envolvi ó a m í y a los que iban

� Pablo, como todos los cristianos, cre ía que Jes ús es el Mes ías. Pero los jud íos
no cre ían en Jes ús, as í que para ellos Pablo era un ap óstata (Hech. 21:21, 27, 28).

12, 13. a) ¿C ómo explic ó Pablo por qu é hab ía cambiado? b) ¿En qu é sentido hab ía
estado “dando coces contra el aguij ón”?



conmigo. Cuando todos ca ímos al suelo, o í
una voz que me dec ía en hebreo: ‘Saulo,
Saulo, ¿por qu é me persigues? Te est ás ha-
ciendo da ño por estar dando coces contra
el aguij ón’. Pero yo le dije: ‘¿Qui én eres, Se-
ñor?’. Y el Se ñor me contest ó: ‘Soy Jes ús, a
quien t ú persigues’ ” (Hech. 26:12-15).�

13 Antes de esta visi ón, Pablo se hab ía
comportado como un animal que estaba
“dando coces [o patadas] contra el agui-
j ón”. ¿En qu é sentido? Pues bien, a las
bestias de carga las sol ían guiar usando
una vara con punta afilada llamada agui-
j ón. Si el animal se resist ía y le daba pa-
tadas a la vara, solo consegu ía lastimar-
se. De forma parecida, Pablo se resist ía a
seguir la gu ía de Dios, y solo consegu ía
lastimar su relaci ón con él. Era sincero,
pero viv ía enga ñado. Cuando Jes ús se le
apareci ó en el camino de Damasco, logr ó
que cambiara su forma de pensar (Juan
16:1, 2).

14 Luego, Pablo le explic ó a Agripa lo mu-
cho que cambi ó su vida: “No desobede-
c í la visi ón celestial, sino que fui primero
a los de Damasco, luego a los de Jeru-
sal én, as í como por todo el pa ís de Ju-
dea y tambi én a las naciones, y les llev é el
mensaje de que se arrepintieran y volvie-
ran a Dios realizando obras que demostra-
ran su arrepentimiento” (Hech. 26:19, 20).
Ahora ya llevaba a ños cumpliendo la mi-
si ón que Jes ús le hab ía dado cuando se
le apareci ó aquella vez. ¿Qu é frutos hab ía
dado su predicaci ón? Los que aceptaron el
mensaje se arrepintieron, dejaron de hacer

� Sobre la expresi ón “al mediod ía”, es interesan-
te el siguiente comentario de un biblista: “A me-
nos que un viajero tuviera mucha prisa, al medio-
d ía descansaba a causa del calor. Aqu í vemos lo
empe ñado que estaba Pablo en su misi ón de per-
secuci ón”.

14, 15. ¿Qu é dijo Pablo sobre los cambios que
hab ía hecho en su vida?

Los testigos de Jehov á a veces recurrimos
a tribunales superiores para que podamos
predicar libremente las buenas noticias del
Reino. Veamos dos ejemplos.
El 28 de marzo de 1938, el Tribunal Su-

premo de Estados Unidos anul ó varias
sentencias de tribunales estatales y exo-
ner ó a un grupo de Testigos detenidos por
distribuir publicaciones b íblicas en la locali-
dad de Griffin (Georgia). Esta fue la primera
de muchas apelaciones que presentamos
ante este tribunal para defender nuestro de-
recho a predicar.�
El segundo ejemplo es el caso de un Tes-

tigo de Grecia llamado Minos Kokkinakis.
En el transcurso de 48 a ños lo arrestaron
m ás de 60 veces por “hacer proselitismo”.
Lo llevaron a juicio 18 veces, y pas ó muchos
a ños en prisi ón y exiliado en apartadas is-
las del mar Egeo. En 1986 recibi ó su última
condena y los tribunales superiores de Gre-
cia fallaron en su contra. Entonces recurri ó
al Tribunal Europeo de Derechos Humanos,
que el 25 de mayo de 1993 lleg ó a la con-
clusi ón de que el Gobierno griego hab ía
violado sus derechos a la libertad de culto.
Los Testigos hemos llevado much ísimos

casos a este tribunal y en la mayor ía nos ha
dado la raz ón. Ninguna otra organizaci ón,
religiosa o civil, ha ganado tantos casos en
este tribunal.
Estas victorias legales no solo nos bene-

fician a los testigos de Jehov á. El doctor
en Teolog ía Charles Haynes escribi ó: “Todos
estamos en deuda con los testigos de Jeho-
v á. No importa cu ántas veces se les haya
insultado, se les haya echado de los pue-
blos o incluso se les haya agredido; ellos
siguen luchando por su libertad religiosa
(y, por extensi ón, por la nuestra). Cuando
ellos ganan, todos ganamos”.

� En la revista ¡Despertad! del 8 de enero de 2003, p á-
ginas 3 a 11, encontrar á un reportaje del veredicto del
Tribunal Supremo de Estados Unidos sobre la libertad de
expresi ón.

APELACIONES MODERNAS A FAVOR
DE LA ADORACI


ÓN VERDADERA



Cuando el cap ítulo 25 de Hechos habla de
Agripa, se refiere a Herodes Agripa II, el últi-
mo de la familia de los Herodes
que fue rey. Su bisabuelo era He-
rodes el Grande y su padre era
Herodes Agripa I, el que hab ía
atacado a la congregaci ón de Jeru-
sal én 14 a ños antes (Hech. 12:1).
Para cuando su padre muri ó

—en el a ño 44—, Agripa ten ía
17 a ños y estaba en Roma. All í
recibi ó educaci ón en la corte del
emperador Claudio. Como los con-
sejeros de Claudio pensaban que
Agripa era demasiado joven para
ocupar el puesto de su padre, se
nombr ó en su lugar un goberna-
dor romano. Aun as í, seg ún Flavio
Josefo, aunque Agripa estaba en
Roma, defend ía a los jud íos y sus
intereses.
Alrededor del a ño 50, Claudio lo

hizo rey de Calcis, y en el 53 lo

hizo rey de Iturea, Tracon ítide y Abilene. Ade-
m ás, se le encarg ó que supervisara el templo

de Jerusal én y se le dio autori-
dad para nombrar a los sumos
sacerdotes jud íos. Despu és, el
emperador Ner ón —sucesor de
Claudio— lo hizo tambi én rey de al-
gunas regiones de Galilea y
Perea. Cuando conoci ó a Pablo,
Agripa estaba en Cesarea con su
hermana Berenice, quien hab ía
abandonado a su esposo, el rey
de Cilicia (Hech. 25:13).
En el a ño 66, intent ó detener

la rebeli ón de los jud íos contra
Roma, pero no lo consigui ó. As í
que se convirti ó en blanco de los
ataques rebeldes, y no tuvo m ás
remedio que unirse a los roma-
nos. Despu és de que Roma acab ó
con la rebeli ón, el nuevo empe-
rador, Vespasiano, lo recompens ó
d ándole m ás territorios.

EL REY HERODES AGRIPA II

cosas malas y empezaron a hacer la voluntad de Dios. Gracias a eso, lle-
garon a ser gente de bien, ciudadanos ejemplares que promov ían el orden
y el respeto a la ley.

15 Pero a sus enemigos les daba igual que su predicaci ón le beneficiara
a la gente. De hecho, Pablo dijo: “Por eso los jud íos me agarraron en el
templo y trataron de matarme. Sin embargo, gracias a la ayuda de Dios,
sigo hasta este d ía dando testimonio tanto a grandes como a peque ños”
(Hech. 26:21, 22).

16 Los cristianos debemos estar “siempre listos para presentar una de-
fensa” de nuestra fe (1 Ped. 3:15). Es bueno que recordemos la forma en
que Pablo habl ó ante Agripa y Festo cuando hablemos de nuestras creen-
cias ante jueces y otras autoridades. Si les explicamos que la Biblia nos
ha ayudado a ser mejores personas y que tambi én ayuda a quienes nos
escuchan, tal vez lleguen a tener una opini ón m ás positiva sobre noso-
tros.

16. ¿C ómo podemos imitar a Pablo al hablar de nuestras creencias ante las autori-
dades?
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“Me convencer ías de hacerme cristiano” (Hechos 26:24-32)
17 Los argumentos tan convincentes de Pablo no dejaron indiferentes a

esos dos gobernantes. Veamos lo que pas ó: “Mientras Pablo dec ía estas co-
sas en su defensa, Festo grit ó: ‘¡Te est ás volviendo loco, Pablo! ¡Tanto estu-
diar te est á haciendo perder la cabeza!’ ” (Hech. 26:24). Hoy d ía, muchas
personas reaccionan de manera parecida: se escandalizan y piensan que
quienes ense ñamos lo que la Biblia realmente dice somos unos fan áticos.
Adem ás, a la mayor ía de la gente culta de este mundo le cuesta mucho
aceptar la ense ñanza cristiana de la resurrecci ón.

18 ¿Qu é le respondi ó Pablo al gobernador? “No estoy volvi éndome loco,
excelent ísimo Festo. Estoy diciendo palabras verdaderas y con sentido.
S é que el rey al que le estoy hablando con tanta franqueza est á bien ente-
rado de todo esto”. Entonces le dijo al rey Agripa: “¿Crees lo que dicen los
Profetas? Yo s é que t ú lo crees”. Y el rey le respondi ó: “En poco tiempo me
convencer ías de hacerme cristiano” (Hech. 26:25-28). No sabemos si lo
dijo en serio o no, pero est á claro que el testimonio de Pablo lo dej ó pen-
sando.

19 A continuaci ón, los dos gobernantes se pusieron de pie, y as í les dieron
a entender a los presentes que la audiencia hab ía concluido. “Al ir salien-
do, se dec ían unos a otros: ‘Este hombre no ha hecho nada que merezca la
muerte o la prisi ón’. Y Agripa le dijo a Festo: ‘Este hombre podr ía haber sido
puesto en libertad si no hubiera apelado a C ésar’ ” (Hech. 26:31, 32). Los dos
llegaron a la conclusi ón de que Pablo era inocente. De ahora en adelante,
tal vez ver ían a los cristianos con otros ojos y los tratar ían mejor.

20 Al parecer, ninguno de estos poderosos gobernantes se hizo cristiano.
Entonces, ¿vali ó la pena todo el testimonio que les dio Pablo? S í. Gracias a
que habl ó “ante reyes y gobernadores” de Judea, las buenas noticias llega-
ron a sectores del Gobierno romano a los que de otra manera quiz ás nun-
ca habr ían llegado (Luc. 21:12, 13). Adem ás, sus hermanos en la fe se sin-
tieron animados al saber todo lo que vivi ó y la fidelidad con que aguant ó las
pruebas (Filip. 1:12-14).

21 ¿Y qu é puede decirse de nosotros hoy? Si seguimos predicando pese a
las pruebas y la oposici ón, tambi én valdr á la pena. Quiz ás podamos dar
testimonio a autoridades que de otra manera tal vez nunca podr ían escu-
char el mensaje. Y puede que nuestra fidelidad y aguante anime a muchos
cristianos a ser todav ía m ás valientes y seguir dando un testimonio comple-
to del Reino de Dios.

17. ¿C ómo reaccion ó Festo a los argumentos de Pablo, y c ómo reaccionan hoy
tambi én muchas personas?
18. ¿Qu é respuesta le dio Pablo a Festo, y qu é dijo Agripa despu és?
19. ¿A qu é conclusi ón llegaron Festo y Agripa en el caso de Pablo?
20. ¿Por qu é vali ó la pena el testimonio que les dio Pablo a aquellos gobernantes?
21. ¿Por qu é vale la pena que sigamos predicando pese a las pruebas y la oposici ón?
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FESTO le hab ía dicho a Pablo: “A C ésar ir ás”. Y seguro que Pablo no deja de
pensar en lo que pasar á cuando se presente ante C ésar. Pero al menos, des-
pu és de dos a ños encerrado, el viaje a Roma le permitir á cambiar de aires
(Hech. 25:12). Claro, no todos los recuerdos que tiene del mar son agrada-
bles, con suaves brisas y vistas espectaculares. As í que la idea de hacer este
largo viaje y de tener que presentarse ante el emperador debe ponerlo muy
nervioso.

2 Ya ha estado muchas veces “en peligro [...] en el mar”. Por ejemplo, le ha
tocado vivir tres naufragios y hasta ha pasado un d ía y una noche en alta-
mar (2 Cor. 11:25, 26). Adem ás, no va a ser igual que en sus viajes misione-
ros, en los que era un hombre libre. Ahora va preso y, para colmo, el trayec-
to de Cesarea a Roma es largu ísimo: m ás de 3.000 kil ómetros (2.000 millas).
¿Vivir á para contarlo? Y, suponiendo que llegue sano y salvo, no hay que
olvidar que lo juzgar á la potencia del mundo de Satan ás m ás poderosa en
estos momentos. ¿Terminar á conden ándolo a muerte?

3 Con todo lo que usted ya sabe de Pablo, ¿verdad que nunca se lo imagi-
nar ía paralizado de miedo?


Él sab ía que en Roma se enfrentar ía a dificulta-

des, pero a ún no sab ía exactamente a cu áles. As í que, ¿para qu é iba a
angustiarse por cosas que estaban fuera de sus manos? Eso solo le robar ía
la alegr ía que le daba la predicaci ón (Mat. 6:27, 34). Adem ás, Jehov á que-
r ía que aprovechara todas las oportunidades para dar testimonio sobre el
Reino, incluso hasta a las autoridades m ás altas (Hech. 9:15). Y estaba total-
mente decidido a cumplir con su deber, pasara lo que pasara. Como noso-
tros tambi én queremos hacer lo mismo, acompa ñ émoslo en este viaje hist ó-
rico, y en el camino veamos lo que podemos aprender de Pablo.

“Ten íamos los vientos en contra” (Hechos 27:1-7a)
4 Pablo y otros prisioneros estaban bajo la custodia de un oficial romano

llamado Julio. Este oficial decidi ó que ir ían en un barco mercante que

1, 2. ¿Qu é tipo de viaje le esperaba a Pablo, y qu é razones ten ía para estar nervioso?
3. ¿A qu é estaba totalmente decidido Pablo, y qu é veremos en este cap ítulo?
4. ¿En qu é tipo de barco inici ó Pablo su viaje, y qu é hermanos lo acompa ñaron?

C A P

Í T U L O 2 6

“Ninguno de ustedes
perder á la vida”

En medio de un naufragio, Pablo demuestra
mucha fe y amor por los dem ás

Basado en Hechos 27:1-28:10
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En la antig üedad, los barcos estaban di-
se ñados principalmente para transportar
cargas, y no para llevar personas. Si alguien
quer ía viajar por mar a determinado sitio, te-
n ía que buscar un barco mercante que fuera
hacia all á, negociar el precio del pasaje y es-
perar hasta que saliera el barco.
Miles de barcos cruzaban el Mediterr áneo

trayendo y llevando alimentos y otros pro-
ductos. Por lo general, el pasajero ten ía
que dormir en cubierta, quiz á bajo una es-
pecie de tienda de campa ña que él mismo
montaba de noche y recog ía por la ma ñana.
Tambi én llevaba todo lo necesario para el
trayecto, como v íveres y mantas o cobijas.
La duraci ón de los viajes depend ía por

completo de los vientos. Por otra parte, en-
tre mediados de noviembre y mediados de
marzo pr ácticamente nadie navegaba por-
que en esa parte del mundo hace muy mal
tiempo.

NAVEGACI

ÓN Y RUTAS COMERCIALES

POPA PROA

Vela mayor Trinquete

Anclas

Remos timoneros

acababa de llegar a Cesarea. El barco ven ía de Adramitio, un puerto de la
costa occidental de Asia Menor situado frente a la ciudad de Mitilene, en
la isla de Lesbos. Primero navegar ía hacia el norte y luego hacia el oeste.
En el trayecto har ía varias escalas para cargar y descargar mercanc ías. Este
tipo de barcos no estaban pensados para llevar pasajeros, as í que no ten ían
comodidades y menos para los presos (vea el recuadro “Navegaci ón y rutas
comerciales”). Afortunadamente, Pablo no era el único cristiano entre tanto
delincuente. Lo acompa ñaban como mínimo dos de sus fieles amigos: Aris-

tarco y Lucas. Y, como sabemos, fue Lucas el
que escribi ó lo que pas ó. Lo que no sabemos
es si les permitieron viajar gratis como sir-
vientes de Pablo o si tuvieron que pagar su
pasaje (Hech. 27:1, 2).

5 Despu és de navegar por un d ía y recorrer
110 kil ómetros (70 millas), hicieron una pa-
rada en el puerto de Sid ón, en la costa siria.
Por lo visto, Julio no trat ó a Pablo como a un
delincuente com ún, tal vez porque era ciuda-
dano romano y no se hab ía demostrado que
fuera culpable (Hech. 22:27, 28; 26:31, 32).
Hasta lo dej ó bajar a tierra para encontrarse
con otros cristianos y cristianas. Con todo
el tiempo que hab ía estado encerrado, ¡segu-
ro que lo recibieron con mucho cari ño! Pre-
g úntese: “¿Qu é oportunidades podr ía tener
yo para ser as í de hospitalario?”. Recuerde
que, si las aprovecha, a cambio recibir á mu-
cho ánimo (Hech. 27:3).

6 Despu és salieron de Sid ón y fueron ha-
cia el norte. Luego giraron hacia el oeste a lo
largo de la costa de Cilicia, sin hacer esca-
las y pasando cerca de Tarso, la ciudad don-
de creci ó Pablo. Pero entonces Lucas men-
ciona un detalle preocupante: “Ten íamos los
vientos en contra” (Hech. 27:4, 5). As í que la
situaci ón se hab ía puesto peligrosa. De to-
dos modos, seguro que Pablo aprovech ó toda
ocasi ón durante el viaje para predicarles a
otros presos y pasajeros, as í como a la tri-
pulaci ón y los soldados, e incluso a quienes
se fue encontrando en los puertos donde

5. ¿Con qui énes se encontr ó Pablo en Sid ón, y
qu é nos ense ña este detalle?
6-8. ¿C ómo fue el viaje de Sid ón a Cnido, y qu é
oportunidades debi ó de aprovechar Pablo?
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pararon. Y nosotros, ¿aprovechamos tambi én toda oportunidad para predi-
car?

7 M ás tarde llegaron a Mira, un puerto en la costa sur de Asia Menor. All í,
Pablo y los dem ás tuvieron que cambiar de barco para dirigirse a su destino
final: Roma (Hech. 27:6). En el siglo primero, Egipto era el principal provee-
dor de cereales para Roma, y muchos barcos cargados de trigo atracaban en
Mira. Julio encontr ó uno de ellos y subi ó a bordo con los soldados y prisio-
neros. Por lo visto, este barco era mucho mayor que el primero, pues llevaba
un valioso cargamento de trigo y 276 personas, entre tripulantes, soldados,
prisioneros y quiz ás otros viajeros que iban a Roma. Al cambiar de barco, el
territorio de predicaci ón de Pablo creci ó, y podemos estar seguros de que les
predic ó a tantos como pudo.

8 Desde Mira se dirigieron a Cnido, ciudad del extremo suroeste de Asia
Menor. Por lo general, ese recorrido pod ía hacerse m ás o menos en un d ía
si los vientos eran favorables. Pero Lucas nos cuenta: “Despu és de navegar
lentamente durante bastantes d ías, llegamos con dificultad a Cnido” (Hech.
27:7a). Al parecer, tardaron tanto porque las condiciones clim áticas hab ían
empeorado (vea el recuadro “El Mediterr áneo y los vientos en contra”, p ági-
na 208). ¡Pobres viajeros! ¡Qu é inc ómodo y desesperante debi ó de ser viajar
en un mar tan agitado!

“La tormenta nos sacud ía violentamente” (Hechos 27:7b-26)
9 El capit án pretend ía continuar hacia el oeste desde Cnido, pero Lucas

dice: “El viento no nos dejaba avanzar” (Hech. 27:7b). Mientras estaban cer-
ca de la costa, la corriente los ayudaba. Pero, al ir alej ándose y salirse de la
corriente, un viento desfavorable del noroeste los empuj ó hacia el sur, pro-
bablemente a gran velocidad. Entonces, tal como hab ían aprovechado la
isla de Chipre para resguardarse del viento, ahora hicieron lo mismo con la
isla de Creta: una vez que pasaron el cabo de Salmone —en el extremo este
de la isla— y llegaron a la costa sur, quedaron protegidos de los fuertes vien-
tos y la situaci ón mejor ó un poco. Aunque debieron de sentir un gran alivio,
no les dur ó mucho. Se les ven ía encima el invierno, que era poco amigo de
los marineros.

10 Incluso con la protecci ón de la isla de Creta, les estaba costando contro-
lar el barco, pues Lucas explica: “Bordeando la costa con dificultad, llega-
mos a un lugar llamado Bellos Puertos”. Encontraron un lugar seguro para
detenerse en esa peque ña bah ía, situada al parecer justo antes de la regi ón
donde la costa empieza a ir hacia el norte. ¿Cu ánto tiempo estuvieron all í?
Lucas dice que fue “bastante tiempo”. Pero no pod ían dejar pasar m ás d ías,
porque ya era septiembre u octubre. Cuanto m ás tiempo se quedaran all í,
m ás peligroso ser ía navegar (Hech. 27:8, 9).

11 Es posible que algunos pasajeros le pidieran su opini ón a Pablo porque

9, 10. ¿Qu é dificultades enfrentaron cerca de Creta?
11. ¿Qu é recomend ó Pablo, pero qu é decisi ón se tom ó?
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“Le dio gracias a Dios delante de todos”
(Hechos 27:35).



hab ía viajado mucho por el Mediterr áneo.

Él recomend ó que no siguieran

navegando, pues si lo hac ían sufrir ían “da ños y graves p érdidas”, quiz ás in-
cluso de vidas humanas. Sin embargo, el piloto y el due ño del barco prefirie-
ron seguir adelante, quiz ás para intentar llegar lo antes posible a un puerto
m ás seguro. Convencieron a Julio, y la mayor ía opin ó que deb ían seguir
avanzando por la costa hasta llegar al puerto de Fenice, que tal vez ten ía
una bah ía m ás grande y adecuada para pasar el invierno. Cuando vieron
que soplaba una suave brisa del sur, se confiaron y se hicieron a la mar
(Hech. 27:10-13).

12 Las cosas se complicaron todav ía m ás con la llegada de “un viento muy
fuerte” del noreste. Por un tiempo contaron con la protecci ón de “una isla pe-
que ña llamada Cauda”, a 65 kil ómetros (40 millas) de Bellos Puertos. Aun
as í, corr ían el peligro de ser arrastrados al sur y encallar en los bancos de
arena cerca de la costa africana. Los marineros estaban desesperados por
evitar esa tragedia. Entonces subieron a bordo el esquife, el peque ño bote
que llevaban a remolque. La tarea no fue nada f ácil, porque deb ía de estar
inundado. Luego reforzaron el casco del barco pas ándole por debajo cuerdas
gruesas o cadenas para mantener unidas las tablas. Adem ás, recogieron los
aparejos —probablemente las velas— y lucharon por mantener el barco cara
al viento a fin de aguantar la tormenta. ¡Qu é angustia! Pero ni estas medidas
sirvieron, pues Lucas dice: “La tormenta nos sacud ía violentamente”. Al ter-
cer d ía echaron por la borda las jarcias —cuerdas, poleas, etc.—, al parecer
para aligerar el barco y mantenerlo a flote (Hech. 27:14-19).

13 Todos deb ían de estar muertos de miedo. Pero Pablo y sus compa ñeros
estaban tranquilos y seguros de que sobrevivir ían, pues Jes ús —y luego un
ángel— le hab ía asegurado a Pablo que dar ía testimonio en Roma (Hech.
19:21; 23:11). Con todo, la tormenta sigui ó golpeando el barco d ía y noche
durante dos semanas. Adem ás, como no paraba de llover y el cielo estaba
cubierto de nubes negras, el piloto no pod ía ver el Sol ni las estrellas para
saber d ónde estaban o ad ónde se dirig ían. Ni siquiera pod ían comer. Aun-
que, con el fr ío, la lluvia, el miedo y el est ómago revuelto, ¿qui én iba a tener
hambre?

14 Pablo se puso de pie y les record ó que ya les hab ía advertido lo que iba
a pasar. Pero no lo hizo con la intenci ón de ech árselo en cara, sino de dejar
claro que val ía la pena escucharlo. Luego a ñadi ó: “Ahora les pido que tengan
valor, porque ninguno de ustedes perder á la vida. Solo se perder á el barco”
(Hech. 27:21, 22). ¡Qu é alivio debieron haber sentido! Adem ás, seguro que
Pablo se sinti ó muy contento de que Jehov á lo usara para devolverles la es-
peranza a aquellas personas. Y es que Jehov á se preocupa por todos y cada

12. ¿A qu é peligros se enfrentaron cuando se alejaron de Creta, y c ómo trataron los
marineros de evitar una tragedia?
13. ¿C ómo tuvo que ser la vida a bordo del barco durante la tormenta?
14, 15. a) Al hablar con la gente del barco, ¿por qu é les record ó Pablo lo que ya les
hab ía advertido? b) ¿Qu é nos recuerda la esperanza que le dio Pablo a la gente?

“NINGUNO DE USTEDES PERDER

Á LA VIDA” 207



uno de los seres humanos. Le importan tanto que “no desea que ninguno
sea destruido, sino que todos lleguen a arrepentirse” (2 Ped. 3:9). Por lo tan-
to, ¡qu é urgente es que hagamos todo lo posible por llevarle su mensaje de
esperanza al mayor n úmero de personas! Record émoslo siempre: est án en
juego miles de millones de vidas, y para Jehov á todas son muy valiosas.

15 Es muy posible que Pablo ya hubiera hablado con muchos en el barco
sobre la esperanza en las promesas de Dios (Hech. 26:6; Col. 1:5). Pero aho-
ra, cuando el naufragio parec ía inevitable, les dio buenas razones para te-
ner la esperanza de que sobrevivir ían: “Anoche se apareci ó a mi lado un
ángel del Dios al que pertenezco [...] y me dijo: ‘No tengas miedo, Pablo.
T ú tienes que presentarte ante C ésar; adem ás, Dios te ha concedido la vida
de todos los que navegan contigo’. As í que tengan valor, se ñores, porque le
creo a Dios y s é que pasar á exactamente lo que me ha dicho. Sin embargo,
tendremos que naufragar cerca de una isla” (Hech. 27:23-26).

“Todos llegaron a tierra sanos y salvos” (Hechos 27:27-44)
16 Durante esas dos semanas espantosas, el barco fue arrastrado unos

16, 17. a) ¿Qu é momento aprovech ó Pablo para orar, y qu é efecto tuvo su oraci ón?
b) ¿C ómo se cumpli ó lo que Pablo hab ía predicho?

208 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

En el mar Mediterr áneo o mar Grande, los
vientos y las estaciones determinaban considera-
blemente ad ónde y cu ándo se pod ía navegar porél. En su parte oriental, los vientos sol ían soplar
de oeste a este entre junio y septiembre. Esto
facilitaba mucho los viajes hacia esa direcci ón,
como pudo comprobarlo Pablo al regresar de su
tercer viaje misionero. En esa ocasi ón, él y sus
compa ñeros partieron de Mileto, pasaron por Ro-
das y atracaron en P átara. Desde all í navegaron
casi en l ínea recta hasta llegar a Tiro, en la costa
de Fenicia. Lucas se ñala que dejaron Chipre a la
izquierda, lo que implica que pasaron por el sur
de la isla (Hech. 21:1-3).
¿Y c ómo se hac ía para navegar en la otra direc-

ci ón, hacia occidente? Si los vientos lo permit ían,
se pod ía seguir una ruta parecida. Pero eso a
veces era casi imposible. Una obra de consulta
explica por qu é: “En invierno, la atm ósfera del
Mediterr áneo es mucho menos estable, y gran-
des ciclones se desplazan en direcci ón este.
Estos van acompa ñados de vientos muy fuertes

—a veces huracanados—, lluvias torrenciales y
hasta nevadas” (The International Standard Bi-
ble Encyclopedia). En estas condiciones, viajar
era muy peligroso.
En casi todas las estaciones, los barcos pod ían

desplazarse hacia el norte siguiendo la costa de
Palestina y continuar hacia el oeste por Panfilia.
En esa parte del mar Mediterr áneo hab ía brisas
procedentes de tierra firme y corrientes con di-
recci ón oeste que empujaban los barcos hacia
esa direcci ón. Eso fue lo que pas ó en la prime-
ra parte de este viaje que Pablo hizo a Roma.
Sin embargo, los vientos pod ían volverse en con-
tra (Hech. 27:4). El barco cargado de cereales
que menciona Lucas tal vez haya ido desde Egip-
to hacia el norte y luego haya girado hacia las
aguas m ás seguras entre Chipre y Asia Menor.
Luego, el capit án pretend ía continuar hacia el
oeste desde Mira para bordear el extremo sur de
Grecia y subir por la costa occidental de Italia
(Hech. 27:5, 6). Pero el viento y la época del a ño
hicieron que el barco cambiara de rumbo.
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Hay diferentes opiniones sobre qu é isla
era la “Malta” en la que naufrag ó Pablo. Al-
gunos dicen que es una isla que est á frente
a la costa occidental de Grecia, junto a la
isla de Corf ú. Otros piensan que, como el
nombre griego que se usa en Hechos es
Mel ít ē, la isla debe ser Mljet, llamada en
lat ín Melite Illyrica, situada en el mar Adri á-
tico frente a la costa de Croacia.
Otra opci ón es que sea la actual isla de

Malta. Claro, es cierto que Hechos 27:27
menciona “el mar de Adria”. Pero, en tiem-
pos de Pablo, este mar abarcaba un área
m ás grande que el actual mar Adri ático,
pues inclu ía el mar J ónico, las aguas del
este de Sicilia y las del oeste de Creta. As í
que la actual Malta se encontraba dentro
del mar de Adria.
Entonces, ¿cu ál es? Pues bien, el barco

donde viajaba Pablo fue arrastrado hacia el
sur, desde Cnido hasta m ás abajo de Creta.
Teniendo en cuenta los vientos de la tor-
menta, es muy poco probable que el barco
luego girara y subiera tan al norte que llega-
ra aMljet o a la isla pr óxima a Corf ú. Lo m ás
l ógico es que el barco fuera m ás hacia el
oeste y naufragara en la actual isla de Mal-
ta, al sur de Sicilia.

¿QU

É ISLA ERA MALTA?

870 kil ómetros (540 millas). Entonces los
marineros notaron algo que los hizo pensar
que se acercaban a tierra, tal vez el ruido
de las olas rompiendo en la orilla. Decidie-
ron echar anclas desde la popa para evitar
que los arrastrara la corriente y para po-
ner la proa mirando hacia tierra firme por
si pod ían hacer encallar el barco en la pla-
ya. En ese momento, los marineros trataron
de escapar, pero Pablo les dijo al oficial del
ej ército y a los soldados: “Si estos hombres
no se quedan en el barco, ustedes no pue-
den salvarse”. As í que los soldados impidie-
ron que se escaparan. Aprovechando que el
barco estaba un poco m ás estable, Pablo
anim ó a todos a comer y volvi ó a asegurar-
les que sobrevivir ían. Luego “le dio gracias
a Dios delante de todos” (Hech. 27:31, 35).
Con aquella oraci ón llena de gratitud, dej ó
un buen ejemplo no solamente para Lucas y
Aristarco, sino tambi én para todos nosotros.
Podemos preguntarnos: “Cuando oro delan-
te de otros, ¿son mis oraciones una fuente
de ánimo y consuelo para ellos?”.

17 Despu és de orar, “todos se animaron y
empezaron a comer algo” (Hech. 27:36). Lue-
go arrojaron el cargamento de trigo por la
borda para aligerar el barco y que as í es-
tuviera menos sumergido y fuera m ás f ácil
acercarse a la orilla. Al hacerse de d ía, cor-
taron las cuerdas de las anclas, aflojaron
los amarres de los remos timoneros e izaron una peque ña vela (llamada
trinquete) para maniobrar mejor al dirigirse a tierra. La proa termin ó enca-
llando en un banco de arena o lodo, y la popa comenz ó a hacerse pedazos
por el oleaje. Algunos soldados pensaron en matar a los presos para que
no huyeran, pero Julio lo impidi ó. Les mand ó a todos que llegaran a la orilla
nadando o flotando sobre los restos del barco. Tal como hab ía predicho Pa-
blo, los 276 pasajeros “llegaron a tierra sanos y salvos” (Hech. 27:44). Ahora
bien, ¿en d ónde estaban?

“Una bondad extraordinaria” (Hechos 28:1-10)
18 Resulta que estaban en una isla llamada Malta, al sur de Sicilia (vea el

18-20. ¿C ómo demostr ó la gente de Malta “una bondad extraordinaria”, y qu é
milagro ocurri ó?



recuadro “¿Qu é isla era Malta?”, p ágina 209). Cuando sus habitantes vieron
llegar a los n áufragos empapados y temblando, los trataron con “una bon-
dad extraordinaria” (Hech. 28:2). Estaba lloviendo y hac ía fr ío, as í que en-
cendieron un fuego para que se calentaran. Y entonces ocurri ó un mila-
gro.

19 Como Pablo quer ía ayudarles, junt ó unas cuantas ramas y las ech ó en
el fuego. De repente, sali ó una v íbora venenosa, lo mordi ó en la mano y se
le qued ó agarrada. La gente de all í pens ó que hab ía sido un castigo divi-
no.�

20 El relato a ñade que “se quedaron esperando a que él se hinchara”. Se-
g ún una obra de consulta, la expresi ón griega que aqu í se traduce como “se
hinchara” es “un t érmino m édico”. Y es l ógico que Lucas lo usara, porque él
era m édico (Hech. 28:6; Col. 4:14). El caso es que Pablo se sacudi ó la ser-
piente y no le pas ó nada.

21 En aquella regi ón viv ía Publio, un hombre rico que ten ía unos terrenos.
Es posible que fuera el funcionario romano con m ás autoridad en Malta.
Lucas lo llama “el hombre m ás importante de la isla”, que es exactamente el
mismo t ítulo que aparece en dos inscripciones encontradas en la isla. Pu-
blio fue muy hospitalario con Pablo y sus compa ñeros, y los tuvo durante
tres d ías en su casa. Sin embargo, su padre estaba enfermo. De nuevo, Lu-
cas utiliza los t érminos m édicos exactos para explicar lo que ten ía: “Estaba
postrado en cama con fiebre y disenter ía”. Pablo hizo una oraci ón, puso las
manos sobre él y lo san ó. La gente se qued ó tan impresionada que le empe-
z ó a llevar a otros enfermos para que los curara. Tambi én les llevaron rega-
los a él y a sus compa ñeros, y les dieron todo lo necesario para lo que les
quedaba de viaje (Hech. 28:7-10).

22 La narraci ón que acabamos de repasar sobre esta parte del viaje es
muy exacta. De hecho, un especialista elogi ó as í este relato de Lucas: “Se
destaca por ser uno de los pasajes m ás gr áficos y descriptivos de la Biblia.
Aporta detalles tan exactos sobre la navegaci ón en el siglo primero y las
condiciones clim áticas en el Mediterr áneo oriental que [...] tiene que haber-
se basado en alg ún diario”. Puede que el propio Lucas tomara esas notas
durante el viaje. Si fue as í, en la siguiente parte del viaje tambi én tuvo mu-
cho sobre qu é escribir. Ahora bien, ¿qu é pasar ía con Pablo cuando llegaran
por fin a Roma? Ve ámoslo en el pr óximo cap ítulo.

� La gente de Malta conoc ía ese tipo de serpientes. Eso demuestra que en aquella épo-
ca hab ía v íboras en la isla, aunque ahora ya no hay. Tal vez desaparecieron porque
su h ábitat fue cambiando con los siglos o porque la poblaci ón humana se fue exten-
diendo y acab ó extermin ándolas.

21. a) ¿Qu é expresiones de esta parte del relato son buenos ejemplos de exactitud?
b) ¿Qu é milagros hizo Pablo, y c ómo reaccion ó la gente de Malta?
22. a) ¿C ómo elogi ó un especialista el relato de Lucas sobre el viaje a Roma?
b) ¿Qu é veremos en el pr óximo cap ítulo?
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ALREDEDOR del a ño 59, un barco sale de la isla mediterr ánea de Malta
con rumbo a Italia. Probablemente es un enorme carguero de trigo, y en
la proa lleva un mascar ón de “los Hijos de Zeus” —los gemelos C ástor y
P ólux— para que protejan a la tripulaci ón (vea la nota de estudio de Hechos
28:11 en la Biblia de estudio). A bordo tambi én viaja Pablo, que es un pri-
sionero y va escoltado, y lo acompa ñan Lucas y Aristarco (Hech. 27:2). Pero
ellos no buscan la protecci ón de los hijos de Zeus ni de ning ún dios griego.
Ellos sirven a Jehov á, y él les hab ía asegurado que Pablo llegar ía a Roma
para dar testimonio de la verdad y hablar ante C ésar (Hech. 23:11; 27:24).

2 El barco para en Siracusa, bella ciudad de Sicilia casi tan importante
como Atenas y Roma. Tres d ías despu és sale para la ciudad de Regio, en la
punta de “la bota” de Italia. Entonces, un viento del sur hace que vaya tan
r ápido que en menos de dos d ías recorre unos 320 kil ómetros (200 millas)
hasta el puerto de Puteoli, cerca de la actual N ápoles (Hech. 28:12, 13).

3 Pablo se encuentra en la última etapa del viaje a Roma, donde se presen-
tar á ante el emperador Ner ón. Durante todo el viaje, “el Dios de todo consue-
lo” ha estado a su lado (2 Cor. 1:3). Y, como veremos, Dios seguir á cerca de él
y Pablo seguir á hablando de Dios con el mismo entusiasmo de siempre.

“Pablo le dio gracias a Dios y se sinti ó muy animado” (Hechos 28:14, 15)
4 ¿Qu é hicieron Pablo y sus compa ñeros en Puteoli? Dejemos que nos lo

cuenten: “All í encontramos hermanos y nos suplicaron que nos qued ára-
mos con ellos siete d ías” (Hech. 28:14). ¡Qu é bonito ejemplo de hospitali-
dad! Y sin duda esos hermanos recibieron m ás de lo que dieron, pues
salieron mucho m ás animados por estar con estos misioneros. Ahora bien,
¿c ómo es posible que Pablo disfrutara de tanta libertad estando preso?
Posiblemente porque se hab ía ganado la confianza de los guardias.

5 En nuestros d ías se han dado situaciones parecidas. Gracias a su

1. ¿De qu é estaban seguros Pablo y sus compa ñeros, y por qu é?
2, 3. ¿Qu é ruta sigui ó el barco, y qui én estuvo al lado de Pablo durante todo el viaje?
4, 5. a) ¿C ómo recibieron a Pablo y sus compa ñeros en Puteoli, y c ómo es posible
que él disfrutara de tanta libertad? b) ¿Qu é pueden lograr los cristianos gracias a
su buena conducta incluso estando en la c árcel?

C A P

Í T U L O 27

Estuvo “d ándoles
un testimonio completo”

Pablo est á preso en Roma y sigue predicando
Basado en Hechos 28:11-31
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conducta cristiana, a muchos siervos de Jehov á les han dado libertades y
privilegios especiales estando en la c árcel o en campos de concentraci ón.
Por ejemplo, un hombre en Rumania estaba cumpliendo una condena de
75 a ños por robo. Entonces empez ó a estudiar la Biblia y a servir a Jeho-

v á. Gracias a que su conducta mejor ó mu-
ch ísimo, las autoridades de la prisi ón le di-
jeron que se encargara de ir a la ciudad a
hacer las compras para la c árcel, ¡sin na-
die que lo vigilara! Claro, cuando los siervos
de Dios tienen una buena conducta, lo me-
jor de todo es que la gloria va para Jehov á
(1 Ped. 2:12).

6 Desde Puteoli, Pablo y sus compa ñeros
probablemente caminaron unos 50 kil óme-
tros (30 millas) hasta Capua por la calza-
da llamada V ía Apia. Esta famosa calzada
llevaba a Roma y estaba pavimentada con
grandes losas de roca volc ánica. A lo lar-
go del camino hab ía magn íficas vistas de
los campos italianos y, en algunos puntos,
del mar Mediterr áneo. La calzada tambi én
atravesaba los pantanos Pontinos, una
zona de aguas estancadas a unos 60 ki-
l ómetros (40 millas) de Roma y donde se
encontraba la Plaza del Mercado de Apio.
Cuando los hermanos de Roma se entera-
ron de que Pablo y sus compa ñeros esta-
ban por all í, fueron a encontrarse con ellos.
Algunos viajaron hasta el mercado y otros
los esperaron en las Tres Tabernas, área
de descanso situada a unos 50 kil ómetros
(30 millas) de Roma. ¡Eso es amor! (Hech.
28:15).

7 La Plaza del Mercado de Apio era un lu-
gar tan desagradable que los viajeros ni si-
quiera pod ían descansar. De hecho, el fa-
moso escritor romano Horacio dijo que el
mercado era un “hormiguero de marineros
y de pillos mesoneros” —o posaderos sinver-
g üenzas—, y él mismo se hab ía negado a
cenar all í porque el agua “era detestable”.
Pero, a pesar de todas las incomodidades, el

6, 7. ¿C ómo demostraron un gran amor los
hermanos de Roma?

212 DEMOS “UN TESTIMONIO COMPLETO SOBRE EL REINO DE DIOS”

Pablo escribi ó cinco cartas entre los
a ños 60 y 61 aproximadamente, mientras es-
taba preso en Roma por primera vez. Una de
ellas es Filem ón. Resulta que Filem ón era un
hermano que ten ía un esclavo llamado On é-
simo, pero se hab ía escapado. Pablo le dijo
sobre este esclavo: “Anteriormente él no te eraútil”. Pero entonces le explic ó que ahora era
cristiano, que el propio Pablo se hab ía conver-
tido en su padre espiritual y que se lo enviaba
de vuelta para que lo recibiera como un her-
mano (Filem. 10-12, 16).

Colosenses. En esta carta, Pablo les dijo a
los cristianos de Colosas que On ésimo era uno
de ellos (Col. 4:9). On ésimo y un hermano lla-
mado T íquico tuvieron el honor de entregar
esta carta y la de Filem ón. Adem ás, entre-
garon la carta que conocemos como Efesios
(Efes. 6:21).

Filipenses. En ella, les habl ó a los hermanos
de Filipos de sus “cadenas de prisi ón” y de
la situaci ón en la que estaba el hermano que
les llevaba la carta: Epafrodito. Los filipenses
se lo hab ían enviado a Pablo como ayudante,
pero se puso tan enfermo que casi se muere.
Luego, como los filipenses “oyeron que él esta-
ba enfermo”, se deprimi ó, y por eso Pablo les
pidi ó que tuvieran “siempre en alta estima a
hombres como él” (Filip. 1:7; 2:25-30).

Hebreos. Est á dirigida a los cristianos de
origen jud ío que estaban en Judea. Aunque
nunca aparece el nombre del autor, todo indi-
ca que fue Pablo. Por ejemplo, la forma en que
se plantean los argumentos es t ípica de él.
Adem ás, les mand ó saludos de los hermanos
de Italia y mencion ó a Timoteo, que estaba conél en Roma (Filip. 1:1; Col. 1:1; Filem. 1; Heb.
13:23, 24).

LAS CARTAS DEL PRIMER
CAUTIVERIO EN ROMA



grupo de hermanos de Roma esper ó con gusto a que llegaran Pablo y los
dem ás cristianos para acompa ñarlos en la última etapa del viaje.

8 El relato dice: “Al verlos, Pablo le dio gracias a Dios y se sinti ó muy ani-
mado” (Hech. 28:15). Pablo sinti ó un gran alivio y cobr ó fuerzas tan solo
con ver a aquellos queridos hermanos que tal vez conoc ía de antes. Ahora
bien, ¿por qu é le dio las gracias a Dios?


Él sab ía que el amor que le hab ían

demostrado es una cualidad del fruto del esp íritu de Jehov á (G ál. 5:22).
Hoy tambi én el esp íritu santo mueve a los cristianos a hacer sacrificios
unos por otros y animar a los necesitados (1 Tes. 5:11, 14).

9 Por ejemplo, muchos hermanos permiten que el esp íritu santo los impul-
se a ser hospitalarios con los siervos de tiempo completo, como los superin-
tendentes de circuito y los misioneros. Muchos de estos siervos de tiempo
completo han hecho grandes sacrificios para hacer m ás por Jehov á. Por eso,
cuando el superintendente de circuito visite su congregaci ón, har ía bien en
preguntarse: “¿C ómo puedo apoyar m ás la visita? ¿Me ser ía posible invitar-
los a él y a su esposa —si est á casado— a que vengan a mi hogar? ¿Puedo
ofrecerme para salir a predicar con ellos?”. Si lo hace, recibir á muchas ben-
diciones. Eso fue lo que les pas ó a los hermanos de Roma cuando escucha-
ron las experiencias tan animadoras que les contaron Pablo y sus compa ñe-
ros. ¡Imag ínese lo alegres que se sintieron! (Hech. 15:3, 4).

“En todas partes se habla en contra de esta secta” (Hechos 28:16-22)
10 Lucas contin úa: “Cuando por fin llegamos a Roma, a Pablo se le permi-

ti ó alojarse solo, con un soldado vigil ándolo” (Hech. 28:16). As í que pusie-
ron a Pablo bajo arresto domiciliario. Este tipo de custodia era menos es-
tricta pero implicaba que el preso estuviera atado con una cadena a un
guardia. Sin embargo, ninguna cadena impedir ía que Pablo siguiera predi-
cando. Por eso, despu és de tomarse tres d ías para recuperarse del viaje, lla-
m ó a los jud íos m ás importantes de Roma para presentarse y darles testi-
monio.

11 Pablo les dijo: “Hermanos, aunque no hice nada contra el pueblo ni las
costumbres de nuestros antepasados, en Jerusal én me entregaron preso a
los romanos. Tras interrogarme, ellos quisieron liberarme, porque no hab ía
base para condenarme a muerte. Como los jud íos no estaban de acuerdo,
me vi obligado a apelar a C ésar, pero no porque yo tuviera alguna acusa-
ci ón contra mi naci ón” (Hech. 28:17-19).

12 Pablo llam ó “hermanos” a aquellos jud íos para tratar de establecer

8. ¿Por qu é le dio Pablo las gracias a Dios cuando alcanz ó a ver a los hermanos?
9. ¿C ómo podemos imitar a los hermanos que fueron a recibir a Pablo?
10. ¿En qu é circunstancias estaba Pablo en Roma, y qu é hizo poco despu és de
llegar?
11, 12. ¿Qu é hizo Pablo para disipar cualquier prejuicio de los jud íos de Roma?
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puntos en com ún con ellos y disipar cualquier prejuicio (1 Cor. 9:20).
Y tambi én les dej ó claro que no hab ía venido a acusar a los de su na-
ci ón, sino a apelar ante C ésar. Sin embargo, los jud íos de Roma no sab ían
nada de la apelaci ón de Pablo (Hech. 28:21). ¿Por qu é los jud íos de Judea
no les hab ían dicho nada? Una obra de consulta explica: “El barco de Pa-
blo debe de haber sido de los primeros en llegar a Italia despu és del invier-
no. De modo que era muy improbable que hubieran llegado representantes
de las autoridades jud ías de Jerusal én o una carta sobre el caso”.

13 Pablo empez ó a hablar del Reino de una manera que despertara la cu-
riosidad de esos jud íos. Les dijo: “Por eso ped í verlos y hablar con ustedes,
porque llevo esta cadena debido a la esperanza de Israel” (Hech. 28:20).
Claro, la esperanza que los cristianos predicaban ten ía que ver con el
Mes ías y su Reino. Los ancianos jud íos le respondieron: “Nos parece ade-
cuado o ír de tu propia boca lo que piensas, porque sabemos que en todas
partes se habla en contra de esta secta” (Hech. 28:22).

14 ¿C ómo podemos imitar a Pablo al predicar? Haciendo afirmaciones o
preguntas que despierten la curiosidad y el inter és de las personas. Recor-
demos que existen herramientas dise ñadas para darnos buenas ideas,
como Razonamiento a partir de las Escrituras, Benef íciese de la Escuela del
Ministerio Teocr ático y Seamos mejores lectores y maestros. ¿Estamos apro-
vechando este tipo de publicaciones?

13, 14. ¿C ómo empez ó Pablo a hablar del Reino, y c ómo podemos imitarlo?
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Por lo visto, Pablo compareci ó ante el empera-
dor Ner ón alrededor del a ño 61, y al parecer fue
declarado inocente. No sabemos mucho sobre
lo que hizo despu és. Puede ser que viajara a
Espa ña, tal como ten ía planeado (Rom. 15:28).
Hacia el a ño 95, Clemente de Roma escribi ó
que Pablo hab ía “ido hasta los confines de occi-
dente”.
Despu és de ser liberado, Pablo escribi ó sus

dos cartas a Timoteo y la de Tito. Gracias a
ellas sabemos que visit ó Creta, Macedonia,
Nic ópolis y Troas (1 Tim. 1:3; 2 Tim. 4:13; Tito 1:
5; 3:12). En alg ún momento a Pablo lo volvie-
ron a arrestar. No se sabe d ónde fue, tal vez
en Nic ópolis (Grecia). En cualquier caso, alrede-
dor del a ño 65 estaba otra vez preso en Roma.
Sin embargo, esta vez las cosas ser ían diferen-

tes. Seg ún el historiador romano T ácito, Ner ón
hab ía acusado falsamente a los cristianos de
provocar un incendio que destruy ó gran parte
de Roma en el a ño 64, y hab ía empezado una
brutal campa ña de persecuci ón. Al final, Ner ón
mand ó ejecutar a Pablo.
En su segunda carta a Timoteo, Pablo les pide

a él y a Marcos que vayan a verlo lo antes
posible, pues sabe que va a morir pronto. Tam-
bi én dice que Lucas y Ones íforo estuvieron a su
lado anim ándolo (2 Tim. 1:16, 17; 4:6-9, 11).
Estos dos hermanos fueron muy valientes, por-
que solo por decir que eran cristianos los pod ían
arrestar y torturar hasta la muerte. Es probable
que a Pablo lo ejecutaran poco despu és de es-
cribir esta carta, alrededor del a ño 65. Se cree
que unos tres a ños m ás tarde Ner ón se suicid ó.

LA VIDA DE PABLO TRAS EL A

ÑO 61



Como Pablo, demos “un testimonio completo” (Hechos 28:23-29)
15 Pablo y los jud íos de Roma hicieron planes para volver a reunirse en

la casa donde él se estaba quedando. Ese d ía, lleg ó “un n úmero a ún ma-
yor” de ellos. Pablo les explic ó las Escrituras “desde la ma ñana hasta el
atardecer” y les dio “un testimonio completo sobre el Reino de Dios, a fin
de convencerlos de que aceptaran a Jes ús usando la Ley de Mois és y los
Profetas” (Hech. 28:23). Podemos destacar cuatro aspectos del testimonio
que les dio. Primero, se centr ó en el Reino de Dios. Segundo, trat ó de ser
convincente para llegarles al coraz ón. Tercero, bas ó sus argumentos en
las Escrituras. Y, cuarto, no pens ó en su propia conveniencia, pues les
predic ó “desde la ma ñana hasta el atardecer”. ¡Qu é buen ejemplo nos
dej ó! ¿Y cu áles fueron los resultados? “Algunos creyeron las cosas que de-
c ía y otros no”. Entonces se pusieron a discutir entre ellos y “empezaron a
irse” (Hech. 28:24, 25a).

16 Aquella reacci ón no le sorprendi ó a Pablo, ya que esto coincid ía con
las profec ías y no era la primera vez que le pasaba (Hech. 13:42-47; 18:5, 6;
19:8, 9). Por eso, a los que no quisieron escucharlo les dijo mientras se
iban: “Con raz ón el esp íritu santo les habl ó a sus antepasados mediante
el profeta Isa ías y dijo: ‘Ve adonde este pueblo y di: “Ustedes van a o ír, pero
jam ás van a entender. Van a mirar, pero jam ás van a ver. Porque el cora-
z ón de este pueblo se ha hecho insensible” ’ ” (Hech. 28:25b-27). El t érmino
original que se traduce como “insensible” transmite la imagen de un cora-
z ón “endurecido” o “engrosado”. As í que el mensaje del Reino no pod ía en-
trar en su coraz ón (Hech. 28:27, nota de la Biblia de estudio). ¡Qu é l ástima!

17 Para concluir, a esos jud íos que no aceptaron el mensaje, Pablo les ase-
gur ó: “Las naciones [...] escuchar án” (Hech. 28:28; Sal. 67:2; Is. 11:10). Y es
que él mismo hab ía visto en persona que muchos gentiles s í hab ían acep-
tado el mensaje del Reino (Hech. 13:48; 14:27).

18 ¿Qu é nos ense ña esto? Pues bien, nosotros sabemos que son pocas las
personas que encontrar án el camino que lleva a la vida (Mat. 7:13, 14). As í
que, al igual que Pablo, no nos ofendamos cuando la gente rechace las bue-
nas noticias. Es m ás, cuando alguien s í demuestre la actitud correcta y se
ponga de parte de la religi ón verdadera, alegr émonos y recib ámoslo con los
brazos abiertos (Luc. 15:7).

“Les predicaba el Reino de Dios” (Hechos 28:30, 31)
19 Lucas termina el libro de Hechos dej ándonos una imagen muy bonita

15. ¿Qu é cuatro aspectos del testimonio de Pablo podemos destacar?
16-18. ¿Por qu é no le sorprendi ó a Pablo la reacci ón de los jud íos de Roma?
¿C ómo deber íamos sentirnos nosotros cuando la gente rechace nuestro mensaje?
19. ¿C ómo aprovech ó Pablo su situaci ón lo mejor que pudo?
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de Pablo: “Se qued ó all í durante dos a ños enteros en su propia casa alqui-
lada. Recib ía amablemente a todos los que lo visitaban, y les predicaba el
Reino de Dios y les ense ñaba acerca del Se ñor Jesucristo con much ísimo
valor, sin ning ún obst áculo” (Hech. 28:30, 31). ¡Todo un ejemplo de hospi-
talidad, fe y entrega!

20 Entre las personas a las que recibi ó amablemente estuvo On ésimo, un
esclavo fugitivo de Colosas. Pablo lo ayud ó a hacerse cristiano, y On ésimo
lleg ó a ser su “fiel y amado hermano”. De hecho, Pablo lo describi ó as í:
“Mi hijo On ésimo, de quien me convert í en padre” (Col. 4:9; Filem. 10-12).
Sin duda, On ésimo fue toda una bendici ón para Pablo.�

21 Otras personas tambi én se beneficiaron del buen ejemplo y el testi-
monio que dio Pablo.


Él le escribi ó a la congregaci ón de Filipos: “Mi situa-

ci ón en realidad ha contribuido a que se difundan las buenas noticias,
porque toda la guardia pretoriana y todos los dem ás saben que llevo estas
cadenas por causa de Cristo. Y ahora la mayor ía de los hermanos en el Se-
ñor han ganado m ás confianza gracias a mis cadenas y est án demostran-
do m ás valor para hablar de la palabra de Dios sin temor” (Filip. 1:12-
14).

22 Adem ás, Pablo aprovech ó el tiempo que estuvo bajo arresto domi-
ciliario en Roma para escribir por inspiraci ón cartas muy importantes,
que hoy forman parte de las Escrituras Griegas Cristianas.� Esas cartas
no solo beneficiaron a los cristianos del siglo primero, sino tambi én a no-
sotros, porque sus consejos siguen siendo igual de pr ácticos ahora que
cuando los escribi ó (2 Tim. 3:16, 17).

23 Aunque en Hechos no se explica, Pablo fue liberado despu és de estar
preso unos cuatro a ños en total: dos en Cesarea y dos en Roma (Hech.
23:35; 24:27).� Pero no perdi ó la alegr ía y sigui ó haciendo todo lo que es-
taba en su mano por seguir sirviendo a Dios. Y lo mismo han hecho mu-
chos siervos de Jehov á de tiempos modernos. Aunque los hayan metido
en la c árcel injustamente por su fe, se sienten felices y siguen predicando.
Por ejemplo, un hermano de Espa ña llamado Adolfo estuvo en la c árcel
por su neutralidad cristiana. En cierta ocasi ón, un teniente del ej ército le

� A Pablo le hubiera gustado que On ésimo se quedara con él. Pero esto hubiera ido en
contra de la ley romana y de los derechos de su amo, Filem ón, que tambi én era cris-
tiano. Por esta raz ón, Pablo se lo envi ó de vuelta junto con una carta donde le rogaba
que lo recibiera con amabilidad y como su hermano espiritual (Filem. 13-19).
� Vea el recuadro “Las cartas del primer cautiverio en Roma”, p ágina 212.
� Vea el recuadro “La vida de Pablo tras el a ño 61”, p ágina 214.

20, 21. ¿Qui énes se beneficiaron de la labor de Pablo en Roma?
22. ¿De qu é otro modo aprovech ó Pablo el tiempo que estuvo en Roma?
23, 24. Al igual que Pablo, ¿qu é han hecho muchos hermanos de tiempos modernos
cuando los han metido en la c árcel por su fe?
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Alrededor del a ño 61, mientras estaba pre-
so en Roma, Pablo escribi ó que las buenas
noticias se hab ían predicado en toda la crea-
ci ón que estaba bajo el cielo (Col. 1:23).
¿Qu é quiso decir?
Al parecer, Pablo se refer ía en t érminos

generales a la gran extensi ón que hab ía
alcanzado la predicaci ón en el mundo cono-
cido de aquel tiempo. ¿Y cu ánto se conoc ía
del mundo en ese entonces? Por ejem-
plo, ya hac ía m ás de 300 a ños que Alejandro
Magno hab ía conquistado parte de Asia y ha-
b ía llegado a las fronteras de la India. Por
otro lado, en el a ño 55 antes de nuestra era
Julio C ésar hab ía invadido Britania, y en el
a ño 43 de nuestra era Claudio hab ía conver-
tido el sur de esa isla en parte del Imperio
romano. Tambi én se conoc ía el Lejano Orien-
te, porque de all í se tra ía seda fina.
Entonces, ¿ya se hab ía predicado hasta

Britania y el Lejano Oriente? Parece que no.
De hecho, en el a ño 56 Pablo dijo que ten ía
planes de ir a Espa ña porque era uno de los
“lugares sin abarcar”, pero para cuando es-
cribi ó su carta a los Colosenses —alrededor
del a ño 61— todav ía no hab ía predicado all í
(Rom. 15:20, 23, 24). Aun as í, el mensaje
del Reino ya se hab ía difundido por muchos
lugares. Como m ínimo, hab ía alcanzado las
tierras de las que ven ían los jud íos y los
pros élitos que se bautizaron el d ía del Pente-
cost és del a ño 33, as í como los pa íses que
visitaron los ap óstoles de Jes ús (Hech. 2:1,
8-11, 41, 42).

LAS BUENAS NOTICIAS “SE HAN
PREDICADO EN TODA LA CREACI


ÓN”

dijo: “Nos has maravillado. Te hemos es-
tado haciendo la vida imposible, y cuanto
m ás dura te la hac íamos, m ás sonre ías y
m ás amable eras con nosotros”.

24 En la prisi ón confiaban tanto en Adol-
fo que hasta dejaban abierta su celda. Va-
rios soldados ven ían a hacerle preguntas
b íblicas. Uno de los guardias incluso en-
traba en la celda para leer la Biblia mien-
tras Adolfo se quedaba vigilando afuera.
¡Qu é cosas! ¡Haciendo guardia para que
no descubrieran al guardia! Recordemos
siempre estos ejemplos de lealtad, pues
nos ayudar án a seguir “demostrando m ás
valor para hablar de la palabra de Dios sin
temor” aunque estemos en circunstancias
muy dif íciles.

25 Ya estamos llegando al final de nues-
tro an álisis de Hechos. ¿Verdad que es un
libro apasionante? En el primer cap ítulo,
vimos que Jes ús les dio a sus seguidores
una comisi ón: “Recibir án poder cuando el
esp íritu santo venga sobre ustedes. Y ser án
mis testigos en Jerusal én, en toda Judea y
Samaria, y hasta la parte m ás lejana de la
tierra” (Hech. 1:8). Y ahora el relato conclu-
ye con una conmovedora imagen del ap ós-
tol Pablo, que “les predicaba el Reino de
Dios” a todos los que lo visitaban durante
su arresto domiciliario. Entre esos dos mo-
mentos todav ía no han pasado ni 30 a ños,
y las buenas noticias ya “se han predicado
en toda la creaci ón que est á bajo el cielo”
(Col. 1:23).� ¡Qu é prueba tan clara del poder
del esp íritu santo! (Zac. 4:6).

26 Hoy, este mismo esp íritu tambi én les
da fuerzas a los ungidos y a las “otras ove-
jas” para que contin úen dando “un testimonio completo sobre el Reino de
Dios” en 240 pa íses y territorios (Juan 10:16; Hech. 28:23). Y usted, ¿est á
haciendo todo lo que sus circunstancias le permiten?

� Vea el recuadro “Las buenas noticias ‘se han predicado en toda la creaci ón’ ”.

25, 26. ¿Qu é profec ía vio cumplirse Pablo en menos de 30 a ños, y c ómo la hemos
visto cumplirse en nuestros d ías?



LOS cristianos del siglo primero se entregaron por completo a dar testimo-
nio. El coraz ón los movi ó a aceptar la ayuda y gu ía del esp íritu santo. La per-
secuci ón no logr ó detenerlos. Y Jehov á los bendijo much ísimo. ¿Verdad que
los testigos de Jehov á de hoy tenemos todas estas cosas en com ún con ellos?

2 Seguro que nuestra fe se ha fortalecido con los apasionantes relatos de
Hechos de los Ap óstoles. ¡Qu é libro tan especial! Es el único del mundo en
el que Dios nos cuenta la historia de los primeros cristianos.

3 Hechos menciona 95 personajes, 32 pa íses y regiones, 54 ciudades y
9 islas. Estos emocionantes relatos hablan de gente com ún, l íderes religiosos
arrogantes, pol íticos que se cre ían dioses y perseguidores feroces. Pero sus
verdaderos protagonistas son nuestros hermanos y hermanas del siglo pri-
mero. Al igual que nosotros, ellos tambi én se enfrentaban a los problemas de
la vida, pero nunca dejaron de predicar las buenas noticias con entusiasmo.

4 Nos sentimos muy unidos a los incansables ap óstoles Pedro y Pablo, el
amado m édico Lucas, el generoso Bernab é, el valiente Esteban, la bondado-
sa Tabita, la hospitalaria Lidia y muchos otros testigos fieles. ¿Pero c ómo es
posible que nos sintamos as í si vivieron hace 2.000 a ños? Porque, igual que
ellos, tenemos la misi ón de hacer disc ípulos (Mat. 28:19, 20). ¡Qu é honor!

5 Meditemos por un momento en la comisi ón que les dio Jes ús a sus dis-
c ípulos. Les dijo: “Recibir án poder cuando el esp íritu santo venga sobre us-
tedes. Y ser án mis testigos en Jerusal én, en toda Judea y Samaria, y hasta
la parte m ás lejana de la tierra” (Hech. 1:8). En primer lugar, el esp íritu les
dio poder para predicar “en Jerusal én” (Hech. 1:1-8:3). Luego, guiados por el
esp íritu santo, predicaron “en toda Judea y Samaria” (Hech. 8:4-13:3). Y fi-
nalmente comenzaron a llevar las buenas noticias “hasta la parte m ás leja-
na de la tierra” (Hech. 13:4-28:31).

6 A diferencia de nosotros, nuestros hermanos del siglo primero predica-

1. ¿Qu é cosas tienen en com ún los cristianos de hoy y los del siglo primero?
2, 3. ¿Por qu é es tan especial el libro de Hechos?
4. ¿Por qu é nos sentimos tan unidos a Pablo, Tabita y otros cristianos del
siglo primero?
5. ¿Por d ónde empezaron los disc ípulos de Jes ús a cumplir con su comisi ón?
6, 7. ¿Qu é recursos tenemos que los hermanos del siglo primero no ten ían?

C A P
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“Hasta la parte
m ás lejana de la tierra”

Los testigos de Jehov á continuamos la obra
que iniciaron los cristianos del siglo primero
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ban sin tener a su disposici ón ni la Biblia completa ni toda una variedad de
publicaciones para ofrecerles a las personas. El Evangelio de Mateo se escri-
bi ó alrededor del a ño 41. Hechos termin ó de escribirse alrededor del a ño 61
y para ese momento solo exist ían algunas cartas de Pablo. Y los cristianos
de origen jud ío escuchaban la lectura de las Escrituras Hebreas cuando
iban a la sinagoga antes de hacerse cristianos (2 Cor. 3:14-16). Pero, como la
mayor ía de ellos no ten ía ejemplares personales de las Escrituras Hebreas,
cuando iban a predicar ten ían que citarlas de memoria.

7 Hoy, casi todos los Testigos contamos con nuestro propio ejemplar de la
Biblia y con much ísimas publicaciones. Adem ás, estamos proclamando las
buenas noticias en cientos de idiomas y haciendo disc ípulos en 240 pa íses
y territorios.

El esp íritu santo, fuente de poder
8 El d ía que comision ó a sus disc ípulos, Jes ús les hizo esta promesa: “Re-

cibir án poder cuando el esp íritu santo venga sobre ustedes”. As í que la fuer-
za activa de Dios guiar ía a los disc ípulos de Jes ús para que acabaran dan-
do testimonio por toda la Tierra. El esp íritu santo permiti ó que Pedro y Pablo
curaran enfermos, expulsaran demonios e incluso resucitaran muertos. Sin
embargo, este esp íritu les dio el poder a los cristianos del primer siglo para
hacer algo todav ía m ás importante: transmitir el conocimiento exacto que
lleva a la vida eterna (Juan 17:3).

9 El d ía del Pentecost és del a ño 33, los disc ípulos de Cristo “se llenaron de
esp íritu santo y comenzaron a hablar en diferentes idiomas”, y as í dieron tes-
timonio “de las cosas magn íficas de Dios” (Hech. 2:1-4, 11). Hoy no tenemos
el don milagroso de hablar en lenguas. Pero, con la ayuda del esp íritu de
Dios, el esclavo fiel est á produciendo publicaciones b íblicas en much ísimos
idiomas. Por ejemplo, cada mes se imprimen millones de ejemplares de las
revistas La Atalaya y ¡Despertad!, y en nuestra p ágina web, jw.org, hay publi-
caciones b íblicas y videos en m ás de 1.000 idiomas. Todo esto nos permite
declarar “las cosas magn íficas de Dios” a gente de todas las naciones, tribus
y lenguas (Apoc. 7:9).

10 Desde 1989, el esclavo fiel se ha concentrado en hacer que la Traducci ón
del Nuevo Mundo est é disponible en muchos idiomas. Gracias a eso, ya se ha
traducido a m ás de 200 idiomas y se han impreso m ás de 240 millones de
ejemplares. ¡Y las cifras no paran de aumentar! Todo esto solo es posible por-
que contamos con el apoyo de Dios y de su esp íritu.

11 Pensemos tambi én en la traducci ón de nuestras publicaciones. Hay

8, 9. a) ¿Qu é lograron hacer los disc ípulos de Jes ús gracias al esp íritu santo?
b) ¿Qu é est á produciendo el esclavo fiel con la ayuda del esp íritu de Dios?
10. ¿Qu é esfuerzos especiales se han hecho desde 1989?
11. ¿Qu é se est á haciendo para traducir nuestras publicaciones?
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miles de Testigos que trabajan en esta labor voluntariamente en m ás de
150 pa íses y territorios. Esto no deber ía sorprendernos, pues no hay otra or-
ganizaci ón como esta: es la única a la que el esp íritu santo est á dirigiendo
para dar por todo el mundo “un testimonio completo” sobre Jehov á, su Rey
mesi ánico y el Reino establecido en los cielos (Hech. 28:23).

12 Los cristianos del siglo primero tambi én pudieron cumplir su misi ón
de dar testimonio —con discursos y otros m étodos— gracias a la ayuda y la
gu ía del esp íritu santo. Cuando Pablo les dio testimonio a los jud íos y los
gentiles de Antioqu ía de Pisidia, “todos los que ten ían la actitud correcta
para obtener vida eterna se hicieron creyentes” (Hech. 13:48). Y, al final del
libro de Hechos, Lucas dice que Pablo “predicaba el Reino de Dios [...] con
much ísimo valor, sin ning ún obst áculo” (Hech. 28:31). ¿Y d ónde lo estaba
haciendo? Nada menos que en Roma, la capital de una potencia mundial.
No hay duda de que para aquellos cristianos el esp íritu santo era su fuen-
te de poder.

Seguimos predicando frente a la persecuci ón
13 Cuando empezaron a perseguir a los primeros disc ípulos de Jes ús, ellos

le rogaron a Jehov á que les diera valor. ¿Y qu é pas ó? Que el esp íritu santo
les dio el poder para proclamar la palabra de Dios con valent ía (Hech. 4:18-
31). Nosotros tambi én le pedimos a Jehov á que nos d é sabidur ía y fuerzas
para no dejar de predicar aunque nos persigan (Sant. 1:2-8). Y, gracias a que
él nos bendice y nos da su esp íritu, nosotros podemos seguir haci éndolo.
Nada puede impedir que sigamos dando testimonio, ni la oposici ón m ás in-
tensa ni la persecuci ón m ás brutal. Pero, para lograrlo, necesitamos pedirle
a Jehov á que nos d é esp íritu santo, sabidur ía y valor (Luc. 11:13).

14 Esteban dio testimonio con valor antes de que sus enemigos lo asesi-
naran (Hech. 6:5; 7:54-60). Entonces empez ó “una gran persecuci ón” que
hizo que todos los disc ípulos, excepto los ap óstoles, se dispersaran por Ju-
dea y Samaria. Pero eso no detuvo la predicaci ón. Felipe se fue a Samaria
“a predicarle a la gente acerca del Cristo” y le fue muy bien (Hech. 8:1-8, 14,
15, 25). Es m ás, el relato dice: “Los que hab ían sido esparcidos por la per-
secuci ón que surgi ó a causa de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y
Antioqu ía. Pero solo les predicaban el mensaje a los jud íos. Sin embargo,
hubo entre ellos algunos hombres de Chipre y de Cirene que fueron a
Antioqu ía y se pusieron a predicarles a las personas de habla griega y a
anunciarles las buenas noticias del Se ñor Jes ús” (Hech. 11:19, 20). Como
vemos, aquella persecuci ón solo consigui ó que la predicaci ón llegara a m ás
lugares.

12. ¿Qu é les ayud ó a Pablo y los dem ás cristianos a cumplir su misi ón de dar testi-
monio?
13. ¿Por qu é es importante que oremos cuando nos persiguen?
14, 15. a) ¿Qu é pas ó durante “la persecuci ón que surgi ó a causa de Esteban”?
b) ¿C ómo llegaron a conocer la verdad muchas personas de Siberia?
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15 En tiempos m ás recientes pas ó algo parecido en la ex Uni ón Sovi ética.
Sobre todo en la d écada de 1950, deportaron a miles de Testigos a Siberia.
Y, como quedaron esparcidos en diversas comunidades, llevaron las bue-
nas noticias por toda esa enorme regi ón. Si eso no hubiera pasado, los
hermanos nunca habr ían podido llegar tan lejos —en ocasiones, a m ás de
10.000 kil ómetros (6.000 millas)— porque no ten ían dinero para el viaje. Pero
el propio Gobierno se encarg ó de mandarlos al otro extremo del pa ís. Como
dijo un hermano, fueron las mismas autoridades las que contribuyeron a
que miles de personas sinceras de Siberia conocieran la verdad.

Jehov á nos bendice much ísimo
16 Est á claro que Jehov á bendijo a los primeros cristianos. Es cierto que

Pablo y otros hermanos plantaron y regaron; pero, como dice la Biblia, “Dios
sigui ó haci éndolo crecer” (1 Cor. 3:5, 6). Y Hechos proporciona claras prue-
bas de que la obra creci ó tanto porque Jehov á la estaba bendiciendo. Por
ejemplo, leemos que “la palabra de Dios sigui ó extendi éndose, y el n úmero
de disc ípulos sigui ó aumentando much ísimo en Jerusal én” (Hech. 6:7). Ade-
m ás, “por toda Judea, Galilea y Samaria, la congregaci ón entr ó en un perio-
do de paz y fue edificada. Y, como andaba en el temor [reverente] de Jehov á
y en el consuelo del esp íritu santo, sigui ó creciendo” (Hech. 9:31).

17 En Antioqu ía de Siria, muchos cristianos valientes les dieron testimonio
de la verdad a las personas que hablaban hebreo y a las que hablaban grie-
go: “Es m ás, la mano de Jehov á estaba con ellos, y un gran n úmero de per-
sonas se hicieron creyentes y se convirtieron al Se ñor” (Hech. 11:21). ¿Qu é
sucedi ó m ás tarde? “La palabra de Jehov á sigui ó creciendo y extendi éndose”
(Hech. 12:24). Y, gracias a que Pablo y otros hermanos les dieron un testimo-
nio completo a los gentiles, “la palabra de Jehov á sigui ó extendi éndose y
ganando fuerza de manera poderosa” (Hech. 19:20).

18 Estamos seguros de que “la mano de Jehov á” tambi én est á con noso-
tros hoy. Por eso son tantos los que aceptan la verdad, se dedican a Dios y se
bautizan. Adem ás, como les pas ó a Pablo y otros cristianos en el siglo prime-
ro, si no fuera porque contamos con la ayuda y la bendici ón de Dios, no po-
dr íamos seguir predicando cuando sufrimos oposici ón y cruel persecuci ón
(Hech. 14:19-21). Jehov á siempre est á a nuestro lado, sosteni éndonos con
“sus brazos eternos” (Deut. 33:27). Y nunca olvidemos que Jehov á jam ás
abandonar á a su pueblo “por causa de su gran nombre” (1 Sam. 12:22; Sal.
94:14).

19 Veamos un ejemplo. Durante la Segunda Guerra Mundial, los nazis

16, 17. ¿Qu é pruebas proporciona Hechos de que Jehov á bendijo la obra de los
primeros cristianos?
18, 19. a) ¿Por qu é estamos seguros de que “la mano de Jehov á” est á con nosotros
hoy? b) ¿Qu é ejemplo tenemos de que Jehov á jam ás abandonar á a su pueblo?

“HASTA LA PARTE M

ÁS LEJANA DE LA TIERRA” 221



“Hasta la parte m ás lejana de la tierra”
(Hechos 1:8).



encerraron al hermano Harald Abt en el campo de concentraci ón de Sach-
senhausen. En mayo de 1942, la Gestapo fue a su casa, se llev ó a su hija y
arrest ó a su esposa, Elsa. Luego la enviaron a varios campos. Ella dijo: “Los
a ños que pas é en los campos de concentraci ón alemanes me ense ñaron
una lecci ón muy importante: el esp íritu santo infunde una enorme fortaleza
a quienes sirven a Jehov á bajo pruebas extremas. Antes de que me detuvie-
ran, le í la carta de una hermana en la que dec ía que, cuando afrontamos
pruebas dif íciles, el esp íritu de Jehov á nos infunde serenidad. Me pareci ó
un poco exagerado. Pero, cuando me toc ó enfrentarme a las pruebas, vi por
m í misma cu ánta raz ón ten ía. Es tal y como ella hab ía dicho. A menos que
uno haya tenido esa experiencia, cuesta trabajo creerlo. Pero eso fue justo lo
que me sucedi ó a m í”.

¡Sigamos dando un testimonio completo!
20 Al final de Hechos, Pablo se encontraba bajo arresto domiciliario en

Roma, as í que no pod ía predicar de casa en casa. Aun as í, “les predicaba el
Reino de Dios” a todos los que lo visitaban (Hech. 28:31). Hoy, muchos de
nuestros queridos hermanos tampoco pueden salir de su casa, tal vez por-
que est án en cama o viven en alguna residencia para personas mayores o
enfermas. Aun as í, su amor a Dios y su deseo de dar testimonio son tan fuer-
tes como siempre. Cuando oremos por ellos, podemos pedirle a nuestro Pa-
dre celestial que de alguna manera los ponga en contacto con quienes de-
sean conocerlo y aprender sobre sus maravillosas promesas.

21 La mayor ía de nosotros s í podemos predicar de casa en casa y aprove-
char otros m étodos de predicaci ón. Por eso, debemos hacer todo lo posible
por ser buenos proclamadores del Reino y contribuir a que se d é testimonio
“hasta la parte m ás lejana de la tierra”. La “se ñal” de que vivimos en los últi-
mos d ías es muy clara (Mat. 24:3-14). As í que no hay tiempo que perder.
Es muy urgente que estemos “muy ocupados en la obra del Se ñor” (1 Cor.
15:58).

22 Falta poco para que “venga el grande e impresionante d ía de Jehov á”
(Joel 2:31). Mientras llega ese momento, sigamos predicando fielmente y con
valor. Quedan muchas personas dispuestas a aceptar “la palabra con mu-
ch ísimo inter és”, igual que los bereanos (Hech. 17:10, 11). Por eso, no dejemos
de predicar hasta que, por as í decirlo, “oigamos” este mensaje: “¡Bien hecho,
esclavo bueno y fiel!” (Mat. 25:23). Si siempre conservamos el entusiasmo
por la predicaci ón y nos mantenemos fieles a Jehov á, disfrutaremos por
toda la eternidad de la satisfacci ón de haber dado “un testimonio completo
sobre el Reino de Dios”.

20. ¿Qu é hizo Pablo durante su arresto domiciliario, y c ómo anima su ejemplo a
muchos cristianos?
21. ¿Por qu é es tan urgente predicar?
22. ¿Qu é estamos decididos a hacer mientras esperamos el d ía de Jehov á?
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Í ND I C E DE I L U S T R AC I ON ES ( LO S N


Ú M E RO S C O R R E S P O ND E N A L A S P


Á G I N A S )

Cubiertas Pablo, Tabita, Gali ón, Lucas, un guardia del
templo con los ap óstoles, un saduceo, Pablo viajando ha-
cia Cesarea escoltado por soldados y Testigos predicando
con un gram ófono y un autom óvil con equipo de sonido.
1 Pablo, encadenado, habla con Lucas en un barco
de mercanc ías que se dirige a Roma.

2, 3 Los hermanos John Barr y Theodore Jaracz,
que fueron miembros del Cuerpo Gobernante,
junto a un mapamundi.

11 Jes ús comisiona a los 11 ap óstoles fieles y
a otros disc ípulos en una monta ña de Galilea.

14 Jes ús sube al cielo mientras los ap óstoles
lo observan fijamente.

20 En Pentecost és, los disc ípulos de Jes ús se ponen
a hablarle a la gente en sus propios idiomas.

36 Los ap óstoles ante Caif ás, que est á lleno de furia.
Los guardias del templo est án listos para arrestar a
quienes les ordene el Sanedr ín.

44 Abajo: Tras la Segunda Guerra Mundial, un tribunal
de Alemania oriental conden ó injustamente a unos Testi-
gos como si fueran esp ías de Estados Unidos (revista
Neue Berliner Illustrierte, 3 de octubre de 1950).
46 Esteban comparece como acusado ante el Sanedr ín.
Al fondo, los adinerados saduceos; al frente, los
radicales fariseos.

54 Pedro pone las manos sobre un nuevo disc ípulo;
detr ás est á Sim ón con una bolsa de dinero.

75 Pedro y sus compa ñeros de viaje entran en la casa
de Cornelio. Sobre su hombro izquierdo, Cornelio lleva
una capa especial que indica su rango de centuri ón.

83 Un ángel gu ía a Pedro para sacarlo de la prisi ón,
probablemente en la Fortaleza Antonia.

84 Abajo: En 1945, cerca de Montreal (Quebec),
un grupo de gente furiosa camina hacia unos testigos
de Jehov á para atacarlos (revista Weekend Magazine,
julio de 1956).
91 Un grupo de gente echa a Pablo y Bernab é de
Antioqu ía de Pisidia. Al fondo se ve el nuevo acue-
ducto de la ciudad, construido probablemente a
principios del siglo primero de nuestra era.

94 Pablo y Bernab é rechazan las alabanzas de
la gente de Listra. Normalmente, los sacrificios
p úblicos eran fiestas coloridas y ruidosas en las
que hab ía mucha m úsica.
100 Arriba: Silas y Judas animan a la congregaci ón
de Antioqu ía de Siria (Hech. 15:30-32). Abajo: Un
superintendente de circuito da un discurso en una
congregaci ón de Uganda.
107 La congregaci ón de Jerusal én est á reunida
en una casa.

124 Pablo y Timoteo viajan en un barco mercante
romano. A lo lejos se ve un faro.

139 Pablo y Silas en un patio escapan de una
chusma furiosa que est á intentando entrar por
el port ón.

155 Gali ón les habla enojado a los acusadores
de Pablo. Lleva la ropa propia de su rango: una
toga imperial blanca con una franja p úrpura
ancha y un tipo de calzado llamado calcei.
158 Demetrio les habla a los trabajadores de
un taller de plateros de


Éfeso. Se ven templos

de

Ártemis de plata en miniatura que se venden

como recuerdos.
171 Pablo y sus compa ñeros suben a un barco.
Al fondo se ve el gran monumento conmemorativo
del puerto de Mileto, construido en el siglo primero
antes de nuestra era.
180 Abajo (escenificaci ón): En los a ños cuarenta,
un jovencito lleva en secreto publicaciones b íblicas
prohibidas en Canad á.

182 Pablo accede a la petici ón de los ancianos.
Lucas y Timoteo est án sentados al fondo, ayudando
con la entrega de los donativos.

190 El sobrino de Pablo habla con Claudio Lisias
en la Fortaleza Antonia, donde posiblemente se
encarcel ó al ap óstol. Al fondo se ve el templo
de Herodes.
206 Pablo, en la bodega de un barco, ora por
los agotados pasajeros.

222 Pablo contempla la ciudad de Roma mientras
est á encadenado a un soldado.


